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¡Pobre señor, me da lástima! se va a 
°mo que se va a arruinar?
COn el aumento de impuestos r
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ÜTEATRC
lutl "Lobengrin” de que se venía hablando al ce^ 
la pasada semana nuestra reseña de cosas de 
i, y a quien le estaba confiada la salvación del 
eáma, cuya temporada fuera puesta en grave pe- 
nor la actitud de la señora Darclée que vino y 

aquel "Lohengrin” resultó bueno y cumplió 
'¿ueno su misión de caballero consagrado a am- 

, desamparados.
, politeama se vió con 
jia gente la noche del su- 
Fy el buen suceso atrajo 
a la segunda representa- 

y si no fuera ofensa a 
[gallarda y poética figura,
¡amos que ese “Lohen- 
Fhá resultado una galli- 
«e huevos de oro para el 
¡iteama, que estaba en ver- 
jtra situación de Elsa 
iido acudió el paladín a 

viente invocación de la 
presa.

1 señor Perca, que se pre- 
ó a nuestro público in­
iciando esa parte (la del 
.din) produjo el mejor 
tío por virtud de una voz 
jen y manejada con acier- 
¡ Se han puesto tan esca- 
en estos tiempos las bue- 

¡ voces!
¡sté tenor la usa bien tim- 
da y de buen volumen ;
: con precisión y seguri- 
ly¡ en fin, se hace aplau- 
mucho por un público 

t dispuesto al aplauso, 
aseñora Labia ya no tie- 
avoz tan joven, pero can' 
mención honrosa, 
o que más podia inter 
Politeama que ha sido 
mana, era el resultr 
í maestro Wagner s 
:ria de elementos ir 
i todas pudieron 4

Politeama. Cosa i 
no es de Bayreut 

Pero con lo qu 
facer, no sé si > 
blico razón 

El señor 
con su es.



Teatro*

'lioso.;erán las compañías de opc 
rana. La ópera popular de 
lienta bien.

las funciones de teatro 
i por organizarse y qué! 
'táctilo. •



ES EL MEJOR POSTRE



E n nues­
tra crónica 
anterior, an­
ticipábamos 
a nuestros 
lectores, que, 
en la presen, 
te semana, 
sufriría una 
total renova­
ción el elen­
co artístico 
de éste con­
currido tea­
tro. Y, en 
efecto, así 
lia sucedido; 
con lo cual 
llega a evi­
denciarse 
una vez más 
el acertado 
criterio con 
que la direc­
ción artísti­
ca del Scal^, 
se preocupa, 
ante todo, 
de dar a sus 
progra mas 
el mayor 
atractivo po­
sible.

La famosa 
étoile fran­
cesa, Mar- 
gueritte Sur- 
gónes, nota­
ble cantan­
te. con dic­
ción a voz, 
que tan en- 
v i (1 i a b 1 e s 
triunfos al­
canzara en 
’-'s principa 

’i.S i c -

rión escénica ante nuestro público, 
’iea confirmó ampliamente la jus- 

xma de que venía precedida la 
artista. Los aplausos que el 

M Scala le tributó en la 
i debut, haciendo justi- 
- meritoria, seguramen- 

•’ordado a la artista, 
unios en los teatros

•_ ’ante fuó el éxito 
‘Mia Stella” y 
"í’Orleans, nota- 

francesa e ita- 
Tue también
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En la estación de Zurich: el emperador (a su derecha el 
presidente Forrer) saludando a un compatriota

Los dos jefes de estado dejándose fotograliar

Al mismo tiempo que loa 
jefes marroquíes van so­
metiéndose a las autorida­
des francesas, llega la no­
ticia del fallecimiento de 
Mme. Jacques Feuillet, lii- 
ja política del célebre no­
velista Octavio Feuillet y 
enfermera mayor de la 
Cruz Roja. La intrépida y 
humanitaria joven lia su­
cumbido en él hospital de 
Mequinez.

De Marruecos

Mme. Jacques Feuillet El coronel Mangin recibiendo, en Louk el Arba, la eumisión de jefe» intUí



Una fábrica de soda 
que le cuesta $ 2.50

Los millares de personas que em­
plean el sifón "PRANA” SPARKLETS 
alaban su manejo slmpllcíslmo, valor 
práctico, mérito higiénico y sobre todo 
la comodidad de poderse preparar su 
consumo diario de SODA WATER 
cuándo y dónde quieren.

UNA PRUEBA basta para con­
vencer y conquistar a Vd. como 
favorecedor de los

“PRANA”SPARKLETS
De venta en todas las Droguerías, Farmacias y Bazares de la República.

Pídate al llbrlto “HIGIENE Y COMODIDAD” que se remite gratis.

IMPORTANTE para los consumidores líe los “PRANA” SPARKLETS
REPUESTOS

GRATIS
A todos los que nos remitan el 

cupón adjunto, enviaremos gratis y 
franco, un sobre que contiene un 
juego completo de las piezas de 
desgaste.

Únicos depositarios:

C= Dellazoppa
16/

BUENOS AIRES

Cía. Dellazoppa Ltda.
Chacabuco 167 - Buenos Aires

Sírvanse remitirme el sobre de repues­
tos que ofrecen para mí sifón “Prana” 
Sparklets que he adquirido en la casa de

en el año 190 -

Firma.......................................................................... .....................

Domicilio

En .............i..’........... .................................................

Nota.—Se ruega Henar el cupón y escribir 
! con claridad.L
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De España.—Los reyes en las provincias del Norte

Aspecto del muelle de Abra> momentos antes de la llegada de los reyes, el día de la regata de Castro Drdlaleí

Los reyes a su llegada al santuario de Begofia El rey y la reina salieiv’'' b*lo palio del santuario do 
Begofia

Sus" majestades entrando su el pueblo ds Catro Urálsls»



CAP ARCONA
8 OCTUBRE

Konig Fr. August
15 OCTUBRE



De España.—Colonias escolares en vacaciones.—Aviación

En vacaciones. — La colonia escolar del Patronato Obre- La colonia escolar de Jaén en lo alto de la Sierra 
ro en Valencia en la Cueva del Murciélago, Castellón

El señor Jorge Mora, con el nuevo monoplano de su inven ción, cuyas pruebas ha realizado en Alicante con brillanU
éxito

El aviador Garnier atravesando la bahía de Santander en »u monoplano



TIENDA
INGLESA

fl. fluid
&Cia

52 MAIPU 56

MANTELES 
y SERVILLETAS
DE PURO HILO DE IRLANDA

ADAMASCADOS

CALIDADES: lo más fino 
á precios moderados

»

MANTELES desde tamaño 180 X180 ctms., desde $ 5.50 cada 
uno. Hasta tamaño 225 X 450 ctms., de $ 70.— ca<^a uno-

SERVILLETAS desde $ 5.50 hasta $ 50.— la docena. CaUdad de 
mucha aceptación $ 14.50 la docena.

COLCHAS de piqué, inglesas, finas.

Para una plaza..................... desde $ 6.50 hasta $ 15. —
„ plaza y media..................... „ 7.80 » >» 26. —
„ camera.......................... ,, 10.80 35.—

COLCHAS de cretona, en una pieza, gran surtido, precios desde $ 3.80 c|una.

SABANAS, FUNDAS, CUADRADOS, TOHALLAS DE HILO Y
TURCAS

CORTINAS con y sin volado

CARPETAS PARA MESA 

CAMINOS para centro de mesa, etc., etc.

Solicitamos visiten la TIENDA 
INGLESA, donde encontrará!) 
artículos de gusto y duración 
á precios módicos; todos 
los artículos soi) de pri­
mera clase.

TIENDA
INGLESA

MflIPÜ, 52



Caldas du Estrach. — El hijo del poeta Maragall colo­
cando la primera piedra del monumento a su padre Bendición de las boyas de aceite para el salvamento 

de náufragos

COCHES
S1JLKVS yjjl
Guarniciones

Vl. •' ----

Solicítese nuestro
catLogo

SURREY “DERBY”

830 $ Moneda Legal
J. 1 SflEZ
ALSINA 365 

Buenos Aires

BATSALLE
440 - CARLOS PELLEGRIM - 440

MUEBLES IMPORTADOS
/^DATIC REMITIMOS * IAS t'tOVINCIA* KUti-
VJr\rVI IO -iKo Ni'cvo .cataiooo husimpo

Agencia de “FRAY MOCHO”
FN SANTA FF

Único asente: .ISIDRO M. LOPEZ
San Jerónimo, 780



K1 7 • batallón i» easadore* alplnni a bordo del “Ohaou'ía. en el puerto de Marsella



De Inglaterra.—Las inundaciones de Norwich

El verano de 1912 
ha sido verdaderamen­
te terrible para Ingla­
terra, pero no como 
suelen serlo los vera­
nos, sino todo lo con­
trario. El verano que 
acaba de terminar ha 
sido uno de los más 
fríos y húmedos que 
registra la historia, y 
en este sentido, bien 
puede decirse que ha 
batido todos los re­
cords. Las inundacio­
nes debidas a las llu­
vias torrenciales y cre­
cidas de ríos han me­
nudeado, pero en nin­
gún caso han llegado 
a alcanzar las propor­
ciones horripilantes de 
Norwich. Más de 10.000 
personas quedaron en 
aquella capital casi sin 
hogar, sin tener don­
de albergarse, y se- Uu grupo de rescatado»

ría supérfluo narrar las 
escenas desgarradoras 
que se producían a cada 
instante entre aquella 
multitud de víctimas del 
agua. Para colmodedes- 
gracia, la usina eléc­
trica que surtía la ciu­
dad de luz, inundada 
también, tuvo que sus­
pender sus trabajos y 
la ciudad quedó en las 
tinieblas más profun­
das, mientras el agua 
continuaba su obra 
destructora.

En estas penosas 
condiciones se hicieron 
los trabajos de salva­
mento. La policía se 
hizo cargo de cuantos 
botes encontró a mano 
y recorriendo las calles 
de la Venecia impro­
visada tuvo que ir de 
puerta en puerta, re­
cogiendo víctimas.



1812 ■ 24 de SEPTIEMBRE» 1912
Inauguración de la Sucursal N° 5
DEL PRIMER INSTITUTO ÓPTICO OCUÜSTICO DE

LUTZySCHULZ
EN L-A MISTÓRIOA V PROGRESISTA CIUDAD DE TUCUtVlAlNJ

Concurrencia que asistió a la inauguración de la sucursal número 5 de la casa Lutz
recientemente

La conocida cas,a Lutz 7 Schulz, en corriente grafía y la de 
de continuos progresos, acaba de abrir su sucur- cido hasta h 
sal número 5 en la ciudad de Tuenmán. La, eas'-

«uestro corresponsal en aquella ciudad nos-ha v'r ah'"
femitido la fotografía que publicamos en la pre- vincr
sente página, anunciándonos que la inauguración 
de la nueva casa revistió todos los caracteres de 
011 acontecimiento comercial.

La casa ha sido instalada con todo confort en 
Bno ,os sitios más centrales de Tucumán, ca- 
DdLaprida, 23, frente a la plaza principal y a la 

de gobierno.
Ll stock de mercaderías llevado allí es innien- 

,0 Tanto la sección de óptica como la de foto-

te



De Chile.—Las ñestas patrias

Santiago. — El cuerpo diplomático saliendo del Tedéum cantado en la Catedral

El presidente de la república y su gabinete revistando Escuelas militar y naval, durante el desfile
las tropas en el Parque Cousiño

■ durante las carreras



Recepción en la legación de Venezuela al cuerpo diplomático con motivo del aniversario patrio de ese país

Del Paraguay. — Fallecimiento

Llegada al cementerio



l’itra un día de calor no couocemo? nada más 
lindo que un vestido de lencería. Estos tra­
jea sé- usan más cada día. Se pueden hacer 
muy sencillos y también muy lujosos.

Hay vestidos fie lencería tan valiosos, con 
puntillas legítimas, alforcitas minúsculas, incrus­
taciones, etc., que tienen más valor que un tra­
je de apiree muy vistoso.

Para I... playa y el casino esos trajes- son 'en­
cantadores. Con ellos nos gusta, sobre todo, Pi-



pelo negro l'ormam'lo un lazo bajo el ala del 
sombrero, y un ramo de rosas encima.

Iji otro es también de linón bordado, ador­
nado con valencianas; el cinturón es de libérte 
verde. El sombrero es precioso: es de tagal to­
rrado en crepé blanco. La cinta que se ve en 
el grabado, es de liberty verde como el cinturón 
del vestido. El adorno consiste en una corona 
de flores silvestres mezcladas; hay un pequeño 
ramo de las mismas flores bajo él ala, encima 
del peinado.

¡fe usarán mucho este verano los adornos así 
puestos, bajo las alas de los sombreros. Es una 
moda que hay que seguir porque favorece mucho.

Hace algunos anos habría sido ridiculo vestirse 
de blanco pasando una cierta edad. Ahora to­
do ha cambiado. Las señoras lo cuidan tanto, la 
ciencia ha inventado tantas cosas, con la elec­
tricidad, los masajes, etc., que no hay señoras 
de media edad: hay señoras jóvenes y señoras 
viejas.

L'na mujer inteligente sabe siempre arreglar­
se para no ser ridicula. ¿ El blanco es de mo­
da? Muy bien, se vestirá de blanco. Pero ella 
si no es joven no sufrirá la equivocación de 
elegir un Vestido como los dos modelos que re­
producimos. No, sabe mejor. Eligirá una forma 
que sabrá disimular el daño de los años.

Algo por el estilo es nuestro tercer modelo. 
Ls un vestido de linón banco, plegado, con un 
saco de puntilla blanca cortado en la cintura.



En crónicas anterio­
res liemos indicado los 
remedios para adelga­
zar. Para engrosar pa­
recería' que no hay más 
que seguir un régimen 

completamente contrario. Eso es una equivoca­
ción. La delgadez crónica proviene de una mala 
alimentación.

Los remedios para engrosar son casi todos a 
base de arsénico, así que son muy peligrosos; 
no hay que emplearlos sin consultar un médico.

Aquí vamos a indicar dos maneras de combatir

---------------------- ^r

rebeldes y parado el adelgazamiento, pero haj 
seguirlo con mucha paciencia; la menor falí’a 
hace perder lo ganado.

A fin de la semana, la enferma se levanta muv 
repuesta, parece diez años más joven. Xo so­
lamente ha engrosado, sino, también, tiene el 
cuerpo dispuesto a engrosar más.

¡Creo, que cualquiera señora será capaz de mor­
tificarse una semana p¡fcr¡t rejuvenecer diez años!

Las personas delgadas por culpa del estreñi­
miento, tienen que combatir esta enfermedad a 
toda costa. El régimen ayuda nnictio. Hay qu,- 
evitar alimentos muv condimentados, .las co'i-

la delgadez excesiva, que no ofrecen peligro nin­
guno. La mala asimilación de los alimentos pro­
viene de dos cosas principales: la sobrexcitación 
nerviosa y el estreñimiento.

Para las personas muy nerviosas no hay mejor 
remedio que la cura de cama y obscuridad, acon­
sejada por un médico célebre de Europa. Este 
médico hace recostar sus enfermos en la cama 
dos semanas, ventanas y persianas cerradas, a 
excepción de dos horas para la ventilación. Exi­
ge la soledad absoluta y ninguna ocupación. La 
alimentación liviana: para empezar, tres días sin 
nada más que leche, tres litros de leche pura, ca­
liente v dulce, cada 24 horas.

Desde el cuarto día, a la mañana, una sopita 
de leche y harinas, como las criaturas; al medio­
día, pescado o carne liviana, verdura, de pre­
ferencia seca: arvejas, porotos, etc., y ' dulce, 
beber cerveza. A las cuatro, una taza de cho­
colate y una masa. A las siete, sopa, un huevo, 
un plato de verdura, un dulce. Beber leche o 
cerveza.

Este régimen ha curado las neurastenias más

ervas, el te, el café. Los huevos, ius sarunias, 
mrés de papas y otras verduras secas, las sopl 
'spesas con gran cantidad de fideos, todo eso 
meno para engrosar. El reposo es muy útil tar 
>ién. Después de cada comida hagan una siest 
)or pequeña que sea. Una hora todas las tarde 
iobre una chaiselongue, hace mucho para la coi 
¡ervación de la belleza. Damos a continuación hj 
abla de la sobrealimentación necesaria para en 
rrosar: A la mañana, una sopita, un huevo, car i 
■on leche, pan con manteca. Una hora más tardi 
ina taza grande de leche caliente con azúcar. Al 
nediodía, comida con los alimentos aconsejados!

cerveza. A las tres, otra taza de leche con azu­
lar. A las cinco, taza de chocolate, fosfatina oj 
iarina cualquiera. A las seis, otra taza de leche] 
i-áfSente. A las ocho, comida con los alimentos re-l 
comendados. Antes de acostarse, otra taza de le^ 
:he caliente. En la próxima crónica daremos v 
peso normal de una señora, según su altura.

Lirio Azul encontrará en esta crónica y en 
próxima las contestaciones a sus preguntas.
1 AURORA.



IOS LUTOS”
443, Carlos Pellegrini, 445-Buenos Aires



Escenas de caza submarina

Gaviota en reposo

vestigaáóres duran­
te los últimos lus­
tros.

A este fin los in­
ventores han ideado 
aparatos muy eoni- 
plicados, que hasta 
la fecha' sólo han 
dado resultados me­
dí ocres e inciertos.
Record a remos, ta n 
sólo de paso, los ex­
perimentos de aquel 
naturalista califor­
nia no que se conde­
naba a pasar horas 
enteras sumergido 
en el agua hasta el 
cuello, cerca de su 
aparato: ¡una com­
binación de espejos ^ gaviota 
ponía frente al ob-

E 1 fo­
tografiar 
los peces 
en su ele­
mento, es 
decir, en 
el agua, 
ha si do 
un pro­
blema de 
cuya .so­
lución se 
han preo- 
capado 
mueh í s i - 
mos in-

Dispositivoe para fotografías subacuáticas

jetivo la- imágen del pez aventurero que se aire 
vía a oler los zapatos del operador.

Lo ideal sería poder fotografiar los habitante- 
del agua con la misma facilidad, por ejemplo,

con que se —‘-1-

sorprendida por el objetivo en ií momento de lanzarse 
a la persecución de un pez

los animales salva­
jes del desierto, te­
ro esto sería pedir 
lo imposible. Un hu 
turalista ingl 
doctor Frane 
W a f el, de I 
ha llegado a 
Ineión muy i 
san te. aunque 
completa, del p 
blema: se conté 
con fotografiarle 
bajo dd agua 
y animales acuáticos 
.-a estado de semi- 
libertad. r i 

En 1911. el dista 
-ruido sabio tuvo la 
¡dea- de a pro vede: 
un pequeño eam-

La Martona
Ofrece eS mejor jabón 

para la toilette

DOS SECRETOS
He ahí la solución de todos los problemas de la vida, tan difl 

cil y penosa, por no hacer cuso ¡i las voces amigas que, como 
nuestra a veces sentimos en nuestro camino. .

Este maravilloso libro, que no es un engaño ni charlatán 
como tantos otros que se distribuyen con nombres más o® 
pomposos, contiene las indicaciones precisas para llegar al ‘ 
que toda persona honrada-persigue, esto es:
VIVIR TRANQUILO Y TRIUNFANTE. — TENER SALUD Y 
BELLEZA FISICA Y MORAL. — SER AFORTUNADO b- 
NEGOCIOS Y AMORES.— POSEER EL DON DE LA SIMre 
:: :: TIA. — CONQUISTAR CUANTO APETEZCA :• -

Todo gratis, pues el libro, tan útil como económico, se re®¿ 
sin gasto a toda parte y u quien lo pida, viva, donde quiera. ^ 
tal que acompañe 10 centavos 'en estampillas y tranquie ^ 
otros 10 centavos la carta, dando nombre, domicilio y demu 
fias, dirigiéndola a la: |.
EMPRESA “PíRLES D’ORIENT” - 531, Casilla, 531 -- MONTEVIDEO, (R-0-delM



Escenas de caza submarina
rtie penelT.i ¡ni su propiedad, cons- 
inivrndo en él una cámara de olv 
servacipn que quedaba ligeramen­
te sumergida pi r la marea alta y 
que le permitía fotografiar peces 
v crustáceos y por consiguiente, 
¡os anfibios en sumersión, a través 
i|c una tapa de cristal.

Desde entonces ha perfecciona­
do su sistema, (pie pasaremos a 
describir sucintamente y por el 
que se han podido obtener las 
sorprendentes fotografías que re­
producimos. El canal está ahora 
cortado por una reja que, aunque 
permite libremente el ascenso y

El pingüino va a demostrarnos 
sus habilidades de nadado.-

descenso del flujo y reflujo, 
impide que los peces u otros su­
jetos puestos en observación vuel­
van a ganar el mar. La cámara 
donde se sitúa el fotógrafo está 
ubicada en la parte superior del 
canal; está abierta en la ropa que 
forma las paredes del canal y per­
manece en comunicación con tie­
rra. lirme por medio de un corre­
dor subterráneo cerrado por una 
tapa. El orificio que da al agua 
está cubierto por una plancha de 
vidrio grueso de una pureza per­
fecta. Cualquiera que sea la altura

Se muevo bajo el agr.a, con la rapidez de un torpedo, 
ayudado de sus alas atrofiadas Vuelve a subir a la superficie y su cabeza, fuera ya del 

agua deja de ser visible para el observador colocado 
en la cámara sumergida

Fray SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES
578, BOLIVAR, 586—BUENOS AIRES

OCHO TELEFONOS:

Dirección

Dirección; UNION IS5 (Avenida) 
Administración: UNION Í84 (Avenida; 
telegráfica: “FEAYMOCHO”

í=>E=7E:GIOS de: S«-!>BSCRBF=>GIIÓaM

• EN LA CAPITAL
fdictón córrete fdlción dcliiio

Trimestre......... $ 2.50 $ 5.00
Semestre ................5.00 10.00
-Año....................... , fi.00 . 18.00
Número suelto.. 20 cts. A'< ets. 
N’úm. atrasado. -10 ,, 80 .,

EN EL INTERIOR .
tdiclón corriente Edición del 11 in 

Trimestre .... $ 3.00 $ 6.00
Semestre ........... 6.00 ,, 12.00
-Año......................... 11.00 .. 22.00
Número suelto. 25 cts. 50 cts. 
Núm. atrasado 50 ,, § 1.00

EN EL EXTERIOR
Idición corriente Edición delujo 

Trimestre $ oro 2.00 $ oro 3.50 
Semestre. ,, 4.00 ,. „ y’oo 
Año ............. „ S.00 „ ,, 14.00

No se devuelven los originales ni se pagar, las colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aunque 
te publiquen. Los repúrters, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos do 
una credencial y se ruega no atender a quien no la presente.

j:l administrador

AGENCIAS EN EL EXTERIOR
l'CNnF.ES: Savoy Heuse, 115, Strand. Avisos, subscripciones y venta de ejemplares.—MONTEVIDEO: Plaza Independanefa- 35 

W.P.is, 35, RUE CE LA LUNE.—Avisas, subscripciones y venta de ejemplares
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Lista de premios
1. " Un automóvil, doblo 

'aetón, de la renombrada 
marca Clement - Bayard ; 
valor $ G.700.

2. ° Un collar pendantif. 
ile.brillant.es, con una gran 
esmeralda, cábouchon y 
perla; valor $ 4.000.

3. ° Un automóvil ‘ * Voi- 
turette". Ciernent-Bavard; 
valor $ 3.:íoo.

4. ° Un juego cubiertos, A ""^
jda'fca maciza inglesa, con j 11

. 183 piezas y su mesa do
nogal: $ 1.600.

y." Un juego cubiertos, 
plata “Princesa”, con 163 piezas y 
su mesa, estuche de caoba; .$ S50.

6. n Un juego de te Luis A'V, do 
plata “Princesa”, con seis piezas;
$ 755.

7. a Un cronómetro - cronógrafo 
“ Mappin ”, para carreras, tres tapas 
de oro: $ 400.

8. ° Un reloj de oro. para señora, 
con esmalte, rubíes y dia- Sci?lindo premio.—Regio collar ‘

con gran esmeralda cábouchon

V
tname: valor s C.

0/' Un reloj 
oro, para señora., 
esmalte.; $'1S'.

10. ” Un reloj :• 
oro, para señor, 
con esmalte; $ 1>

11. ” Una en?ai',.
' dera. plata ‘‘Pr,: |

cesa”, $ 13ó.
12. ° Dos fruten-.| 

de plata “PriiKí 
sa”; de $ óó 
una.

13. ° Dos fra 
de plata “Pr 
sa”; de $ 45 .van I

14. ° Un centro el 
mesa, plata “Pw 
cesa ”, para fruts; 
bombones; S 90.

15. ° Una ponen 
plata “ Princesa' 
pesos 75.

16. ° Dos fruteras, plata “Pn 
cesa”; de $ 35 cada una.

17. ° Un juego de seis cuDi 
tos para postre; $ 70.

]S.° a 27.° Diez juegos de 
cucharitas para café y jm 
plata “Princesa”; a $ 22 
da uno.

28.° y 29.° Dos marcos
inglesa para retn-l

‘pendantif ” de brillcntes 
y perla: valor, 5 4.000

rnmer premio. — Automóvil do la rencmlnada mar-r francesa • •Clcmcnt-Bayard”, dob.e faetón, 1 •
caballos; valor, S 6.700 _ TraVfl

Los automóviles se encuentran en exhibición en el local de venta de los señores fl.^ 
v Pía. Peri's 1S?. ifníces renresentant*s de la marca “Pl«ment-Bayard

i



Í?AYAOCHO
ros, ae .li lG cada uno.

30.° a. 32.u Tres mareos plata inglesa para 
retratos; de $ 15 cada uno.

33.'’ a'36." Cuatro id id; de $ 12.50 cada 
uno.

5í.° a 46.° Diez juegos de seis cucharitas 
para café, y pinzas de J»lata “Prin­
cesa- ; de í¡ 12 cada uno.

47.° v 48.0 Dos marcos, 
piata inglesa,'para retra­
tos; de $ 10 cada uno.

49>, 50." y SI.0 
Tres marcos 
plata inglesa, 
para' retratos; 
de .$ 7.50 cada 
uno.

52." a 54." Tres 
marcos id., id.; 
de $ 7 cada 

í uno.
55." a 56." Dos id., id.; 

de $ 6.50 cada uno.
57." a 66." Diez almo­

hadillas, plata inglesa; 
de $ 4.50 cada una.

67." a 76." Diez id. id

RÉ

írátí?5 :

BASES DEL
CONCURSO

Botella de la deliciosa gi­
nebra “Néctar’’, igual 
a la que ba sido llenada 
con granos de maíz y 
depositada en la escri­
banía Eesta

1. " Queda abierto des­
de la fecha y hasta el 
día 3 de diciembre de 
1912, el primer concur­
so de Fray Mocho.

2. ° Pueden tomar parte en nuestro concurso to-
• , dos los lectores que envíen el cupón que va al

• <e est.as páginas, escribiendo claramente el nombre y dirección del remitente y la cauti- 
tl (en muñeras; de granos de maíz que calcule contiene la botella de ginebra “NECTAR’’
aras se exhiben en los salones de la Joyería y Platería Inglesa de Mappin y Welil), Florida 3:- 36

Cuarto premio. — Juego cubiertos plata 
maciza inglesa, 180 piezas y su mesa 
de nogal-; valor, S 1.600

o u r o rsi
Concurso N.° 1 de “FRAY MOCHO”

botella de ginebra NECTAR contiene.................................... granos
de maíz.

Nombre.

Dirección



iue; debidamente lacrada y sellada ha si­
lo depositada en la escribanía del señor 
Fosé Eesta, calle Maipú, 462, después de ser 
llenada en presencia de dicho señor.

3. ° Se adjudicarán valiosos premios, con­
sistentes en dos automóviles Clement - Ba- 
vard (uno doble faetón y una voiturette) 
y $ 10.000 en alhajas, procedentes de la 
renombrada casa de Mappin y Webb.

4. u Los premios se adjudicarán en la si­
guiente forma:

El primer premio, a la persona que acier­
re el número exacto de granos de maíz que 
ontenga la botella de ginebra NECTAR.

El segundo premio, a la persona que 
más se aproxime al número que obtenga 
3] primer premio.

Los otros, a quienes remitan cupones 
que sigan en orden aproximativo y de

7." En t-ada cupón se podrá escribir una 
sola cantidad, pero cada persona puede en­
viar cuantos cupones desee.

S.° Los sobres conteniendo cupones deben 
ser dirigidos a

Concurso N.° í
DE

pray JVÍoeho
BOLIVAR, 580. — Buenos Aires

Tercer premio. — Automóvil “voiturette”, de la renombrada marca francesa “Clement-Bayard’'; va­
lor, S 3.300

acuerdo también con el orden numérico que 
se establece.

5. ° En el caso de que nadie acertase el 
número exacto de granos de maíz que con­
tenga la botella, los premios se adjudicarán 
a las personas que más se hubieran aproxi­
mado siguiendo el orden establecido en el 
artículo anterior.

6. " Si dos o más personas enviaran cupo­
nes coincidiendo con el número que obtenga 
el primer premio ti otro de los premios, se 
celebrarán un sorteo ante el escribano se­
ñor Resta, entendiéndose que aquellas per­
sonas que tomando parte en el sorteo no 
resultaran favorecidas, son las que tienen 
derecho a tomar parte en los sorteos de 
los premios sucesivos hasta completarse su 
número o el de premios.

donde se recibirán hasta las 12 m. del día 
3 de diciembre de 1912.

9. ° L09 cupones que no vinieran escrito? 
con claridad y se prestasen a confusión 
lo mismo que los que llegaran después 'le 
la fecha de clausura, no entrarán en el con 
curso.

10. ° El día 7 de diciembre, a las 9 de la 
mañana, ante el escribano público nombrado 
y las personas que deseen presenciar el acto, 
tendrá lugar la apertura de la botella de 
ginebra NÉCTAR para contar los grano? 
de maíz que contenga y la adjudicación de 
los premios, publicándose el resultado ei: 
el- número de Fray Mocho del día 13 de 
diciembre.

Buenos Aires, septiembre 6 de 1912. ■■

Los valores que se asignan a les premios son los precios REALES de venta al 
público en las casas en que aquéllos han sido adquiridas.



Escenas de caza sjibmarina
(Íp la marea, o=tp cristal sin tacha queda 
siempre sumergido.

En suma, y sin grandes esfuerzos ima­
ginativos, el observador se ve transporta­
do al fondo de los mares. Aislada en el 
extremo de su corredor subterráneo, la 
cámara está sumida en ],a obscuridad y 
¡os peces que aparecen al otro lado del 
vidrio están iluminados al natural, es de­
cir. por los rayos luminosos que se di­
funden en la superficie del agua.

.Por otra parte, y a consecuencia de la 
obscuridad que reina en la cámara, la 
cara externa del vidrio refleja la luz di­
fundida por el agua y a los ojos del pez 
representa el papel de una luna azoada. 
El pez no puede darse pues cuenta del 
observador y en cambio éste llega casi 
a olvidar que una barrera invisible le 
separa del agua.

Esta es la instalación sencilla que ha 
permitido sacar tan curiosas fotografías.

Las evoluciones del pingüino al perse­
guir los peces dan lugar a observaciones

Ls nutria, sobre una roca, pronta a sumergirse

muy interesantes que serán otras tantas revela­
ciones para los naturalistas. Este pájaro, cuya 
progresión es tan grotesca y torpe en tierra firme 
y bien poco gracioso cuando nada sobre la su­
perficie, se mueve debajo del agua con una ra­
pidez tal. que el ojo humano tiene gran dificultad 
en seguirle: podría comparársele a un torpedo. 
Las fotografías subacuáticas del doctor Ward 
han venido a demostrar que el pingüino no se 
sirve jamás de sus grandes patas palmeadas cuan­
do nada debajo del agua: sólo emplea las alas. 
Las patas no entran en acción más que para la 
l'Mgresión en tierra firme y para el nado en la 
superficie.

El doctor Ward ha observado también que las

Chorreando burbujas de aire. — como un nadador chorrea gotas 
de agua al salir del baño —, la nutria explora el fondo del 
agua

patas sirven de timón. Cuando el pájaro, lanzado 
a toda velocidad bajo el agua, debe 'girar brus­
camente a derecha o izquierda para, seguir el 
camino en zig-zag del pez perseguido, baja vi­
vamente la pata derecha o la pata izquierda 
hasta hacerle describir un ángulo de 90° con re­
lación al eje de su cuerpo. Generalmente engulle 
los peces a medida que los caza, sin transpor­
tarlos a la orilla, y cuando quiere volver a ganar 
la superficie, levanta su cola, corta y ancha, que 
viene a representar él papel de timón de pro­
fundidad:

pat,as delanteras pegadas a los flancos y sirvién- 
° Qe las uacera», lá. uutna persigue un pez.

...luego, con un movimiento elástico y nervioso se re­
monta a la superficie para devorar la presa capturada

Las evoluciones de la gaviota, de la variedad 
denominada “de espalda negra”, dan también 
lugar a observaciones muy notables. Este pájaro 
•o se sumerge con la rapidez del pingüino, pero 

la naturaleza ha' llenado esta laguna de una ma­
nera muy ingeniosa. El pecho y el vientre de la 
gaviota son de una blancura brillante y sus plu­
mas reflejan con tanta fidelidad el color del agua, 
que resulta' casi imposible distinguir su cuerpo 
cuando se zambulle. Los peces pueden ver sola­
mente el pico y patas, a consecuencia de su co­
lor negro, y es muy posible que a primera vista 
los tomen por otros peces de pequeño tamaño.
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¿Queréis tener apetito 
H * y comer con muchas ganas? 

Tomad como aperitivo 
CHlFiATO TRIPOLITANIA.

0

|Eí) venta en todos los
ALMACENES,

BARS, CAFES,
CONFITERÍAS, etc.

iifóSlü!'

£1 japón tai como lo encontró 
Mutsu-Kito y tal como lo ha dejado

Del feudalismo más arcaico al modernismo 
sobreagudo

La moderniza­
ción, o si se quie­
re, la europeiza­
ción del Japon, 
que desde siglos 
parecía; estático y 
destinado a no va­
riar sus costum­
bres ni fórmulas 
artísticas, ha sido 
una de las cosas 
más maravillosas 
del siglo xix. Ha 
dej'ado lleno do 
sorpresa al mundo 
.occidental. Es cier-

La alta sociedad de an­
taño

to que estos cam­
bios profundos han 
estallado, por asi 
decirlo, como un:i 
bomba ¡1111“ nues­
tros ojos y han si­
do necesarios los 
fulgores de la gne- 
• ra ruso-,japones:! 
para que nos dig­
násemos notar el 
esfuerzo realizado 
y sus resultados.

Y sin embargo, 
no precisaba ser 
gran observador 
para que esto sal­

tara a la vista. Pero lo más notable de esta trans­
formación de todo un pueblo es el hecho do qu1 
constituye un verdadero cambio a la vista. Todi

ujy

Un paseo en 1806

La avenida que lo lia substituido



1T"
£1 japón ta! como lo encontré Mutsu-Hito y tal como lo ha dejado

Samurais y Daimio

so ña operado durante el reinado de Mutsu-Hito, 
es decir, en un período de cuarenta y cinco años.

Mutsu-Hito encontró al Japón en un estado si­
milar al de la Edad Media, bajo el dominio de 
un feudalismo celoso de sus privilegios. Ha he­
dió de él un estado centralizado, cuyos engrana­
jes. copiados de los de las grandes naciones eu­
ropeas, han demostrado en diversas ocasiones su 
funcionamiento admirable. Esto sucedía en 1867; 
en 18S9 hizo más aún: suprimió el principio auto- 
crático que había substituido al feudalismo, y 
acordó a su pueblo una constitución, sin que has­
ta la fecha nada haya podido demostrar que las 
opiniones del Consejo de los Ancianos no hayan

sido respetados, que se le haya tratado como a 
una simple Duma.

Cuando el soberano que acaba de fallecer em­
prendió la lucha contra ios viejos principios que 
logró abolir, se encontró frente a un pueblo que 
no había consentido jamás en mirar a su alre­
dedor. Belicoso por naturaleza, este pueblo no 
buscaba conquistas, sino que permanecía confi­
nado en sus islas, y los combates se libraban en­
tre los “samourais” vecinos. Militares por afi­
ción, los japoneses se batían con arcos y flechas, 
cuando más con mosquetes y fusiles de eslabón; 
sus nobles luchaban aún con la lanza, revestidos 
de pesadas corazas. Marinos por temperamento,

Kn lo ore se han transformado

QuIEReYü.conservar

SUS GANADOS SANO»
ÍCON1*®®® GASTO®?

SE VINICAMENTE 
Y CONSTANTEMENTE 
EE

FABRíCAMYES -

WlLUAM COOPER&NePHlWS
259MA1PTJ259 BUENOS AIRES

Doctor LOPEZ CROSS
Médico Ci uj-no — Interno del Hosp'tal Sin Roque 

CIRUGÍA DE URGENCIA

1033 - RIOJA - 1033
U. Telef. 2762. Mitre . BUENOS AIRE

Doctor Zambíini
DEL SERVICIO DE NARIZ,

GARGANTA Y OIDOS DEL HOSPITAL SAN ROQUE

MAIPÜ, 288.
U. Teleí. 4672, Avda.1 a 3 p. m.



se entregaban sola­
mente a la pesca y 
a un'cabotaje em­
brionario en sus jun­
cos planos. Artistas 
y atraídos por la 
pintura y el dibujo, 
habían conservado 
desde siglos una 
cándida fórmula ar­
tística, f|ue por su 
aspecto mismo pa­
recía ser sólo tran­
sitoria, Muy aristó­
cratas y amigos de 
la elegancia, habían 
permanecido cente­
nares il * lustros sin 
variar las líneas de 
sus trajes y, u pesar 
de ser hospitalarios 
y hacerse frecuentes 
visitas, desconocían 
por completo la co­
modidad, sentando? 
se sobre sus talones una aristócrata en 1867 Una aristócrata Ai

Aagasaki en 1867
y durmiendo sobro 
jerg-óues.

La influencia de 
Mutsu-Hito lo ha 
variado todo, y al 
morir ha dejado un 
•Tapón conquistador, 
asentado sobre el 
continente por la 
fuerza de sus armas, 
vecino suso entibio 
y puntilloso aún pa­
ra. las naciones eu­
ropeas más podero­
sas, armado fornii- 
dablemente a la mo­
derna, montado so­
bre buques de gue­
rra del último tipo, 
que apoyan una ma- 
riña mercante acti­
va y un comercio 
internacional, que 
no por ser naciente 
deja de estar lleno 
de jiro mesas.



„i'. ni. A. Montes de Oca 
"Es, sin duda, la obra 

más intensa y fundamen­
tal de su género escrita 
;n castellano”.

ui. Agustín Alvares 
"...estimo que su di- 

ínsión en nuestro país se­
ria un servicio grande a la 
cultura nn^"- '

jíonseuor Dr. M. de Andrea 
“...digna de nuestra 

Iradición y de la cultura 
de nuestra raira latinoame­
ricana”.

-r. Salvado.- Maciá 
• "Lo conceptúo para nos- 

'jiros los americanos, oriun- 
7S de España, un libro in- 
áispénsable”.

Cl- José M. ‘ Ramos Mejía 
...una de las obras 
^omPletas y a la al-

sSero”*08 lnejul<JS ^1-' su

ür. Estanislao S. Zeballos 
‘‘Su método cientfico me 

parece preferible al de 
ciertas publicaciones aná­
logas escritas en idiomas 
extranjeros..

Almirante E. Ci. Howard 
' ‘. . . y basta poseer sus 

veintiocho volúmenes para 
contar con una biblioteca 
completa”.

Dr. Luis Agóte 
"...representa un va­

liosísimo elemento de es­
tudio que puede ser con­
sultado con ventaja en no 
importa qué ramo...”

Dr. Lucas Ayarragaray 
. .constituye Una vas­

ta síntesis de los conoci­
mientos humanos expuesta 
en un estilo diáfano”.

Dr. Ernesto Quesada 
''. . . es un instrumento 

de trabajo indispensable 
para el especialista y pa­
ra quien no lo es...”

Dr. Luis María Drago 
” ... la más completa de 

su índole que hasta ahora 
haya aparecido en caste­
llano”.

Dr. Elíseo Cantón 
‘ ‘. . .por el acopio de 

material científico y artís­
tico. merece honor de ser 
ampliamente difundido...”

General D. Ramón ríuiz 
. .es, realmente, una 

obra de consulta y de gran 
valor en mi concepto”.

Contralmi’le. A. S. Sarilari 
‘‘...he podido apreciar 

no sólo la amplitud... sino 
también la exactitud de 
sus informaciones”.

Dr. Eduardo L. Binan 
.es una obra de mé­

rito que puede catalogarse 
entre las mejores de su gé­
nero ...”

Dr. David Peña 
‘‘Auxilios que la edad 

moderna requiere y agrade­
ce. Son millares de libros 
en un breve montón... ”

Dr. Vicente G. Gallo 
”. . .útil e interesante 

por la diversidad y La 
ilustración de la inforías*- 
ción que .contiene”.

En las páginas siguientes encontrará usted algu- i 
nos detalles sobre la gran obra elogiada por estos 
ilustres argentinos y las condiciones excepcionales 
bajo las cuales se ofrece en este país por un tiem­
po limitado.

Por falta de espacio, solo hemos podido repro­
ducir una sola frase de cada testimonio.

Pero los origínales de sus cartas, y las numero­
sas que nos han dirigido los compradores de la obra, 
de todas las clases y condiciones sociales, pueden 
examinarlas los lectores en nuestra exposición, 

RIVADAVIA, 648.
Dr. Antonio Dellepiane 
''...su presencia es de 

inestimable valor eu toda 
biblioteca pública o pri­
vada”.



UNA OFERTA SEHSAeiOHia
Lo es, ínáudablementc, la que encierra el círecímiento de la obra más extena 

y autorizada que se ha publicado, a un precio muy poco superior a la mitad de: 
que fueron pagadas las ediciones antiguas, incompletas e inferiores, bajo todos fe 
aspectos, de esta misma obra.

Una serie de circunstancias en extremo favorables han hecho posible tan singular 
oferta.

En primer lugar los señores Montaner y Simón, de Barcelona, primitivos editorc 
cedieron a esta Sociedad et derecho de producir, materialmente, y vender por TIEM* 
PO LIMITADO la nueva edición, cobrando solamente una sola parte de !o< 
$ 2.500.000 que habían empleado en gastos originales de redacción e ilustración, 
comprendiendo que una vez conocida la importancia real que la nueva edición en­
cierra, para toda clase de personás, cuando volviera a ellos la propiedad exclusiva, 
tendrían asegurada la venta al precio normal, que ellos señalarían de nuevo.

La organización especial y anterior de la Sociedad Internacional, para la produc­
ción y venta de grandes obras de interés general, hizo posible aceptar estas condicione:, 
pues, además, el número de colecciones señalado para la venta en cada país fue con­
siderable; tanto que le permitió arriesgar una edición de 20.000 ejemplares o se» 
560.000 grandes volúmenes.

Los contratos celebrados para la adquisición de materia prima, encuadernación 1 
impresión, son los mayores registrados en el comercio e industria de esta clase, 
y en todos se obtuvieron las mayores ventajas.

La Sociedad Internacional, per la rapidez con que hace sus operaciones, ven­
de en unos meses una cantidad ce ejemplares para la que sería necesario igual 
número de años, sin su método de venta, y esto supone una gran reducción 
de gastos.-

, La Sociedad Internacional empleó la sin rival manufactura inglesa en la pre­
paración y terminación de esta obra, obteniendo una economía y perfección

Además, ella se entiende directamente con sus favorecedores y aprovecha los be^ ,
comisión reciben los libreros de ios editores, y la utilrdad que_ aquellos señalan, como sobreFreu n „ 
venta ai público; pudiendo conformarse con obtener un pequeño benehao
racidez y magnitud de sus operaciones, ya señaladas, le proporciona una razonable ut.l dad .otal.

He aquí las principales causas que han influido en hacer posible esta sensacional cierta.

Mil libros en una gran obra
En la página anterior ofrecemos a los lectores las fo- 

ografías de algunos eminentes argentinos y frases trans- 
■riptas de las cartas elogiosas con que tuvieron a bien 
lonrarnos, después de haber examinado la nueva edición 
leí Diccionario Enciclopédico Hispano Americano.

Para que nuestros lectores puedan formar un ligero 
’oncepto de la obra, que por tiempo limitado estamos 
jíréciepdo en condiciones ventajosísimas, haremos una 
ie;eva reseña de su importancia y contenido.

Es muy difícil dar a los lectores, que no ésten en an- 
ecedentes de la confección de libros, una idea aproxi­
mada de la extraordinaria magnitud del “Enciclopedi- 
■o”. Pero creyendo un deber nuestro ilustrarle en este 
sentido, le diremos el equivalente de sus 75.000.000 de 
palabras. . , _n „„„

Los volúmenes de tamaño comente contienen de í.u.uuu 
a 100.000, y siendo 75.000.000 las contenidas en esta 
obra, una sencilla operación convenceríi al lector que el 
nuevo “Enciclopédico” encierra, materialmente una se­
rie de 1.000 volúmenes.

Autoridad y extensión unidas
Pero no es la extensión, lo más digno de tenerse en 

cuenta, sino el valor informativo. Nada de cuaiito el 
hombre lia realizado desde hace mas de seis mi anos 
hasta la fecha, en todas las diversas ordenes de hechos 
o ideas, ha dejado de consignarse con la debida atención 
en sus páginas. Todo cuanto el hombre pueda necesitar 
saber acerca de las Ciencias, Literatura, Artes y Oficios 
lo encontrará, estudiando en él con una precisión y cla­
ridad insuperable. Puede en todas las materias substi­
tuir ventajosamente a los más brillantes tratados espe­
ciales v al mismo tiempo con la enorme cantidad de da­
tos históricos, biográficos, artísticos y literarios, servir 
de medio recreativo sin dejar de instruir.

La autoridad de su contenido es superior a todo elo- 
aio. pues a su formación contribuyeron los más notables 
especialistas del mundo entero, en los distintos laníos, 
y su redacción fuá presidida por los más ilustres quími­
cos v académicos de nuestro idioma, que han avalorado 
los conocimientos con un método expositivo y un.lengua- 
je de una precisiqn, sencillez y claridad incomparables.

La única para hispano-americanos
Además tiene la inmensa ventaja sobre todas Ins ol 

de la misma índole que se han publicado, que es la ui 
que concede la debida atención de los hombres, Indi 
asuntos de América, siendo autores de esta parte del 
ciclopédico, los más eminentes hijos de los distintos 
ses, que han hecho una labor admirable, minucics 
imparcial.

Como Diccionario de la Lengua Castellana, os e 
completo que se ha publicado: pues contiene 20Q.0ÜU 
plicacioiKs de palabras, dando ejemplos de ciuáo l 
. o.* usarse; todos los modismos y proverbios <'aste.lu­
los latinos de. uso frecuente; las palabras que los pJ 
latino americanos han introducido en el idioma.

El “Enciclopédico” es, por otra parte, un n o 
viente, pues; al poner al día esta nueva edición, '“ 
consignados en él todos los inventos, todos ]os 
todos los problemas, en fin, cuya solución na _ 
a la humanidad, hasta febrero del comente ano. 
se terminó de escribir. , ,

La presentación material de la obra es digna • 
junto: va se trate del sencillo grabado en negra,' . 
vo de algún téma científico, aparato, maquina, 
planta; del perfecto fotograbado  ̂ ‘ 1¿
de arte, edificios o monumentos; o de la ,
en colores, de una realidad y «anilles 
pie puede observarse el acabamiento mas P

Elegancia y buen gus o
Los diferentes estilos de encuaderMcián 

elegancia y buen gusto que nada de^nn.^ oI|[, 
teniendo en cuenta que, dada la utilidad ^
rá a menudo consultada, se eligieron los mate
resistentes al uso. ofrecemos

Tal es, a grandes rasgos, la obra I116 Ó 10 
un tiempo limitado, a los lectores, P0' ... a s tiintado, y el resto en unas cuantas mensu^^
elevadas, qué pasarán desapercibidas en ició
de gastos de toda persona, aun de ^ode'^P, e,, (

Por cantidad tan insignificante P11^6-„v01. bibl: 
gar la información útil contenida enlaja. p 
pública, que le servirá de Íe "S toda'
cionar una profesión; de re so ver Cm .1 mncsI 
satisfacer cualquier consulta, j que se 
comnarable para sus Lijos.



CON ob­
jeto que los 

lectores puedan 
formar un concepto más 

aproximado de la nueva edi­
ción del Diccionario Enciclopé- 

íco Hispano Americano, hemos 
preparado un hermoso folleto de 124 
paginas, con muestras del papel e ímpre- 
sion de la obra, grabados, láminas en color, extractos de artículos y varios detalles 
que le harán formar una idea más aproximada de ella. Pero debe tenerse en ^ 
cuenta que nuestra oferta está limitada y que, pasado cierto tiempo, habrá 
“«do por completo la oferta actual, y costará, por tanto, casi doble del 
precio en que nosotros la ofrecemos y sin la ventaja del pago en men- ^ ' 
cualidades. Sólo los que más se apresuren a enviar su pedido ten- 

k seguridad de adquirir la obra en las condiciones que 
HOY rigen. Pues la demora natural en el envío del folleto 
7 estudio del mismo, pudiera emplear tal tiempo, que al 
«idir el pedido de la obra fuera ya tarde. Conviene Profesión

pues apresurarse. El folleto se lo mandamos gratis . 
si llena y envía el cupón adjunto. Dirección

Cupón 
para el tolleio

SOCIEDAD lliTERNACIOIIAIi
Rlvadavia 648 - Bs. Aires

Sírvase mandarme el folleto ex­
plicativo del “Enciclopédico”

F. Pl. 3

Nombre

Estación Ferrocarril



PURO y GENUINO
ES ELVINO SECO, PRIORATO 

Y GARNACHA

DE ESTA MARCA



Con la cámara frente a las fieras

Mr. Kearton,' autor del 
presente artículo y de 
las fotografías que lo ilus­
tran

utt clima tropical. Las 
variaciones <le la luz. 
los cambios de tempe- 
ratura y la humedad 
•oit asombrosos. En 
Borneo, por ejemplo, al 
fajro do veinticuatro 
lior.as de exposición, 
una placa se convierte 
en una masa sólida.

Yo acostumbraba des­
arrollar generalmente 
mis placas a eso de l.as 
los de la mañana, no 
teniendo, por todo ves­
tido, más que una toa- 
Ha alrededor del cuello 
tara evitar que el su­
dor cayera sobre aque- 
||as

Para fotografiar fie­
ras es preciso acercarse 
ficho a ellas, lo cual 
resulta extremadameu- 
te difícil y peligroso. 
Pe esto último podrá 
'armarse idea sólo con 
‘beir que, en cierna oca- 
5|íi, 3ro estuve a siete 
idros de un tigre co­
cedor de hombres. Ha­
ba devorado muchos 
■“digerías de la tribu 
-fasai y, si yo hubiera 
‘bjado ver en aquellos 
'"amentos el más leve 
l^or, ini,muerte ha- 
'na sido inmediata v 

segara.

Lrn sportmen inglés, 
muy conocido como 
cazador afortunado e 
infatigable, h,a sido el 
primero que ha teni­
do coraje suficiente 
para tomar fotogra­
fías de bestias fero­
ces, buscando a éstas 
en su ambiente natu­
ral, en su propia casa, 
como quien dice.

Oigámosle a él mis. 
mo referir algunas de 
sus peripecias e im­
presiones:

“Las gentes no re­
flexivas no se dan la 
más ligera idea del 
cúmulo de dificultades 
do todo género que 
hay que vencer para 
fotografiar fieras en

Durant e una de mis excursiones por las po­
sesiones inglesas en el Africa, pasé seis noches 
sobre catore-e con mi cámara y una lámpara 
(flash) junto ,a una cueva a donde a veces so­
lían acudir los leones durante la noche.

Hay que estar provisto de una fuerte dosis de 
resolución para soportar el aislamiento y la so­
ledad de las noches .africanas, los rugidos del rey 
de los animales, los aullidos temerosos de las 
hienas y el andar furtivo de los tigres.

Durante la primera noche vino un corpulento 
león que se sentó a menos de doce metros de mí 
y lanzó un rugido terrible cuyos ecos repercu­
tieron en mi pecho como los redobles de un tam­
bor.

Poco faltó para que en una de mis veladas 
solitarias perdiera yo la vida. Mientras trataba 
de penetrar con mi mirada las tinieblas, algo 
pasó cerca de mi cabeza e inmediatamente oí 
una detonación en la proximidad de mi campo, 
como a unos trescientos metros. Al amanecer di- 
rigime hacia mi carpa y vi las huellas de un 
león que había logrado pasar por entre las ho-

En lucha con los rinocerontes



Con la cámara frente a las fieras
güeras para ha­
cer presa eu 
mío fie los sol­
dados indíge­
nas que me 
acompa fiaban.
Este se aperci­
bió de la pre­
sencia del me­
rodeador lo bas­
tante a tiempo 
para hacer fue­
go sobre él; no 
dio a la fiera, 
pero casi me al­
canza a mí.

Otra noche 
un magnífico y 
enorme león vi­
no a beber. ISío 
distinguiéndole 
yo bien claramente, opri­
mí el botón eléctrico, ha­
ciendo arder una buena 
c a n t id a d de ni a g n e s i o 
cuando creí que estaba 
bien colocado. El súbito 
resplandor de la luz fué 
inmediatamente seguido 
de un crugido terrible, rei­
nando luego un silencio 
eneryante, aterrador. Y o 
permanecí acurrucado, pal­
pitándome deso r d e n a d a - 
mente el corazón. Amane­
cido ya, descubrí que el 
león había saltado sobre 
mi aparato y .arrancado 
un cobertor de enero que 
yo había colocado encima 
para protegerlo contra la 
tormenta que amenazaba. 
Este cobertor fué luego 
encontrado a cuarenta me. 
tros de allí; el león había 
rasgado un trozo justa­
mente en el 
medio.

Dos veces 
fui atacado 
y persegui­
do por otra 
se de anima- 
terrible cla­
se de anima­
les, los rino­
cerontes. La 
primeya vez, 
u n o de m i s 
sirvien tes 
que me'era 
muy adieto, 
pudo inter­
ponerse en­
tre mí y la 
bestia, con 
lo que consi­
guió que és­
ta le persi­
guiera a él 
dejándome a 
mí; por for- 
tuna^paramj 
salvador, pu-

Soberbia fotografía de un chacal

Fotografía de una cebra. De noche sus rayas blan­
cas las hacen parecer esqueletos

Mono de Columbns

do llegar hasf. 
un árbol y'jrf. 
I1-"' a él a tita. 
l;o.

ha seguinl-. 
vez estaba v5
en compañía!]., 
un uáturalist. 
norteameriea. 
no. Caminába­
mos por la oí: 
Ha de una'Mon- 
ga" cuando 
pronto dos r ! 
noceroutes caí-! 
g a ro n sobre i 
nosotros. Feliz­
mente tanto jo 
como mi eoia 
pafiero íbamos 
armados débil., 

nos fusiles, en vez de lle­
var una buena cándara fo­
tográfica. Como nos bailá­
bamos en una región Je 
país en donde está proln- 
bido matar a estos anima­
les, emprendimos precip 
todamente la huida, tra­
tando de llegar hasta neo- 
árboles que se veían pró­
ximos. Así y todo, mi coa- 
pañero el naturalista com­
prendió que no podría es­
capar, pues el rinbeeroate 
que le perseguía est.aba y 
muy cerca de él. Entónte­
se volvió rápidamente e 
hizo fuego sobre el enor­
me paquidermo, pero toi 
gran consternación soya, 
el tiro no salió. Hice fnego 
yo a mi vez y tiré des-le 
"tan cerca que la caben 
del animal me rozó caá 
las botas. Como ya no te­

nía tiempo 
de hacer na 
segundo dis­
paro* corrí :
rsconderi!!-
detrás de y 
árbol. Alb
me encontró 
frentea fren­
te del otro
rinoceronte 
que llega"5 
por aquel 1“' 
do y el ''bo­
que me tó» 
rodar porto'
ira.

T u ve 1» 
inesperada 
suerte de qmj 
el anima 
continuas'1 
mi impetnO' 
sa carrera- 
pues de ótf'1 
modo, ‘re" 
que mine5 
i.tibiera l!lV
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CASA ESTABLECIDA DESDE HACE CIEN AÑOS

GRANDES SALONES NUEVOS DE VENTA

28 AL 36 - FLORIDA - 28 AL 36
Casa Matriz boeímos aires

158-162 OXFORD ST.
LONDRES• W. SUCURSALES EN:

ROMA—BIARRITZ—NIZA—LAUSANA-SAO PAULO—RIO DE JANEIRO—JOHANNESBURG

Casa en París 
RUE DÉ LA PAIX

GRANDES FABRICANTES
DE

JOYERÍA FINA
CINTILLO CON

5 BRILLANTES 
$ 1.000.---  C l.

CINTILLO CON
5 BRILLANTES

S aoo.— c|i.

CINTILLO CON
5 BRILLANTES 

• $ 170.---- C¡1.

CINTILLO CON
5 BRILLANTES

$ 100.---- c|l.

ENTOURAGE DE
BRILLANTES 

desde S 200.— cjl.

LINDO ANILLO CON 
BRILLANTE

Y ESMERALDA 
$. 400.---- c|l.

ENTOURAGE DE
BRILLANTES 

Con CENTRO de PERLA 
desde $ 200.— c l.

ANILLO MARQUISE 
CON LINDA AGUAMA­
RINA Y BRILLANTES 

5 100.---- C|l.

ANILLO MARQUISE 
CON ZAFIRO

Y BRILANTES 
desde § 200.— cjl.

CINTILLO CON
3 BRILLANTES 

? 575.---- Cjl.

CINTILLO CON ESME­
RALDA y 2 BRILLAN­
TES

S 900.---- cl.

CINTILLO CON
3 BRILLANTES 

desde $ 150.— cjl.

C¿HILL0 CON 3 ZÁFI­
ROS Y 2 BRILLANTES 

$ 850.----- Cjl.

ANILLOS SOLITARIOS 
CON BRILLANTE 

desde S SO.— cl.

ANILLO TREBOL DE 
BRILLANTES 
$ 130.---- C l.

ENTOURAGE DE TOUR- 
MALINA Y PERLAS 

§ 40.----  Cll.

IOS PEDIDOS DEL C4MP0 SE AIIENDEN CON PiiONEirUJ POS PERSONAL COMPETENTE



Con la cámara frente a las ñeras
titilo escribir es­
ta relación.”

Otro animal 
cuya fotografía 
resulta tan difí­
cil como su caza 
es el oso polar, 
según puede 
verse por el si­
guiente relato 
de M. Paul Kai- 
ney, de la aven­
tura que le ocu­
rrió reciente­
mente en 1 a 
tierra de Elles- 
itíere; dice así:

‘‘El día 3 de 
julio, a las tres 
de ],a mañana,

- en una pequeña 
bahía vimos un 
oso enorme so­
bre el hielo. Es­
taba en el bor­
de de un tém­
pano inmenso, 
que se extendía 
como cuatro ki­
lómetros desde 
la costa. Las pe­
ladas montañas 
de tierr,a firme, 
surcadas por 
extensos ventis* 
queros, compo­
nían un fondo 
precioso, y el 
frío sol de me­
dia noche, unido á la calma ártica, completaban 
•un cuadro difícil de olvidar. El oso afargaba el 
cuello como queriendo olfatearnos. Probablemen­
te, jamás había visto hombres. Nos dirigimos, 
■máquina en mano, casi en línea recta hacia él, 
y.cuando el barco chocó contra el hielo a unos 
cien metros a su izquierda, se echó al agua como

El cuero que mordió el león. (Véase el testo)

un pato. Inme­
diatamente de. 
e idimos cogerle 
vivo, y después 
de obligarle a 
separarse del 
hielo, bajamos 
una canoa auto- 
m ovil y em­
prendimos la 
1> ersecución. 
Los osos blan­
cos pueden pa­
sar muchas ho­
ras en el agua, 
pero no nadau 
muy de prisa, 
así es que fácil­
mente alcanza­
mos al perse­
guido. Al ver- 
nos cerca, se 
volvió para ha­
cernos frente, y 
entonces 1c 
arrojamos a la 
cabeza un lazo 
de cuerda, lo 
a marramos bien 
a la canoa y di­
mos Ja vuelta 
para remolcarlo 
hasta el buque. 
Luchando des­
esperadamente, 
en un momento 
se sacó el lazo 
del cuello y que. 
dó libre. Volvi­

mos a echárselo, y otra vez lo cogimos; pero 
nuevamente logró zafarse del nudo corredizo. 
La escena se repitió muchas veces. Rara vez per­
manecía enlazado más de tres o cuatro minutos, 
pues el lazo resbalaba fácilmente sobre su pe­
queña cabeza, y había que volver a empezar. 
Por fin conseguimos nuestro objeto.

Retrato de un león. Desde cualquier punto que se le mire, él parece mirar fijamente al observador



Si ef

perjudica a sus nego­
cios, abandone los 
negocios y dediqúese 
a tomarlo.

♦ ♦

INTRODUCTOR

ALFREDO PACHECO
FLORIDA 528

BUENOS AIRES



Aves que usan incubadora
Hay quien atribuye )a inven­

ción de las incubadoras a los chi­
nos, que, como ya habrán tenido 
ocasión de observar nuestros lec­
tores, van resultando inventores 
de cuanto ha podido idear el in­
genio humano; hay también quien 
supone, acaso con más fundamen­
to, que fueron los egipcios los que 
inventaron el aparato base de la 
avicultura; pero ni los que opinan 
de un modo ni los que de otra 
manera, piensan están enteramen­
te en lo cierto. Fuesen asiáticos 
o africanos los que construyeron 
la primera incubadora, con ello 
no hicieron otra cosa que copiar 
servilmente a la naturaleza. En 
esto, como en tantas cosas, el i ci­
ño animal sirvió de modelo al 
hombre. Mucho tiempo, acaso nr 
les de años, antes de que al hombre le ocurriese 
la idea de incubar los huevos de las aves sin 
necesidad del calor materno, entre las aves mis­
mas había especies que practicaban el mismo 
procedimiento. L/O que es que, por lo visto, éste 
no les debía dar tan buenos resultados como la 
incubadora directa, pues las especies que lo em­
pleaban han ido extinguiéndose poco a poco, des­
apareciendo de la superficie del planeta, de modo 
que hoy son muy pocas las especies aladas que 
hacen uso de la incubadora, y aun esas pocas

Interior del nido. En primer término dos po- 
Unelos de cuatro dias y otro de un mes

son raras, es decir, poco numerosos sus indivi­
duos.

El mejor ejemplo de un ave que usa incuba­
dora lo tenemos eli el talégalo o pavo de ma­
torral, volátil propio de Australlia, que, como 
va da a entender su nombre, tiene cierto paren­
tesco con el pavo, así como también con el fai­
sán.

Cuando llega la época de la puesta, las hem­
bras de talégalo se reúnen, acompañándolas al­
gunas veces cualquier macho que no tenga a 
menos participar de los quehaceres domésticos. 
Durante algunos días, cuatro o cinco aves asi 
reunidas se dedican a escarbar el suelo con sus 
patas, que son de un tamaño enorme, y a arrojar 
la tierra hacia atrás, de modo que se vaya for­
mando un montón. Decir tierra, en un bosque 
virgen, es como decir cieno, hojas secas, cés­
ped, musgos, liqúenes, pedazos de ramas, etc. 
Todos estos materiales, acumulados por el es­
fuerzo de tantos pies reunidos, forman, bien 
pronto un respetable montón, en cuya cúspide

Hembra del talégalo y su nido incubador

abren los talégalos un agujero. Las hembras 
van acudiendo allí, una a una, y depositando en 
el agujero los huevos; entre todas las construc­
toras del mouteeillo ponen- como una veintena, 
y una vez que acaban de poner, cubren perfecta­
mente el agujero y abandonan aquel sitio, sin 
preocuparse de sus crías. La única prueba de 
cuidado por sus futuros hijos, consiste en que 
cuando ponen, dejan todos los huevos con su 
extremo más grueso hacia abajo.

Algunos de estos nidos, si es que tal nombre 
puede dárseles, son enormes; los hay de doce me­
tros de circunferencia por cerca de dos de ele­
vación. Una vez abandonado -el enorme túmulo, 
las hojas y demás materias vegetales a medí" 
descomponer no tardan en fermentar, desarro 
liándose una considerable elevación de tempera­
tura, con la que comienza acto continuo el proceso 
de la incubación. Mientras una ave es pequeñita. 
necesita comer mucho. La 
naturaleza ha resuelto este 
problema con los talégalos, 
haciendo que pongan huevos 
muy grandes, en los que e! 
embrión puede hallar alimen­
to abundante. Y basta tal 
jiunto lo halla, que dentro 
del cascarón se desarrolla rá­
pidamente y basta sufre su 
primera muda, cambiando el 
plumón juvenil por verdade­
ra pluma. Cuando, al fin, rom­
pe su prisión, encuéntrase en­
cerrado en una segunda cár­
cel, de tierra «y de vegeta­
ción putrefacta; pero este 
encierro es ya relativamente 
fácil de romper, y a las po­
cas horas el ave empieza a 
abrirse camino entre aquella 
masa, subiendo, subiendo 
shnnpre, basta salir al exte­
rior. Tan crecida está ya, 
que no sólo puede correr, sino 
hasta volar. Ello es para el 
nuevo ser una suerte, pues 
como ni sus padres han vuel­
to a acordarse de él, ni él 
tiene la menor noción de la 
existencia de sus padres, di­
cho se está que tiene que 
atender por'sí mismo a su 
subsistencia.

Un pollito de tale- 
galo abriéndose 
paso después de 
salir del casca­
rón, a través de 
la masa del nido
incubador



EL SELLO DE DISTINCION
V la elegancia que caracteriza a nuestras confecciones para señoras, 
que exponemos en el Anexo: AVENIDA DE MAYO, PERU Y RI- 
VADAVIA, provienen del buen gusto con que nuestra Casa de Com­
pras en París atiende la selección de los modelos, todos de última 
creación.

MODELO 16

Trajes tailleur, en generitos «le lana, 
para media estación, gustos escogi­
dos, modelos muy chic, a $ 29.50

Trajes confeccionados en telas de lana, 
gustos nuevos, selectos modelos, a 
$ 39.50 y...........................$ 35.—

Trajes tailleur, en ricos géneros de 
lana, wliipeord, epongé, etc., varie­
dad de modelos exclusivos, a $ 75.—. 
(55.—, 55 — y.....................* 45.—

Trajes tailleur, en sarga azul marino, 
elegantes modelos, ricamente ador­
nados, a $ 75.—, (55.— y $ 49.50

Vestidos de fantasía, en ricos géneros 
de lana, combinaciones dé última 

novedad, formas muy ele- 
^ gantes, al precio de recla­

me de................. $ 28.50

Vestidos fantasía, en ricas te­
las, creación exclusiva, en tonos 
propios para la estación, a $ 55—, 
49.50 y..............................•$ 39.50

Ricos vestidos de fantasía, en voile 
o etamina blanca y en colores de 
moda, estilos nuevos, a pesos SO.—,

-0.— y ..................................$-65.—

Vestidos fantasía, de gran chic, en 
taffetas o eolienue de seda, rayare 
o color unido, espléndidos modelos, 
a $ 120.—, 95,— y . . $ 85.—

Gran novedad-. — Tapados de última 
creación, en satín de seda liberty o 
taffetas changeant, adornados con 
aplicaciones de encaje, a $ 120.—, 
95.—, 85.— y..................$ 55—

Vestido fantasía en epongé. 
adornado de botoncitos 
fantasía, cinturón de cue­
ro, pecherita de tul- a pe­
sos.......................... 39.50

Tapados de fantasía en etamina negra 
o tul, forrados en seda, estilos de 
última creación, a $ 60.—, 55.— y
Pesos........................................49.50

MODELO 34

Traje tailleur en género in­
glés, cuello en paño unido, 
adornos de botones, cha­
queta forro polonesa, a 
pesos.......................35.—

GATH f* LJ A 11F C S0CiEDAD anónima
V H V k W Buenos Aires — ~
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Luis Dufaur;

Yo siempre digo:

Cómo dices to “Porto” 
o Oporto?



Fray inocuo
LUIS PARDO
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SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTISTICO Y DE ACTUALIDADES

CARLOS CORREA LUNA 
DIRPHOP

BUENOS AIRES, 4 DE OCTUBRE DE 1912

Lo que abunda no daña

JOSE M. CAO 
DIBUJANTE

N.o 2.1

■— Estoy fatiga di simo. He salido a conferencia diaria durante dos meses.
— Usted necesita distraerse, señor Mabilleau. Véngase con nosotros al Orfeón Antártico, donde 

•«sta noche hay conferencia y baile familiar.

Dib. de Friedrich
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Allá por la avenida Vértiz, de mañanita. Gran 
bandera de remate al frente, y automóviles, nume­
rosos automóviles. Enorme pizarrón anunciante de 
formato escolar. Tiza por lujo. ¡Hoy! A las 9.30 
a. 111.. en osle ¡ocal, procederemos a la venta de los 
productos del liaras "Los Patos".. ¡Notable con jun­
to!— Metejón y Cía.

Sin banda de música.
Entramos. Muchas sillas. Más sillas cpie interesa­

dos. Tres ristras de gurupies, decorativamente ata­
lajados, alhajados y enchapados. Algunos interesados 
enfocan los “yearlings” con anteojos prismáticos; 
otros investigan a simple vista.

El señor Metejón leva la cadena de su “ancora" 
de oro 18. Y dice:

— ¡Señores: son las 9-3-" */:•'■ ¡Vamos a dar prin­
cipio al remate!

El señor Metejón se instala en el pulpito. Los 
interesados toman asiento. Los gurupies también. 
Tres docenas de desocupados se incorporan al grueso.

— ¡Señores: "Los Patos” hacen honor al país! 
Este establecimiento ha conseguido formar un rami­
llete de yeguas de primer orden, y de las sangres, 
fría y caliente, más selectas, que constituyen un con­
junto bello e inmejorable con los sementales “Clavo" 
y “Forfait”. cuyos antecedentes como torrentes de 
glóbulos rojos, pueden apreciar tanto los sportsman 
de rasa y de vale en pecho, como los simples ama-

teurs del turf, que 
se conten tan con 
jugar "uno y uno" 
en el transcurso 
de la reunión, 
cuando no se tiran 
al agua a “ine­
dias" o a "octa­
vas".

Varios amateurs 
inclinan ceremo­
niosamente la ca­
beza, profunda­

mente agradecidos por el bombo de que los ha hecho 
objeto.

— ¡Señores! Los que hemos seguido palmo a pal­
mo el desenvolvimiento de las luchas sportivas, en 
los últimos años, prismáticos en ristre y "23 y 23" 
en el bolsillo, no podemos menos que palpitar debi­
damente el mérito real de sementales que. como 
"Clavo” y “Forfait”, fatalmente tienen que respon­
der como padres de familia, con el mismo éxito que 
han alcanzado, ¡y también “calzado”, señores!, su 
glorioso renombre en los encuentros emocionantes 
del codo de la manga, y de la recta.

El señor Metejón “levantó”, para dar paso a un 
vaso de agua.

— El lote de “Los Patos" de esta temporada. es 
numeroso c irreprochable. ¡No olvidéis, señores, que 
en una sola reunión se han jugado dos millones de 
pesos!... El lote de “Los Patos”, resulta nutrido, 
pues. Esta cabaña ha puesto gran esmero en la crian­
za de los "yearlings”. A algunos se les enseñó a ca­
minar con andador: a otros., se los despechó con 
whisky, por si algún día tienen el honor de correr 
con los colores del slud de Mister Brctt. Todos les 
productos que voy a vender, lucen talla uniforme y 
tipos distinguidos, i Os aseguro, señores, que ningu­
no hará papelones en sociedad hípica! ¡Distinguidí­
simos, señores! Con buenas formas y distribución de 
hueso. ¡Todos saben jugar a la taba! ¡Atención los 
del “Gran Muñeca”! Sin cargazones ni desparejos. 
¡Perfectamente rebocados, señores! ¡Bueno, seño­

res: basta de drogas! ¡Voy a dar principio a mi co­
metido! ¡“Lady Bicho Feo”! ¡Que salga la “La­
dy"! ¡Precio, señores!

Lady Bicho Feo se acercó al tranquilo.
— ¡Ahí tienen ustedes a "Lady Bicho Feo": .Ha­

zaña. Tiene unas cuantas pecas en la 'paleta izquier­
da. pero, eso no es nada. Desaparecerán con agua 
nupcial y baños de asiento. ¡Qué talle, señores!... 
Semeja una institutriz del Alto-BelSrano, por lo es­
belta y aplomada. ¡"Lady Bicho Feo"! ¿Qué vale?....

z’q”'/- de silencio sepul­
cral.

— ¿No vale nada?... ¡Pe­
ro, señores!... ¿Nada?...
Si no sirve para correr, por 
¡o menos, se la puede utilizar 
como poste de alambrado o 
estaca para amojonamiento de
¡otes por mensualidades ¡ Ojo. 
mis colegas de martillo!
¡“Lady Bicho Feo”! ¡Por 
"Clavo” y “Pandereta"! ¡No­
table corriente de sangre! El 
padre, señores, no desmintió 
su apellido, y debido a él. se 
produjo un horrible homici­
dio en la persona de un hon­
rado pastero que reclamaba 
el pago de una cuenta de ave­
na y de maíz, suministrados 
al stud donde engordaba el 
progenitor de “Lady Bicho 
Feo". Por más datos a la comisaria 29c'!

— ¿Y "Pandereta", señor Metejón?... Qué nos 
cuenta usted de la madre de "Lady Bicho Feo”?....

— ¡Ah. señores!... ¡Notable! Ganó una sola ca­
rrera por "chiripa", y los íntimos del stud, no se 
pusieron las botas por ignorancia. Como los señores 
jockcys de aquel entonces no se dignaran dejarla 
ganar nuevamente, los dueños de "Pandorga". madre 
de “Pandereta”, resolvieron retirarla de las pistas.

— ¿Y la abuela de “Lady Bicho Feo”?
— "Panacea”. ¡Notable! Pero de cascos muy lige­

ros. A los seis años tuvo relaciones con un malacara 
de Frank Brozan, y hubiera seguido la vida de pi­
ruetas de las tablas, de los tablones y de los arcos 
con papel de barrilete, a no intervenir un inspector 
secreto del stud Book, que la reintegró a la vida 

‘sedentaria de la cabaña.
— Del señor padre de “Clavo” ¿qrié se cuenta?
— Era neurasténico.
— ¿Corrió?
— Sí; pero no hizo nada.
— ¡Usted falsea la verdad histórica! — relinchó 

indignado un hijo de “Clávo”, desde el fondo de su 
box. — Y agre.eó, a lágrima tendida: ¡A mi abuelo 
lo “bombearon” !

Félix LIMA.
Dib. de Cao.



Las fiestas de Tucumán
El monumento al doctor Nicolás Avellaneda en el Parque Centenario

ws doctores J. N. Matieuzo y V. Gallo, pro­
nunciando sus discursos

Fray Salvador Villalloa pronunciando su discurso en la distribu­
ción de premios del certamen histórico y literario

La corona­
ción de la 
Virgen de 
las Merce­
des

Las fies­
tas «le Trn-u- 
m á n , c o i) 
motivo «leí 
c en tena rio 
«le la bata 
lia «le aquel 
nombre, «lu- 
raron varios 
«lías, «lesile 
el 21, en que 
se inaugura­
ron con un 
corso «le llo­
res, retretas 
extraordina­
rias y gran 
concifc'rto en 
el Alberdi. 
La más bri­
llante «le to-



SI presbítero Tu- 
la haciéndose 
cargo de la co­
rona de la vir­
gen, en la te­
rraza de la casa 
ele gobierno, 
donde se llevó 
a cabo la cere­
monia

das las ceremo­
nias íué nece 
sariamente la
coronación de 
la Virgen de 
las Mercedes, 
d e b i d o a la 
pompa que la 
iglesia desple­
ga en tales ac­
tos. El progr.i-

eos, figura la co 
locación de h 
piedra funda 
mental del nio 
numento al da ­
to r Nicolás 
Avellaneda. El: 
tre las notas so 
cíales, se desta 
carón el baile 
oficial en la Ca 
sa de Gobierno, 
y el ofrecido por 
la sociedad tu 
dimana a las da 
mas porteñas.

El obispo de Catamarca, monseñor 
Piedrabuena, pronunciando su dis­
curso

ma presentó los más variados aspectos, oficia! 
social, popular, cívico, religioso, literario y has 
ta industrial, con la inauguración de las instala 
clones de la compañía hidroeléctrica en la que 
brada del Lules. Entre los números más simpáti

En el momento de la coronación Al regreso de la coronación. — La procesión djrl_ 
giéndose a la iglesia de la Victoria. La imagen 
su paso por la calle 24 de Noviembre



El gobernador y los ministros dirigiéndose a incorporarse a la procesión

Baile en honor de las damas porteñas

Alebrado el 24 por la noche. — Señoras Elvira de la Riostra de Láinez, Lola Córdoba de Padilla, Luisa Mañán 
ie Lacayera, señoritas María L. Benítez, Marta Larguía, Pastora Gorostiaga, María Roca; señoras Felisa Le- 
iesma de Belgrano, María H. de Frías, Zoraida Jara millo de Vélez

0r'tas de Marcó del Pont, Rosita y Sara Funes y señores Ernesto Belgrano y capitán Manuel Belgrano, nietos 
del general Belgrano, doctor Cárdenas, señor Alberto Córdoba



Las obras hidráulicas de Lules

El doctor Kómulo Ayer- 
za pronuncl ando el 
discurso inaugural

La inauguración oficial de las obras de la compañía hidroeléc­
trica (día 25). Grupo de señoritas tucumanas y portenas que 
concurrieron a la inauguración

El ministro de gobii 
no, doctor Poviñ: 
hablando en nomb:- 
del ejecutivo pror.i 
cial

El baile oficial en la Casa de Gobierno

Señoras Elvira de la Riestra de Láinez y Lucía Lemos 
de Poviña, señora María Padilla de Poviña, el go­
bernador Frías- el senador Mena y el ministro Poviña

Las señoras de Láinez y Lemos 
Mena y el ministro Poviña, en

se»i:



Una historia de amor...
¡Cuándo no fué, para nuestra alma, amena 

una historia de amor, aún siendo ajena? ”

Colón. — R. de Campoamor.

Hacía apenas alo-unas horas que estábamos en 
poma. Había sido, desde hacía mucho tiempo, mi 
slieño loco esa “patria de las ruinas”, como yo 
la llamaba. Y ahora estaba allí. Sólo algunas cua­
dras me separaban de todos esos lugares que siem­
pre había amado y en los que tantas veces había 
pensado.

Allí estaban, muy cerca, San Pedro y el Vati­
cano con sus magníficos tesoros, el castillo de 
San Angelo y el majestuoso Coliseo. Allí, a dos 
pasos estaba el Foro Romano con sus recuerdos 
paganos y algo más lejos — allá en la Via Appia 
— las Catacumbas que con su encanto especial me 
atraían misteriosamente, religiosamente...

A pesar de todo, no había programa para esa 
tarde: era nece­
sario descansar.
Así me lo habían 
dicho y no tuve 
más remedio, que 
resignarme.

¡Ah! pero no 
iba yo a quedar­
me tranquilamen­
te, en ese confor­
table y vulgar 
cuarto de hotel, 
mirando por la 
ventana H obelis­
co de la Piazza 
Colonna, que es­
taba enfrente 
mismo.

¡Cómo no! To­
mé mi cuaderno 
le viaje y con el 
pretexto de ir a 
anotar las últi­
mas impresiones 
recogidas, me fui 
al salón de lectu­
ra. En realidad, 
mi fin ora, sim- 
jdemente curio­
sear. — No hay 
que sorprenderse: 
soy mujer. — Ha­
cía ya cerca de 
inedia hora que 
estaba allí, can­
sada casi de vol­
caras de ingleses y más ingleses, que entraban y 
salían todos con sus impermeables, gemelos, y el 
Baedeker inevitable del turista — cuando vi ve­
nir hacia el salón a una elegante dama, muy jo­
ven, casi una chica, cuya singular belleza me sor- 
prenidó. No, no era italiana. Más bien parecía 
inglesa. ¡Ah! si hubiera sido morena, podría ha­
ber jurado que era de mi patria, de mi hermosa 
patria americana. Al entrar me envolvió en una 
larga mirada, impregnada de curiosidad, que le 
devolví, y fué a sentarse junto a una ventana, pol­
la que se puso a mirar, distraídamente, hacia la 
calle. Estuvo allí un rato y, después de mirarme 
indecisa, me preguntó eortésmente, en nu italiano 
pésimo, si me molestaría el piano, a lo que con­
testé que no, en un italiano “mucho picor”. Yo 
había creído notar algo de español en su pronun­
ciación y me preguntaba si sería, ella, de la pa­

tria del Cid o americana. La contestación me la 
dio en seguida el púa no, al llenar el salón con las 

^ armonías cálidas y chispeantes de un tango, 
é Un tango oído allá, en aquellas tierras, cuando 

la piatria lejana sólo se ve con los ojos de la men­
te, tiene, un no sé qué de mágico y seductor, en 
el que vibra un encanto dulce y triste a la vez. 
Un mundo de recuerdos me traía en sus notas 
ese aire de mi país. Cuando se pierdió en las le­
janías el sonido del último acorde, no pude ya 
contenerme y le dirigí la pial abra.

Era efectivamente americana, de Buenos Aires, 
y estaba, como yo, de paseo por Europa.

Nos hicimos amigas en seguida, pero amigas 
unidas por ose lazo fuerte, muy fuerte, que sólo 
se forma después de muchos años de relación o 
cuando se está lejos del terruño. Nuestras fami­
lias también se relacionaron y juntas, en alegres 
caravanas, visitamos cuanto hay de interesante

en la ciudad glo­
riosa ile los Cé­
sares.

U n a t a r d e , 
mioutras andába­
mos caminando 
Haydée y yo, por 
el corso Humber­
to 1, tropezamos 
con un caballero, 
cuyos espléndidos 
ojos negros, lla­
maron en seguida 
nuestra atención. 
El también se ha­
bía lijado en nos­
otras, y después 
de mirarnos cu­
riosamente a las 
dos, detuvo su 
vista en los ojos 
azules de mi ami- 
guita.

— ¡Dios mío. 
qué mirada! dijo 
Haydée, volvien­
do turbada, la ca­
ra al otro lado.

Y era cierto; 
había algo raro y 
dulce, dulce sobre 
todo, en esos ojos 
negros, que bus­
caban obstinada­
mente los ojos 
azules de Haydée. 

continuó ella — que he visto antes 
de ahora la cara de ese muchacho.

— Bien pudiera ser — le contesté — . Hemos 
visto tanta gente desde que andamos por aquí. ..

— ¡Ah! ya sé — me dijo, después de pensar un 
rato, sin hacer caso de mis aires burlones — es 
la mirada que yo recuerdo: la mirada del San 
Francisco, de Rubens.

Sólo cuando llegamos al hotel, nos dimos cuen­
ta de que no habíamos hablado, en todo el ca­
mino, más que de los lindos ojos del descono­
cido.

Desde ese día, no piasó tarde sin que lo viéra­
mos, en el Piucio, en A’illa Borghese, en el coreo, 
o desde los balcones del hotel. Mi amiga estaba 
entusiasmada. Y empezaron entre ella y San Fran­
cisco — como lo llamábamos a él — esos inocentes 
juguetes de enamorados, tan simples en el fondo

— Juraría



y tan dulces, miradas lle­
nas de promesas, cambios 
de sonrisas, etc., etc.

Una-vez, al pasar cerca 
de San Francisco, a Hay- 
dée se le cayó — por invo­
luntario descuido, se com­
prende—;im manojo do vio­
letas. No necesito decir 
donde fueron a parar.

Yo era, naturalmente, la 
confidente obligada de mi 
amiga. ¡Ah! Ella lo ama­
ba. Y tanto... Me lo de- 
' ía a todas horas, de todos 
los modos y en todos los 
tonos.

Un día me habló de su 
tipo.

— Qué distinguido os,
¿verdad?

Adiviné su pensamiento 
y le contesté, riendo:

—Sí, debe ser noble. Con­
de, maques, ¿quién sabe?
Y de veras que serías una 
hermosa condesa!

Desde entonces, el de los 
lindos ojos, dejó de ser San 
Francisco para convertirse 
en “el condesito’

Había transcurrido más 
de un mes desde el día en 
que se iniciara el idilio de
mi amiga. Volvíamos una tarde de visitar no re­
cuerdo qué paraje y encontrándonos a bastante Dib. de Priedi'ic

distancia del hotel, entra­
mos, con intenciones de ce­
nar. en un restaurant que 
nos pareció bueno.

Hacía un rato que está­
bamos allí.

En el preciso momento 
en qué iba a llevar el te­
nedor a la boca, no re­
cuerdo con qué, la sorpre­
sa, una sorpresa terrible 
detuvo mi brazo en mitad 
del camino y me quedó iu- 
nióvil, con la boca abier­
ta, agrandados los ojos y 
suspendida en el aire ía 
comida...

Mi amiga siguió con sus 
ojos la dirección de mi 
vista y también ella se 
quedó “ inmóvil, con la 
boca abierta y agrandados 
los ojos 1

Y era que ella, como yo, 
había visto allá, en el fon­
do del salón, a “éF'j a 
él, con el traje obligado 
de los ‘‘camerieri”, a él, 
con una fuente en la ma­
no, a él, que servía humil­
demente una mesa...

¡Horror de los horrores!
San Francisco, el conde- 

sito, era gargon!. ..
Cleonice.

Por invitación 
especial de la Fe­
deración Nacional 
de Tiro de Chile, 
concurrieron por 
tercera vez al cer­
tamen ‘•Escudo 
Brown”, celebra­
do en Valparaíso 
el 19 de septiem­
bre, un grupo de 
tiradores del aco­
razado.“San Mar­
tín’’, resultando 
éstos vencedores 
definitivamente en 
dicho torneo, pues 
lo habían sido 
también en los 
realizados en años 
anteriores.

A su regreso de 
Valparaíso, donde 
celebróse el certa­
men, los ganadores 
del ‘•Escudo

Los ganadores del Escudo Brown

El grupo de tiradores argentinos, de la dotación del acorazado “San 
Martín’’, rodeando al trofeo

Brown'’, fueron 
recibidos como ho­
menaje de triunfo, 
por los oficiales de 
la armada, una de­
legación de cons­
criptos y el tenien­
te de navio señor 
Oyuela, en nombre 
del ministro y de­
más autoridades 
navales.

Luego de los sa­
ludos y felicitacio­
nes obligadas, el 
personal del team 
se dirigió al depó­
sito de marinería, 
donde les aguarda­
ba el rancho.

Por la noche fue- 
r o n obsequiados 
por sus camaradas 
con un banquete 
en el mismo lo­
cal.

Banquete en el depósito de marinería a los vencedores del certamen “Escudo Brown"

f i. le Fray Mocho



Y largo tiempo, sobre el alto muro,
Queáó flotando, en el jardín obscuro,
Como un rosado resplandor de aurora!

Germán García HAMILTON.

Dib. de Pcláec.
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Pintando en “balancín”. El sistema es seguro, sólo que puede aflojarse una cuerda o fun­
cionar la roldana a destiempo

¡Peligrosos! Peligrosos resultan todos, aun 
aquellos que pueden desempeñarse con la más 
humana comodidad j con las más grandes pre­
cauciones, como el de usurero o prestamista que 
todos envidiamos.

En su oficio, a los tales, amparan los hombres, 
siempre apremiados por insalvables necesidades, 
y las leyes, siempre sabias y previsoras. Y sin 
embargo, ellos corren un riesgo inminente: el de 
perder con la dulce existencia cuanto amasaron 
sus pecadoras manos, así sean los tesoros de Cre­
so o el oro del rey Midas, trance doloroso por 
cierto, porque, quien más tiene, más ha de la­
mentarse de lo que pierde, y al fin los otros mor­
tales no pasamos sobresalto en la vida fuera del 
de perderla.

Pero nosotros nos referimos sobre todo a ios

oficios que se eiw 
cen en la calle, a h 
luz del día y qu'
son visiblemente V,,! 
ligrosos. Ellos ah,- 
tan nuestros ner­
vios, nos ponen ec 
trances de apuro, 
porque ¿quién ver,;' 
indiferente a ou 
pintor de esos i 
balancín, por ejen,-
plo, amenazándono-
con venirse abajo 
con aparato y tu , 
y aplastarnos, ari­
que sepamos que 
hacen por un jorii; 
de cuatro pesos 
cincuenta centavos.1 
Pero no son los pin. 
tores los más peli­
grosos, que al fin un 
contribuyeron, sr 
gún la estadista- 
del De partamenh 
del Trabajo, sino 
con 20 accident­
en 1911, sino los a; 
bañiles, que alca; 
zaron a 399, los qu 
más deben preocu­
parnos y por dobl 
motivo; por ser - 
gremio más afecta 
do y por ser el qu-, 
con una insistenci; 
desesperante nos r- 
cuerda ahora ma­
que nunca, que la- 
avenidas intendei 
tiles no dejan cas 
en pie; en todo c! 
centro de la ciuda-:. 
aquella peregrina 
ocurrencia de algú 
desocupado que Ib 
racio concretó en. 
famoso “ Pulvis ' 
umbra sumus”. 
por cuánto nos ex­
pone al desagrada 
ble espectáculo d 
verle caer y estr­
ilarse de una altur 
de 40, 50 o más ni­
tros un peóu de n 
bañil encargado d 

moutacarga en un rascacielo? Por la misera - 
suma de 3 pesos diarios. Mucho más disculpa 
bles son los zingueros, no hay duda, que U6oa! 
a ganar de 7 a 10 pesos por jornada. Pero b- 
zingueros en cambio no tienen el honor de «gi­
rar en la estadística del Departamento del Tr- 
bajo en el ‘ ‘ Cuadro comparativo de las Princ' 
pales profesiones afectadas por los accidenta 
del trabajo en la capital nacional”.

Tras los albañiles figura un gremio entre -- 
mayores contribuyentes que sorprenderá a -1 
lectores como nos ha sorprendido a nosotros 
al mismo Departamento del Trabajo. Son los ' 
rreros que aportaron el año anterior 292 ac 
dentados con 15 muertos, cifra ésta que no glU; 
da por cierto proporción con el total de los ■' 
bañiles, que tuvieron 26 muertos. Les siguen 0



El guante, en este caso, es un lujo, pues el carro so 
bre el cual trabajan les sirve de aislador

El enganchador, uno de los más peligrosos

estibadores con 145 casos y 4 muertos. ¿Y luego? Nadie acer- 
biría. El de los agentes con 92 accidentes y 2 muertos.

Los marineros con 66 casos, 1 muerto, cometen la impru- 
'L’ncia de accidentarse por 50 a 70 pesos mensuales engan- 
''hados aquí, y de 30 a 50 si en el extranjero.

Los peones de ferrocarril tienen la ocurrencia de no figurar 
tasi en la estadística aludida. Encontramos sólo 2 casos, pero 

directamente1 al hospital y figuran en las estadísticas re­
creadas de las empresas respectivas.

Los arregladores de cables están expuestos a una corriente 
'L 550 volts y ganan el 1 %: $ 5.50 por día. El pintor de escalera



El buzo

Los ehauffeurs tuvieron 8 accidentes, heridos 
leves, y los motorraans 5, heridos leves también. 
¡Ellos! ¡Ellos que solos son los causantes de la 
mayor cantidad de muertos y derrengado* míe 
se producen en Buenos Aires! Es indudable­
mente un gremio aristocrático. Trabaja los do­
mingos y si alguno se rasguña un poco tras he­
catombe tan grande, es también en domingo. En 
cambio los obreros dan la mayor proporción de 
accidentes en los demás días de la semana y la 
menor en domingo. Así pues el total durante el

El demoledor o el “aporreao de la suerte”

año 1911 fué en ese día de 242 accidentes, en lu­
nes, 261, martes 296 (nota para los fatalistas: más 
que en cualquier otro día de la sema na \ miérco­
les 353, jueves 363, viernes 315 y sábado 301.

Todo esto lo saben los obreros. ¿Pero querrían 
que quien manda edificar un rascacielo se fuera

En un rascacielos, a 50 ’re'-roo ue altura.—El encargado 
del montacarga
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Sobre el abismo, comprobando la exactitud de 
los ángulos en un esqueleto de rascacielos

M8W8HI
El zinguero, terminando una cúpula a 40 metros sobre el suelo 

(Rincón y Alsina)

allá arriba al 20.° piso y por sport se arrojara al abis­
mo en lugar del peón encargado de remachar un bulón 
entre dos tirantes?

Y lo grave es que todos se quejan de que ganan poco 
}’ sostienen ser injusticia el que unos con toda como­
didad obtengan mucho más de lo necesario y que ellos, 
por lo que apenas alcanza para un caldo sin gordura, 
expongan minuto tras minuto su vida. Pero lo dicen 
por ignorancia, porque no saben a buen seguro lo que 
ya dejó estampado hace muchos, pero muchos años el



Está mal la línea, señor...

Fot. de Fray Mocho, dib. de Carot.

LEGO. El oficio más peligroso: El periodista de camPJ'



Pláticas parisienses con “Fray Mocho”
París, 10 de agosto.

Fraile querido por excepción:
La carta está fechada en Fecamp, mayo 1885:
...Recibo dos cartas exquisitas, una de Huys- 

mans, una de Goncourt y la tuya coronando el 
todo. Es una buena semana y una temperatura 
ideal: ciruelos en flores por todo el campo, ho­
rizontes de valles de un verde tan ligero, tan su­
til, tan delicado; arroyos color de ojos de ha­
da, pastos, sauces plateados, botones de oro eu 
las praderas, cielos de una palidez adorable, una 
juventud, una frescura, una subida de savias... 
el verdadero mes de Normandía con todos sus 
árboles en flores a lo largo de 
las rutas y en las granjas, nieve 
de perales, espuma de albarico- 
queros, rocío de manzanos, estre­
llas de cerezos, un olor de miel, 
en el aire, y besos que rozan la 
boca...

Así cantaba Joan Lorrain “ su ” 
cau.j.0, er ue r'ecamp, en carta di­
rigida a Oscar Méténier; y Fe- 
camp, como agradecida a las flo­
res que recogió en sus senderos, 
lia erigido un monumento a la 
memoria del exquisito poeta en 
prosa, que, sin rimas estudiadas, 
supo cincelar, como ha dicho Jean 
de Bonuefon, "el color mordiente 
de los prados de esmeralda, la 
profundidad traslúcida de los ho­
rizontes normandos, la melanco­
lía de su cielo, en que las fran­
jas de sol se levantan y vuelven 
a caer como grandes cortinas en 
el mar”.

Conocí de vista, a través de 
los bidevares, la figura de Jean 
Lorrain. siempre acicalado, pe­
ripuesto, arrebolado, cuajadas 
las manos de pedrerías abultadas y coruscan­
tes... ¡No me gustaba esa figura! Así como 
las francesas, aunque no quieran, son elegante?, 
los franceses, ni aun cuando quieren echarla de 
geniales en el vestir, dejan de ser cursis; pero 
cursis agresivos, con indumentaria que excita 
d homicidio. Con freeuneia, al andar por París, 

veo chalinas, temos, sombreros, y, sobre todo, 
■‘empaques”, que si yo fuera zar, emperador, 
rc.v, 0 siquiera presidente de república “al uso”, 
eastigaríalos con la muerte. ¿Por qué, me pre­
gunto al volver a casa, no maté aquel señor 
'leí sombrero “melón”, menos seguramente que 
su dueño?... Y me avergüenzo de mi bondad.

Jean Lorrain era afectado hasta en el mobi­
liario de su casa: camas de madera dorada, cor- 
unas de seda con reflejos anaranjados, bibe- 
lots- • ■ A la señora Renée d’Ulmes le entusias- 
wan esos y otros objetos de Jean Lorrain. A 
mi me parecen más propios de una traviata dis­
ecada que de un literato. Pero, haciendo caso 
onuso de tales frivolidades, hay que reconocer 
‘jue era un escritor delicioso, con todos los re­
mamientos y las exquisiteces de la admirable 

raza francesa, tan literaria. Hecha excepción de 
05 maestros, los Flaubert, Zola, Daudet, Mau- 
Passant, etc., Jean Lorrain era el primero de 
0s contemporáneos, singularmente en la Prensa.

Detalle extraño y triste: a esa fiesta del cam­
po normando, a esa consagración del poeta de 
los colores y de los perfumes, no asistió ninguna 
mujer de Fecamp, mientras que en París el 
guarda del cementerio Montmartre detuvo a la 
primorosa Sonia Lory, bailarina egipcia, porque

iba cogiendo flores 
y guardando en la falda;

flores de las tumbas de Stendhal, Heine, Gautier 
y otros conturbadores de corazones femeninos.

Y esta nota, la de la pobre Sonia, es la úni­
ca poética de estos días turbios y desapacibles. 
Nieve en la Haute-Lozere, impidiendo la siega;

nieve en West-Loreland; tres grados bajo ce­
ro en la isla de Whight, donde “veranea” la 
reina de España; frío en París... En vano la 
moda prescribe mantos de tul para las vera­
neantes y sombrillas de tul para las bañistas. 
Diríase que ha llegado el tiempo negro con su 
acompañamiento de sombras y su cortejo de tris­
tezas. Envuelto en brumas extemporáneas el 
Sena ha perdido los encantos estivales en esta 
región donde la noche y el día, en invierno, se 
confunden en un abrazo de muerte. El cierzo 
ha1 echado de las márgenes del río a las po­
bres gentes que, tumbadas a la bartola, pasan 
allí, en verano, la fiesta del domingo, y como si 
estuviéramos en noviembre el horizonte se en­
negrece al igual que el fondo de una pipa hu­
meante.

Pocas aventuras. Un solo drama: la muerte de 
la señora de Bridgeman a mano airada de la se­
ñora de Block, mediana literata y eximia ho­
micida. Lucha de atroces egoísmos: la señora 
de Block, que por afecto y por conveniencia 
también, quiere rescatar a su marido; la señora 
de Bridgeman, que por satisfacer sus concupis­
cencias sacrifica el honor de su _hogar, donde 
tenía un hijo de diez y nueve años; y el señor 
Block, que por saciar su pasión deshonra el ho­
gar ajeno y veja el hogar propio, donde tiene



dos hijos. La señora de Block, aprovechando la 
ausencia de éste, viajante de comercio, a la sa­
zón en Berlín, sorprende a la señora de Bridge- 
man y, a seguida de una discusión con ella, la 
mata fríamente... Y luego, ¡qué feos, moral­
mente, y qué cursis, el Block y la Block! El, a 
raíz del drama, se deja interviuvar para enalte­
cer los méritos de su propia mujercita, olvidan­
do la ajena, amarillenta y yerta en la “Mor­
gue”; y dice que su esposa es cabal, dechado 
de virtudes—la “Perfecta casada” de fray Luis 
de León—y más buena que el pan, talentosa ade­
más, y aunque él, como viajante de comercio, 
entenderá más de mercancías que de letras, ase­
gura que es literata de primera. Ella, en cam­
bio, incurre en la cursilería de colocarle al pú­
blico los amores que siente por su marido, la 
pasión que la devora; y cuando se la interroga 
sobre el móvil del asesinato, no tiene el valor 
de su crimen, alega que llevó, en el saco de ma­
no, un revólver sin saber a qué fin, y que “dis­
paró cerrando los ojos”. No hay como disparar 
a ciegas para acertar.—Drama vulgar y grosero, 
de encontrados intereses en una sociedad domi­
nada por el egoísmo.

Pero, como estamos en verano, esos tiros han 
distraído un tanto el tedio general. Entretanto 
la chiquillería granujienta que, por falta de mo- 
nises, no puede salir a la montaña ni al mar. 
se distrae con “jugar a los salvajes”, pinto­
rreándose las caras y adornándose con plumas, 
-en un terreno despoblado del barrio de Belle- 
ville. Habían corrido extraños rumores que los 
“salvajes”, batiéndose entre sí, torturaban a

los vencidos; que unas chiquillucas, compañer,1; 
do ést<>s. sufrieron quemaduras en los pies par. 
que «lecbirasen cosas que les importaba saher •

los victoriosos, y que un niño había sillo ente 
rrado vivo. El barrio se alarmó, la autoridad 
lii/ diligencias para esclarecer el fundamenti
de la denuncia, y se averiguó que esos crios no 
están, al menos por ahora, eu condiciones de 
rivalizar con el energúmeno que en un pueblo 
de Guadalajara le cortó las orejas a Juant 
Maestro, en vano requerida amorosamente por 
él. ni con 1 os civilizados que torturaron y ase­
sinaron treinta mil indios de Putumayo. Sí, tor­
turan y entierran vivos; pero de mentirijillas.

Son ensayos de gente precoz, tal vez para po­
nerlos en práctica, más tarde, en el 'protectorado, 
de Marruecos...

Luis BONAFOUX.
Dib. de Vilo.

El maestro Mascheroni

Por MATEI.DI



¡fíí melenas ni chambergos de bohemias fracasadas
Y ni ajenjos ofensivos ni morfinas criminales!
De mí Ensueño—todo alondra—los motivos aurórales 
Dan su trino a las escalas de las citas sonrosadas.

A quiméricos países de ninfalías o de hadas
Van en oro de espejismo mis suntuosos madrigales j
Y soy como un monje artista, enclaustrado en mis

[ideales,
Cuando en mí engarzo el brillante de tus límpidas

[miradas.

Nace en chorro cristalino, sano, fresco y corredero, 
En mí alma mi opulencia musical de cancionero;
Y la Vida es una Alhambra y yo soy un surtidor...

Todo pleno de mí fuerza: solo en mí y en mi energía, 
En las fiestas de mi alma, sí mi copa está vacía,
¡Yo la lleno con las rosas de mí Carmen interior!

Aire lento que pasa como agua cristalina 
Murmuradora y suave bajo la luz divina 
Del sol. Meliflua pauta de una alegría inmensa 
En tí mí alma se esfuma y mí cerebro piensa.

Naciste a mis recuerdos con tu primera nota 
Como el fuego que estalla con la chispa que brota, 
E inseparable amiga que mis ensueños viste,
Ríes sí estoy alegre y lloras sí estoy triste.

Luz acariciadora que ansia mí pupila 
Para alumbrar la huella en que mí píe vacila, 
Lumbre propiciatoria en que mí vida fundo 
Como se funde el oro en el crisol del mundo.

Eso eres tú que en noche de singular ventura 
Propicia a las estrellas, al bien y a la ternura,
Me diste con tu. mano tu corazón y luego 
Sentimos extasíados la paz de aquel sosiego.

Adolfo ELÍAS.
Dib. de Hohmann.



CARICATURAS CONTEMPORÁNEAS

br. ADOLFO HUGICfl, por cao

Aseguran que viaja 
por que ha pensado: 

—Más vale ser viajero 
que interpelado.



Inauguración de la plaza 24 de Septiembre

El domingo fué popularmente inaugurada la plaza 24 de Se>'tiemhre. comprendida por las calles Rojas, Antezana,
Figueroa y Avenida San Martín

El letrero provisional y el árbol originario de Tucumán La comisión pro fomento de Gaona, organizadora de la 
que cedió la dirección de paseos fiesta, y los delegados de la municipalidad

Niños y niñas de las escuelas públicas y señoritas del barrio, conduciendo un Los oradores.—Dr. Adolfo Pacheco 
retrato de Belgrano al lugar de la inauguración

Pro asilo Falcón

1,08 señores Juan Francisco Coutinho y Domingo A beneficio de este asilo se celebra actualmente una kermes- 
Vila Bravo, que hablaron en nombre del vecin- se en su local, y una comisión de señoritas está encarga-
dario, pronunciando sus discursos da de una colecta en el barrio. — Las señoritas de Baña v

de Raíces y el señor Panthou, a cuyo cargo está la colecta'7



En el Ateneo Hispano-Americano
Banquete a los periodistas.—Conferencia del doctor Zeballos

El doctor Zeballos dando su conferencia, el día 27

El banquete en honor de los periodistas, el sábado en el hotel Castilla.—La cabecera de la mesa

Necrología
El 15 de septiem­

bre pasado, dejó de 
existir el señor Bald- 
mur F. Dobranich, co­
nocido catedrático v 
escritor.

El señor Dobra- 
nich, autor de muchas 
obras escolares, dic­
taba clases en el Co­
legio Militar, Colegio 
Nacional, Escuela 
Normal del Profeso­
rado, etc. Su desapa­
rición ha sido muy 
sentida en los círcu­
los intelectuales y so­
ciales.

El capitán don Pedro J. En el acto de la colocación de una placa en la tumba 
Flairotto del señor Vicente Núñez, gerente que fné de las com­

pañías de tranvías “La Capital11, “La Nueva’’, “Gran 
Nacional’’ y “Metropolitano’’

Señora Emma S. de 
D’Ascenzo



El señor Cavestany, a bordo del “Cap Finisterrc”, con la familia de Ayerza, 
los señores Medina Vera y Jerez, y sus hijos

Partida del poeta 
Cavestany

A bordo del “Cap Finiste- 
rre’ ’ partió pava España el 
señor Juan Antonio Cavestany, 
distinguido poeta y hombre 
público que tuvo en Buenos 
Aires tan notable actuación 
como conferencista y en la 
prensa. Fueron a despedirle 
un grupo de amigos de la so­
ciedad porteña.

El asilo nocturno 
nacional

El viernes fué inaugurado el asilo nocturno nacional de la calle Cangallo, 2471, para el que el gobierno se pro­
pone construir un gran edificio en los terrenos del puerto 

Vista del local inaugurado Los doctores Sáenz Peña y Bosch con
el director, señor Chaix

Banquetes

llrS i 1____ 1 I ■KPfl*
i ÜB ; OKU

En el Castilla, al doctor Alejandro Olivero, con motivo 41 señor R. Tarasido, con motivo de su regreso de los
de su viaje a Europa, el 25 Estados Unidos, en el Sportsmen

En honor del doctor Samuel Pozzi.—Paseo en el Tigre

Dirante el almuerzo campestre ofrecido al doctor Pozzi por los médicos del hospital Rivadavia, en una de las 
islas del Tigre. — El doctor Caballero haciéndole probar el asado. En pleno almuerzo



En el Hospital de Clínicas. — La peste bubónica. — El pánico
La noticia de que 

en el Hospital de 
Clínicas se habían 
producido varios ca­
sos de peste bubóni­
ca, circuló con una 
rapidez vertiginosa 
que dejó muy atrás 
a la epidemia tan 
temible.

Cuando los mismos 
enfermos se entera­
ron de que existían 
sospechas del rápi­
do avance del fla­
gelo, en un arrebato 
casi de locura, se 
arrojaron de las ca­
mas, dando gritos, y 
trataron de huir ha­
cia la calle.

El barrio se enteró

El terrible carro de la desinfección, entrando en el hospital de 
Clínicas donde ocurrieron casos sospechosos de bubónica

asunto v rodeó el hos­

pital, comentando, 
exageradamente, 1 o 
ocurrido.

Como la noticia 
prosiguiera rodando 
y creciendo como bo­
la de nieve, los den 
dos de los enfermos 
que se asistían en 
el hospital acudieron 
en masa liara verlos 
y para convencerse 
de que a ninguno de 
ellos les había toca­
do en suerte la bu­
bónica. ..

Y aquí estalló el 
motín. La policía y 
los empleados del es­
tablecimiento, pro­

hibieron la entrada a todo el mundo, no obstante 
ser el martes, día de visita.

La policía prohibiendo m entrada a un chico que deseaba Uno de Pontevedra que pernu necio 24 horas frente al 
ver a su padre, asilado en el Hospital hospital

El motín de los enfermos. Deudos de los asilados, conversando por la reja con algunos pacientes.



4 no ser la portuua interveneióu «lo los médi- 
v practicantes del hospital, el pánico hubiera 

.uiníido. El director de la Asistencia Pública, ha 
manifestado que no existen mo 
tÍv03 de alarma por ahora. Dos 
enfermos fallecieron con signos 
sospechosos de bubónica. En con­
secuencia se ordenó el aislamiento 
Je las salas para practicar una 
desinfección completa de los lóca­
les, ropas, etc.

A los demás enfermos -¡o les de­
jó en observación a fin de poder 
sacar al que presentara síntomas 
sospechosos y llevarlo al Hospital 
’duñiz, como se hizo el martes.

Tranquilos los ánimos, todo ha 
vuelto a su qqicio.

El martes, la dirección del hos­
pital de Clínicas pasó una nota a 
la jefatura policial, comunicándo­
le que ha desaparecido ya todo el

Los empleados del Hospital de Clínicas impidiendo la entrada a las familias 
y convenciéndolas de cine la bubónica no existe nada más que en la China

A espaldas de la autoridad. Un 
practicante convenciendo a tres 
niñas de que la peste bubónica 
le parece agradable, pues facilita 
el “afile”

peligro de peste bubónica.
En consecuencia, solicitó el 

retiro de la vigilancia que des­
de hacía una semana realiza­
ban los agentes del escuadró.!.

Las visitas de los deudos y 
amigos de los enfermos se han 
restablecido de acuerdo con los 
viejos horarios.

Sin embargo, el miedo no 
deja de mantener el ánimo del 
vecindario en perpetua zozobra.

Los pacientes no pueden con­
vencerse todavía de que la bu­
bónica no esté en el hospital. 
Desde las camas se consultan 
sobre los síntomas del mal y 
cada cual espera ver en su pro­
pio organismo la explosión do 
la peste. Uno de ellos, ha su­
frido varios ataques provoca- 
«los por el miedo y sufre deli­
rios febriles en los cuales só­
lo sueña con ratas...

señor senador doctor Güemes prohibiendo personal­
mente la entrada al hospital

El mismo, impartiendo órdenes severas



Rosario
Circuito Rosario — Casilda — Rosario

¡Ganarás con el sudor de tu frente! Peripecias del camino. El ciclista Zanutti, cambiando 
una goma antes de llegar a Fischerton

Largada de una motocicleta



La crónica de los de­
portes, no registra muy 
a menudo, éxitos popu­
lares de la índole del 
circuito Rosario-Casil- 
da-Rpsario, efectuado la 
semana anterior.

Las carreras de au­
tomóviles, bicicletas y 
motocicletas que se dis­
putaron los diversos 
premios ofrecidos, atra­
jeron una enorme can­
tidad de público.

A su llegada, los ga­
nadores fueron ovacio­
nados.

El 28, comenzaron en 
el barrio Echesortu las 
fiestas organizadas por 
las damas rosarinas con

Segundo premio de la carrera de 
automóviles. Tripulantes: Luis 
Perini y José Garó

Ganador de la carrera de auto- Ganadores de la carrera de motocicletas: 
móviles. Tripulantes: José M. primero, señor Jorge Bosch; segundo. 
Montes y Guido Pagnutti señor Ricardo Larguía, y tercero- se­

ñor S. Cavalli
Nuevo templo de Echesortu

E1 presidente de la comisión, señor Sebastián Gana, leyendo el discurso inaugural

Durante la colocación 
de la piedra funda­
mental del nuevo 
templo de San Mi­
guel Arcángel, en el 
barrio de Echesortu

motivo de la colocación 
de la piedra fundamen­
tal del nuevo templo de 
San Miguel Arcángel, 
que será erigido en la 
.•alie 9 de Julio entre 
San Nicolás y Caferata.

Los festejos resulta­
ron lucidísimos. Se 
constituyeron tres co­
misiones: una presidida 
por la señora Teresa B. 
de Lier; otra por el se­
ñor Sebastián Gana_ y 
la última por el señor 
Bernardo Lier.



l-iesta a beneficio de ia Sociedad protectora de la Infancia

Aspecto del teatro Colón durante la función del 24, dada por la tran'formista Fátima Miris, a beneficio de la 
t Sociedad Protectora de la Infancia

Enlace

Concurrentes a la ceremonia nupcial de la señorita Celina Guesalaga Lynch con el señor Aquiles Ciaffardin.

Fiesta infantil



EL LANCERO
Fue de aquellos que guerrearon con Don Justo. Con-

[servaba
De esos tiempos legendarios, el indómito valor,
Y, aunque viejo, todavía bravamente se cuadraba 
Sí la frase aviesa hería las purezas de su honor.

Nunca supo lo que es miedo. Más de un labio relataba 
Que en las luchas por la patria, bajo el fuego acosador 
De los botes de metralla, lanza en ristre, se cortaba, 
Estrellándose en las filas enemigas con furor.

Y murió en su ley.
Boleado su caballo en la carrera, 

Cuando estaba a veinte pasos, nada más, de la bandera 
Que audazmente iba a arrancarla de las manos de un

[rival,
Oyó un toque de ¡a degüello 1 resonando en la llanura 
Y aguardó con el cuchillo, fulgurante de bravura.
El epílogo previsto de aquel choque colosal.

Aníbal Marc. GIMÉNEZ.
Dib. de Peláes.



De la vida
¡Sí! ¡De las muchas cosas trági-cómieas que 

tiene la vida!
La familia de X... ¡oh!... ¡La distinguida 

familia!... Que era de abolengo pudo verse en 
el entierro de un pariente, donde hubo muchos 
discursos; en el casamiento de Maruca, que estu 
vo chic, en el tren que sostenían... en las nu­
merosas personas de servicio, que si bien algo 
flacas, nada decían en contra de ella, pues fá­
cilmente se explica que las muchas bacterias 
existentes en una populosa ciudad acaban con 
el organismo mejor equilibrado.. .

Emparentada con todo lo 11 mejor ’ poseedo­
ra de un apellido distinguido y con uno de los 
“ niños ” can­
didato a dipu­
tado, pero con 
las arcas vacías 
de dorado me­
tal, había expe­
rimentado una 
pequeña con­
trariedad al no­
tar que las pri- 
mitas... las 
amigas... te­
nían una profe­
sora particular 
o una institu­
triz para sus 
niñas, y ellas... 
i cómo no lo ha­
bían notado an­
tes?... ¡man­
dando sus cria­
turas a la es­
cuela, expuestas 
a la crítica!

Era necesario 
subsanar la di­
ficultad, y se 
subsanó.

Un aviso en 
un diario local 
y una consigna 
a la camarera 
dieron el resul­
tado apetecido:
— ¿Qué quiere 
usted? — Venía 
por el aviso que 
he visto en.. .—La señora me ha dicho que ya 
tienen una en vista, pero si usted quisiera em­
plearse por menos precio la preferiría.

Y se discutía la cantidad.
Cada vez que llegaba una, el diálogo se bisa­

ba, hasta que por fin llegó la presentida; con 
doce pesos mensuales se conformaba.

Muy pobre el trajecito gris de la maestra, pa­
sado de moda el sombrero... algún rasponcito 
blanco en la parte posterior del calzado... pero 
al fin, maestra por doce pesos y a domicilio.. . 
bien valía la pena de perdonarle la indumenta­
ria tan poco aristocrática.

—¿Y qué tal?—Perfectamente, gracias; ¿y us­
tedes?—Muy bien; paseando como siempre; ¿qué

novedades tienen?—Ninguna; ¡ah! sí, me olvi­
daba: hemos tomado una profesora para las dr 
cas.—¡Ah! ¡Muy bien! ¿Y qué tal os?—Intelj. 
gentísima. — ¿Qué sueldo le pagan? — 80 pesos- 
como son tres niñas y viene dos horas por día. 
—¡Es natural! Y considerando que son las tri\ 
de distinto grado, no es mucho. Julia tiene des 
de hace días una profesora para Rosita, pero > 
trata de una niña distinguida, de buena fami 
lia... ¡si viera usted qué bien viste! La ú! 
tima palabra de la moda.—Pues la nuestra, tam 
bién, vino recomendada por una amiga; sino no 
la hubiéramos tomado. Es una niña de aboteo 
go... no hay más que verle el porte; viste lujo

sámente.—¿Y a
qué horas da 
lecciones?—D(, 
dos a cuatro ri­
la tarde.—Poon 
falta para que 
llegue, enton 
ees; me agrada­
ría verla.

Una orden a 
la mucama sal­
vó la situación: 
a la maestra 
que entrara por 
la puerta de 
servicio .. no 
era cosa de que 
le vieran el tra- 
jecito gris... 
el sombrero pa­
sado de moda... 
los rasponcitos 
blancos...

Y la maestri- 
ta entró por la 
puerta de ser­
vicio creyendo 
en el pretexto 
que adujo la 
mucama.

Aquella tar­
de, para las vi­
sitas la maes­
tra había fal­
tado, y eran de 

ver las fingidas indignaciones de la dueña d" 
casa cuando sobre el tieso cuello erguía la ca­
beza exclamando:

—¡No es de creerse!... ¡Una niña tan distin­
guida !

De vez en cuando suelo ver pasar apresura­
damente la maestra.

¡Teme quizás llegar tarde!... ¡Y esc que ga­
na por mes lo suficiente para un par de boti­
nes, y'entradas por la puerta d^ servicio los días 
que hay gente en el vestíbulo!

Alfonsina STORNI

Dib. de Peláes.



“Fray Mocho” en Salta
Las fiestas del milagro

Imagen de la Virgen del Milagro, exis­
tente en la catedral de Salta

La fies­
ta del Aü- 
lagro es la 
mas carác­
ter í s u c a 
de todas 
las que se 
c elebra n 
en la pro­
vi n c i a de 
Salta. Es 
una fiesta 
antigua a 
la que con­
curren de 
siete a 
ocho mil 
personas 
de los al- 
rededores 
de la ciu­
dad y de 
los lejanos 
salles sal- 
teños.

La tra­
dición re- 
fiere que 
el culto 
rendido a 
las imáge­
nes de la

virgen y del Cristo que se guardan en la iglesia 
Catedral, está fundado en una creencia de ver­
dadero milagro.

Cuando los terremotos asolaban la ciudad y te­
nían al vecindario en una perpetua zozobra, am­
bas imágenes que en aquel entonces hallábanse 
guardadas en cajones, por ocurrencia de un sa­
cerdote, fueron sacadas de allí y puestas en un 
altar. Al hacer esto se anunció que los terremo­
tos cesarían, cosa que en realidad aconteció. Ade­
más, esos cataclismos no han vuelto a repetirse.

Cor eso las 
imágenes 
11 a u u a a
del ' ' miic
gro ’ tn- 
UOS los 
anos, a 
mediados 
dei mes de 
s e p 11 e m 
hre. son sa 
cadas en 
pruce ai o n
Jjul líi&
lies y des­
filan Si 
guidas de! 
obispo, del 
g o I) e r ii a 
dor, sena 
dores, di
p u t a d o s 
de las prin 
cipa les fa 
milias v di 
un puebli 
números 
que a c ii <1 
desde to _ 
dos los di f' 
par+a ”> • La del Cristo del Milagro

tos de la provincia. El piesente año la fiesta ha 
revestido la importancia de siempre. Es una pro­
cesión pintoresca que da la ilusión de un siglo 
muy viejo, muy lejano del presente. Hombres,, 
mujeres y niños, llenos de fatiga y de sudor si­
guen durante varias horas el camino, llevando 
en las manos una, dos, tres y hasta cuatro velas 
presas entre los dedos, cual si las manos fuesen 
varios candelabros. Una vela es para el que concu­
rre y las otras para los miembros de la familia 
que no han podido venir desde el valle distante 
por falta de una muía o por enfermedad.

El público, esperando la salida de la procesión frente a la Catedral



Gentes de tierra adentro

Salta es en la actua­
lidad teatro de una ar­
diente agitación políti­
ca. Todos los hombres 
piensan, opinan y ha­
cen esfuerzos por el 
triunfo del candidato 
predilecto.

—“¿Está fulano de 
tal?”

—No está, señor. . . 
—“¿Dónde se le pue- 

<le ver?”
—E n el comité,

pues...
Los comités se ven 

concurridísimos. En la 
casa de gobierno, en la 
plaza, en los cafés y 
hasta en la “retreta” 
se habla de política, se 
ataca y se defiende a 
los candidatos.

Existe un civismo 
bastante ostensible y 
nada inferior.

La Unión Provin­
cial, partido conserva­
dor en cuyas filas mi- 
litai^ los hombres más 
espectables del oficia­
lismo, ha lanzado y

El doctor Robustiano Patrón Costas, candidato de la 
U’Món Provincial, con su hijo Juan, en el hall de su 
casa

Wtfe/uucb
programa de gobierno 
determinado y sujeto 
a un plan de continuos 
progresos. Es el órgano 
moderador de los gran­
des intereses públicos. 
Quiere ir a la lucha 
con lealtad porque ade­
más de ser ese su siste­
ma está seguro del 
triunfo porque cuenta 
con el apoyo de la ma­
yoría del pueblo.

Por lo demás, los co­
micios están próximos 
y las urnas dirán los 
resultados.. .

Luego habla de sus 
ideas de gobierno. 8e 
interesa por los adelan­
tos de la agricultura y 
de las industrias. Sien­
te un gobierno de cul­
tura y de orden. Habla 
del radicalismo. Expre­
sa que no cuenta con 
elementos para lograr 
la victoria.

El doctor Joaquín 
Castellanos, que dirige 
personalmente la ac­
tual campaña electoral, 
es un hombre invisible.

El doctor Joaquín Castellanos, candidato del partido ra­
dical

sostiene con vehemencia la candidatura del 
•doctor Kobustiauo Patrón Costas. El partido radi­
cal, por su parte, impone con entusiasmo el nom­
bre del doctor Joaquín Castellanos, viejo conoci­
do de la política bonaerense y poeta de “El bo­
rracho 7 ’.

Ambos partidos, impulsados por elementos de 
•figuración social, creen en su triunfo respectivo y 
afirman contar con la mayoría de los electores.

El doctor Patrón Costas es un hombre joven, 
umiversitario, culto y caballeresco.

—La Unión Provincial, nos dice, tiene un

El viaje hasta su casa llegó a ser para nos­
otros casi una tarea cotidiana. Empero, al sépti­
mo día se hizo Castellanos, y gracias al secretario 
del partido don Federico José Uriburu, logramos 
entrevistarlo.

Nervioso, bien conservado, ágil. Lo encontra­
mos con sus distinguidos correligionarios los doc­
tores José y David M. Saravia y del ingeniero 
Arturo Bello. Luchan con fe patriótica. Creen e» 
el triunfo. Lamentan la opresión que ejerce el ofi­
cialismo en la campaña y abominan las maquina­
ciones electorales que realizan los gubernistas.

El doctor Castellanos se ve inspirado por las 
ideas sanas y regeneradoras que su partido sos­
tiene y expone en toda la república.

De las dos versiones que hemos recogido se des­
prende que ambos partidos tienen las siguien­
tes virtudes y los siguientes defectos:

El radical, versión gubernista: no tiene ^e_ 
mentes, no tiene hombres, no tiene programa, va 
a la derrota.

La Unión Provincial, versión .adversaria: solo 
le ampara la policía de campaña, representa el 
nepotismo, no tiene prestigio ni fuerzas popula­
res. Su victoria es imposible. . .

¿Quién tiene razón?
Lo ignoramos y hacemos lo posible para no 

abrir juicio. Para nosotros ambos candidatos re­
presentan muchas dignidades. Ambos están con­
siderados como dos caballeros. El pueblo pie"' 
sa, y, en la capital, al menos, hemos observado 
una conciencia cívica que está por su intensi­
dad en un nivel superior a la de otras provin­
cias.

Los comicios tendrán lugar el día 22 del co 
rriente. Pero sus resultados no se conocerán has­
ta fines de octubre, pues la constitución provin-

»



cial determina 
que las urnas per­
manezcan sin 
abrirse treinta 
días después de 
la elección. El 
doctor Horacio 
Rodríguez Larre- 
ta, comisionado 
nacional, ha en­
viado un oficial 
del ejército a ca­
da uno de los 
departamentos 
para que presen- 
cien los comi- 
cios.

Entre tanto la 
lucha sigue in­
tensa, apasiona­
da, casi próxima 
a estallar en una 
crisis que parece 
presentirse como 
una amenaza.

Alberto TENA.

Salta, Sept. 1611912

La manifestación radical

El comité central del partido radical 
de Salta, para exponer sus elementos po­
pulares ante el público y el comisionado 
nacional, doctor Horacio Rodríguez La- 
rreta, organizó recientemente una mani­
festación. La concurrencia fué abundan­
te a pesar de que las fiestas del milagro 
no dejaron de restar bastantes elementos.

Al llegar a la plaza Independencia la 
columna se engrosó con la incorporación 
de varios comités y subcomités secciona­
les y algunos del interior de la provin­
cia.

El desfile se hizo en orden. Además 
de las banderas y estandartes del parti­
do se leía en dos grandes letreros:
“La reacción cívica avanza sin que

En la plaza Independencia, durante los discursos

La manifestación radical, al llegar a la calle Salta

las viejas prácticas puedan detenerla. Es 
una aurora de libertad la que se dibuja 
en el horizonte”.

En el centro de la columna destacá­
banse muchas mujeres, conduciendo el re­
trato de Alem.

Frente al alojamiento del comisionado 
nacional la manifestación se detuvo para 
escuchar la palabra de los oradores.

En los discursos que se pronunciaron 
se vaticinó el triunfo del radicalismo y 
se hicieron votos por la regeneración cí­
vica en toda la provincia de Salta.

Cerca de las seis de la tarde l,a mani­
festación dirigióse hacia el comité cen­
tral del partido, donde se renovaron los 
discursos y el entusiasmo político.



“Fray Mocho” en el Rosario
La Casa de Aislamiento

El director, doctor Moisés Torres, el doctor En el pabellón de avariosos.—El doctor Solar! visitando los enfermos 
Emilio T. Solar! y el practicante Salvador ,, ,
Cicao • En el vecino pueblo de

Echesortu. a una distancia 
no mayor de treinta cua­
dras del centro de la ciu­
dad. esté situada la casa 
de aislamiento del Rosario, 
“rodeada de población y 
en cuyas cercanías hay
también un colegio, adonde 
concurren 200 niños .

Ocupa las man sanas 
comprendidas por las ca­
lles 3 de Febrero. Bule­
var Avellaneda. General 
López y Rio de Janeiro 

Los jardines del patio 
principal, a la entrada, po­
blados de altos encaliptus. 
llenos los macizos de nial- 
garitas y jacintos, dan un 
aspecto a era di ble y cas 
simpático a ese recinto.

La hermana superior 
nos recibe con la amao'l- 
dad característica de la- 
religiósas, y enterada 
nuestro proposito “ 
acompaña a efectuar la
sita del establecimiento-
Empezamos por el Pa 1 
11 ón de los tuberculosos, 
que está situado a 
cha de la entrada, sob e 
la calle 3 de Febrero.

SJffiilÉíl

Corredor convertido en sala, donde tuberculosos y leprosos se encuentran juntos



.inrtrtn díi acceso a un estrecho patio, 
i cuva derecha hay un cobertizo con 
Dcscbrera. Tres soldados del cuerpo de 
hiiiiih'’ ros. hacen guardia allí cerca. 
¡Vasaunís que podría haberse equivo- 

l„ ia hermana ni conducirnos a ese 
'uíiir parecido a la caballeriza de un 
,mn'tel. per» se disipó nuestra duda 
!.UHnd" vimos asomar por la puerta de 
una habitación situada a la izquierda 
ipilirliii |iuii". a un enfermero. Ése era 
el pniM-llon de los tuberculosos 1 El te- 
ih.i bajo enrarece el aire a esos infeli­
ces. que tamo lo necesitan, y las pa­
red,-s sucias por la falta de blanqueo 
,siáii llenas de moscas, haciéndose re- 
pucaante el cuadro, bastante triste 
de "por sí. Son todos casos crónicos e 
incurables. Nuestra visita los alegra y 
el fogonazo de la fotografía parece que 
les llegara como un soplo de vida.

Bajo el mismo techo, separados so­
lamente por un sencillo tabique, hay 
dos enfermos que son presos de la cár­
cel penitenciaria, para cuya vigilancia 
están l"S soldados que vimos afuera. 
Los dos tienen la misma enfermedad, 
escrófula en el cuello, y son casos de 
tuberculosis localizada, operables y cu­
rables, y ambos cometieron el mismo 
delim: infractores a la ley de enrola­
miento. r'nn de ellos se llama Sabino 
Machado, que fué tomado preso el dia Pesebre convertido en sala de curaciones

Patio donde de un lado se encuentra la caballeriza y del otro 
la sala de tuberculosos

Portón sobre la calle 3 de Febrero, que está com­
pletamente deteriorado y por donde los enfer­
mos compraban frutas, contagiando a dos ven­
dedores que murieron después en el estable­
cimiento

I de julio del presente año, al llegar de Jujuy, de donde es 
'dundo, y está en la casa de aislamiento desde el 22 de agosto.

Kl otro es Juan de D os Rubio, preso el dí-i 1 ^ de abril del pre-
*entp año y trasladado a la casa de aislamiento el 12 de mayo. En este momento llega el director del estable- 
imiento, doctor Moisés Torres, y el practicante interno, señor Cicao, que nos ilustran con datos muy interesantes.

Refiriéndose a los presos, nos dijo el doctor Torres, que siendo casos curables, en ese ambiente infecto concluí; 
dan por contagiarse, puesto que el principal remedio para ellos es el aire puro del campo y no se les puede ni 
iejar salir a pasear por los jardines porque están bajo la orden del 
uez y los centinelas no deben dejarlos mover de allí.

Otro error gravísimo es exponer la salud de los soldados que 
hacen la guardia de los presos. La mayoría de ellos ignoran la 
facilidad del contagio y el peligro que corren sus vidas, ha­
biendo ocurrido casos en que un centinela que hacía guardia

Si lavadero a mano, que ofrec.e grandes peligros de 
infección

Ropa tendida



Pabellón que se construye por indicación del doctor To- Desagüe del lavadero en el ángulo de la calle Río de 
rres y a iniciativa del ex intendente coronel Felipe Janeiro y General López, por donde las aguas infec- 
Goulú tadas forman charcos a dos pasos del vecindario

I
El enfermo más pequeño del establecimiento, Amílcar Cabrera Fierro, recibiendo 

una medicina de manos de la hermana María

de noche se acostó a 
dormir en la misma 
cama de un enfermo. 
Y ellos se renuevan 
todos los días, y to­
dos los días alguno 
lleva el germen terri­
ble para seguirlo pro­
palando indefinida­
mente, y así las esta­
dísticas registran ci­
fras significativas so­
bre los estragos cau­
sados por la tubercu­
losis en la proporción 
indicada por la teo­
ría del doctor Peter 
de que “un tubercu­
loso está destinado a 
matar a dos personas 

y suicidarse id mismo”. Y los guardias no parecen del 
todo útiles. Se cuenta la anécdota de un preso tuber­
culoso que huyó nueve veces de la casa de aislamiento 
en ocasiones que había ocho guardias para cuidarlo a 
él sólo. Este curioso sujeto es Cándido Arias (a) El 
Burro, conocido ladrón de larga foja en la policía rosa- 
rina, el cual después de su última evasión no ha vuelto 
a ser encontrado.

Como caso de contagio propagado al exterior es no- 
tabe el siguiente: Por una abertura debajo de un portón 
que da sobre la calle 3 de Febrero y que corresponde al 
patio de los tuberculosos, un vendedor de frutas solía

Cándido Arias (a) el Burro, la­
drón conocido que huyó nueve 
veces de la Casa de Aisla­
miento, donde estaba confina­
do por tuberculoso

comerciar con los enfermos, de quienes recibió el con­
tagio, muriendo en la misma casa de aislamiento. Poc< • 
después fué imitado por otro vendedor de frutas, quien 
corrió igual suerte.

Continuamos la visita. En el mismo cuerpo del edili 
ció, un estrecho corredor ha sido convertido en otro 
pabellón de tuberculosos y leprosos. De estos últimos 
hay cuatro, dos de lepra tuberosa y dos de lepra anes­
tésica.

— Ese, — nos dice el doctor Torres, señalando un 
galpón de mal aspecto, — es una sala de curaciones.

Entramos, y lo primero que resalta a la vista, es una 
pesebrera. Una mesa improvisada cubierta con hojalata 
y unos cajones sucios completan el mobiliario. Lo que 
falta es un poco de pasto.

Terminamos la visita de esa sección y entramos d 
nuevo en el jardín donde se construye un pabellón.

Pasamos a visitar el lavadero del establecimiento, qm 
está a cargo de dos mujeres que lavan a mano, por cua­
renta pesos mensuales, las que también se hallan ex­
puestas a contagio con la ropa de los enfermos. Y siga 
habiendo detalles que demuestran, que la casa de aisla­
miento es un foco de infección. Por el ángulo de la' 
calles Río ele Janeiro y General López salen las agua' 
servidas del lavadero a la calle, donde se estancan for­
mando pantanos, qüe a veces suelen molestar al vecinda­
rio, con el mayor peligro de la infección que con tanta 
facilidad puede propalarse desde los charcos.

Los demás pabellones están en condiciones relativa­
mente buenas, aunque a todos les hace falta refaccione, 
por el deterioro del tiempo y el uso.



“Fray Mocho” en Italia
La guardia suiza del Vaticano. — Una pequeña revolución

[SJ
Una pequeña “re 

volución americana-’ 
acaba de estallar 
dentro de los muros 
del Vaticano, donde 
el sumo pontífice tie­
ne su gloriosa prisión. “No se 

(.rata—dice nuestro correspon- 
ga]( — ¿e un conflicto doctri­
nario o diplomático. Trátase 
tan sólo de una verdadera su­
blevación militar, cuj os efec­
tos no es posible todavía pre- 

' ver: el tranquilo cuerpo de la 
guardia suiza que rinde mili­
tarmente sus honores a Pío X, 
hállase alborotado”.

Los pacíficos y pintorescos 
soldados destinados a arrodi­
llarse al paso de su santidad y 
presentarle, en tan incómoda 
postura, sus virginales alabar­
das, se han transformado de 
repente en un batallón milita­
rizado en plena regla y sujeto

mm

El señor Répond, nuevo comandante de 
la guardia suiza del Vaticano que ha 
introducido varios cambios en su orga­
nización, provocando serias protestas

a una férrea disci­
plina.

El nuevo coman­
dante de la guardia 
papal, coronel Julio 
Répond, — que ha 

reemplazado al barón Meyer,— 
apenas se puso al frente de 
esa fuerza, introdujo en la ru­
tina histórica de los “suizos” 
innovaciones progresistas. Or­
denó que los viejos fusiles, es­
tilo “Remington” fueran sus­
tituidos por los de modelo 
“mauser”. Esto produjo sen 
sación en aquel ambiente don­
de la vida y la historia se han 
petrificado. El comandante Ré­
pond, no se detuvo aquí.

Hizo llegar a Roma a su so­
brino, el señor Pietro Glossen, 
nombrándole, de acuerdo con el 
cardenal Merry del Val, su 
ayudante mayor. Es actualmen­
te su colaborador más eficiente.



■bendición de la nueva bandera de la guardia suiza

en el tren de reformas a que se lia con­
sagrado.

Inmediatamente y ante la sorpresa 
general, se dió comienzo n la aplicación 
de las reformas. El patio del Belvedere, 
se transformó en plaza de armas, donde 
ahora los soldados suizos se fatigan rea­
lizando ejercicios militares, tal cual si 
tuvieran que ir a conquistar alguna Trí­
poli fantástica y lejana... Así. el Va­

ticano ofrece, a ciertas horas, el aspec­
to de un campo de batalla, en vísperas 
de guerra...

El coronel Répond ha impuesto a sus 
soldados,—repetimos,—una discip'ina de 
hierro. Hasta Ies ha obligado a modifi­
car su indumentaria, quitándoles un pe­
nacho que les daba un aspecto gallardo 
de guerreros antiguos. . .

‘ ‘ Los viejos fusiles Remington han



El patio del Belvedere transformado en plaza de armas, donde los suizos hacen ejercicios
militares

>¡do vendidos a una lira cada uno”,—lia dicho 
onmaldad “11 Mesaggero” de liorna.
Todas estas cosas mantienen en constante irri­

tación el ánimo de los suizos.
“No será fácil evitar una sublevación,—agrega 

I diario antes cite 1o,—si continúan las dispo­
siciones draconianas del coronel Bépónd, quien

espera de su “patrono”, Merry del Val, la pro 
moción a general por méritos de... “guerra", 
conquistados en tiempos de paz.

Según el “Osservatorc Romano”,—diario pa 
pal,—Su Santidad y muchos cardenales asisten 
con placer, todos los días, a los ejercicios spor 
tivos de la guardia suiza.

Rumores de epidemia

"Aquí también hay casos sospechosos. Convendría aislarlos. 
"¡Más aislados de lo que están!

"N-dc Holimann.



Crónica científica
La majestad y la poesía de las matemáticas

E! colegio de Cambridge, 
donde se celebró el con­
greso de matemáticas

Acaba de verificarse en 
la Universidad de la "clocta 
ciudad inglesa de Cambrid­
ge, cuya historia científica 
es tan gloriosa, el 5." con­
greso internacional de ma­
temáticas, bajo la presiden- 

,cia del ilustre profesor de 
astronomía de dicha Uni­
versidad, sir George Dar- 

,win, hijo del inmortal au­
tor del “Origen de las Es­
pecies" y miembro, por tan­
to. de una de las familias 

,qué mayores servicios han 
prestado a la ciencia con­
temporánea, empezando por 
.el abuelo de Charles Dar- 

de sir Franeis Alton,
Vista general de Cambridge

1 famoso Erasmo Darwin, precursor de Lamarck. cantor

cien millones de afips el li 
mito superior de la edilil- 
la capa sólida de nuK! 
globo, mientras que las;. 
logos, fundándose en la > 
servaeión de las distinta- 
capas terrestres, reclnm 
han y siguen reclaman' 
un mínimo de ochocienU- 
millones. En la actualiila 
se han desechado por o: 
pleto las conclusiones t 
Kelvin, máxime después o 
haber demostrado niatom 
ticamente el profesorStrur 
fundándose en las pr 
piedades de los cuerpos r 
dio-activos, que este llmit 
debe Ser, por lo menos. - 
711 millones de años, cifr. 
que concuerda liastanter 
la reclamada por los geól 
gos. El error del gran m 
temático inglés tiene ut

de los amores de las plantas, creador de la filosofía bo­
tánica. y descollando entre los Darwins de nuestra gene- 
tación, el referido sir George y su hermano menor Fran- 
cis. uno de los primeros naturalistas de nuestra época. 

Foco, poquísimo, se ha ocupado la prensa del certamen
internacional de 
Cambridge, p o r 
considerar tal 
vez que al públi­
co le interesan 
poco los proble­
mas de la cien­
cia pura. V sin 
embargo, ¡ cuán 
hermosos los con­
ceptos emitidos 
por varios de los 
eongresistasy es­
pecialmente por 
el presidente!

El punto cul­
minante del dis­
curso presiden­
cial ha sido la 
distinción que 
sir George ha es­
tablecido entre 
las matemáticas 
puras y las apli­
cadas, haciendo 
resaltar la supe­
rioridad de las 
primeras, que 
nunca se equivo­
can en sus resul­
tados, mientras

.que los deducidos de sus aplicaciones a otras ciencias 
• dependen del grado de adelanto de éstas y de la mayor 
o menor exactitud de las hipótesis en que se haya basa­
do la aplicación. Como ejemplo, nos ha citado el presi­
dente los cálculos maravillosos y complicadísimos del in­
olvidable matemático lord Kelvin fijando en menos de

Carlos Darwin

bCU&Otviw *1 ‘ O ‘* —

doble explicación: En primer lugar, como ha hecho 
var mi ilustrado colega argentino Víctor Deltino, 
hermoso trabajo sobre la edad de la Tierra, se twta^ 
un terreno problemático, sembrado de hipótesis y n>‘i - 
más o menos contradictorios, y no es el caso h11' ,l'' 
asombren las divergencias a veces profundas qu<‘ 
ten entre los sabios con respecto a este punto. Au'ii" 
y sobre ello ha insistido el presidente del congreso o* 
temático, cuando hizo lord Kelvin sus cálculos no f- 
conocidas las modernísimas teorías de la radio-aetni ■ 
Pero no es justo culpar de este y de otros resulta > 
las ciencias matemáticas. Los cálculos de Kelvin son • 
maravilla. Pero como sea que afrontaba el Pr®bl*".l“ 
datos incompletos, los resultados debían ser denoi 

¡Cuántos ejemplos análogos se podrían ritan 
matemáticos ha habido que puedan compararse c0 ,' 
place y Lngrauge, quienes creyeron haber domos ■ 
estabilidad absoluta del sistema solar, y no hay u' 
bilidad. Los cálculos de los dos grandes geómetras ^ 
ceses son un portento de elegancia y de rigurosa 
tud. Pero parten de un principio erróneo: consioer. j- 
todos los cuerpos del sistema poseen una rigidez - ... 
ta, v no hay ningún astro que sea perfeet ámeme - 
Si lo fueran todos, entonces resultaría verdadera > 
bre profecía de Lagrange sobre la duración ei 
sistema solar. ¡Con cuánta razón ha hecho nota 
sidente que no hay que confundir la matemática I 
la aplicada, puesto que, aunque ambas van en 1 , 
la verdad; la primera busca exclusivamente a .. 
en sí. mientras que la segunda trata. sin, ¡vfr- 
chas veces, de descubrir verdades acerca del u 

Séanos permitido consignar aquí que estas nn ., 
sideraciones se aplican ¡t algunos de los más amp 
trabajos del propio sir George Darwin, auto |U[¡ 
lebrada teoría matemática sobre la formación m , 
la cual fue aceptada desde luego por la. 0s F
astrónomos, pero cuyos partidarios van sieno 
morosos cada día. , . m¡ln:iEs de advertir que esta teoría, rigurosamente^,, 
tica en su desarrollo, sería inatacable en sus 
cías si fuera exacta la hipótesis en que se ^ 

Supone el insigne astrónomo ingles que £“ “ Vw¡ 
remota, y mientras la Tierra se hallaba en



Laplaee

Clemencia Royer

gira lia ésta alrededor de su eje 
en tres o cuatro horas. Esta ra­
pidísima rotación, por efecto de 
la fuerza centrífuga, obligó a una 
parte de la masa terrestre, si­
tuada en el Ecuador, a que aban­
donara la superficie del planeta, 
resultando el nacimiento de la 
Luna y su revolución alrededor 
de la Tierra en tres o cuatro ho­
ras igualmente. Pero las mareas 
producidas por el nuevo satélite 
sobre nuestro globo empezaron a 
retardar la velocidad de la rota­
ción de este tiltimo, mientras que 
por otra parte el principio de la 
conservación de las fuerzas vivas 
ensanchaba la órbita lunar, con­
forme con las leyes de Kepler.

Según sir Cíeorge Darwin, este 
doble fenómeno sigue verificán­
dose en la actualidad: el día va 
disminuyendo, muy despacio, por 
supuesto, y la distancia de la 
Tierra a la Luna sigue aumen- 
1 ando. \ así seguirán las cosas hasta que nuestro día te­
rrestre. que será entonces de unas 1400 horas, sea igual 
al mes lunar correspondiente. Entonces deberá ocurrir lo 
'Ule ocurrió en un principio: la Tierra presentará cons­
tantemente el mismo hemisferio a la Luna, como la Luna 
lo presenta.—y seguirá entonces presentándolo — a la 
Tierra. Se habrá establecido, pues, el equilibrio dinámico. 
Pero como hay también necesidad de tener en cuenta las 
mareas producidas por el Sol, 
las cuales obran como un fre­
no. la Luna acabará por girar 
alrededor de la Tierra más rá­
pidamente que ésta alrededor 
de su eje. que es lo que ocu­
rre con el satélite Pobos res­
pecto de su planeta Marte, y 
también, respecto de Saturno, 
con los millones de satelitoides 
que forman su anillo interior.

Insisto en declarar que esta 
teoría es admirable en todos 
sus detalles y en su maravillo­
so desarrollo matemático. Pero 
adolece de un defecto mortal, 
y es que parte de una suposi­
ción insostenible desde que las 
observaciones espectrocópicas 
nos han revelado de un modo 
indudable la exacta rotación de 
los satélites de otros mundos 
y la de los planetas Venus y 
Mercurio, que carecen de lunas, 
l'.n efecto, supone sir George, 
y no puede por menos, que to­
llos los satélites de los demás planetas se lian formado 
del mismo modo que nuestra Luna. Ahora .bien, si los 
planetas poseían, en su origen, esa velocidad de rotación 
vertiginosa, capaz de provocar el desprendimiento de los 
satélites, y si tan estupenda velocidad ha sido modificada 
por la acción de las mareas producida por las lunas, } có­
mo es que los planetas Venus y Mercurio, que carecen de 
ellas, no sólo no han conservado aquella asombrosa velo- 
1 ¡dad original, sino que giran con suma lentitud ; Según 
las observaciones de Scbiaparelli. confirmadas por las de 
Lowell y por recientes revelaciones espectrocópicas, es­
tos dos planetas inferiores efectúan su rotación en el mis­

mo tiempo que su traslación alrededor del Sol, esto es, en 225 y 88 días 
respectivamente. Esta sola consideración nos impide aceptar la notable teo­
ría del eminente profesor de Cambridge, pues aunque nos ha explicado ma­
temáticamente que la lenta rotación actual de Venus y de Mercurio puede 
atribuirse n los poderosos frenos que les deben poner las tremendas mareas 
que en planetas tan próximos al Sol debe producir el astro central, ahí te­
nemos el cálenlo de las probabilidades que nos obliga a calificar de casi 
imposible la coincidencia de que esta igualdad de los períodos de revolución 
y de rotación se verifique precisamente ahora, y exclusivamente en los astros 
desprovistos de satélites, sin admitir que la rotación independiente que po­
seen todos los planetas dotados de lunas se debe, probablemente, a la acción 
dinámica de dichas lunas. Esto es lo que comprendió la genial Clemencia 
Royer. quien, en su obra magistral “La Constitution du Monde", expuso 
una nueva teoría fisico matemática que explica perfectamente los movimien­
tos al parecer anormales de ciertos satélites así como la inclinación de los 
ecuadores de los planetas con los planos de sus órbitas respectivas, y afir- 
í'rfa que si .Marte v la Tierra no tuvieran satélites que influyeran en su mo­
vimiento de rotación, presentarían siempre el mismo hemisferio al Sol, como 
la» Luna lo presenta a la Tierra, como Venus y Mercurio lo presentan al astro 
central como los satélites de Júpiter, de Saturno, (le Urano y (le Neptuno a 
sus planetas respectivos. Tendríamos un día eterno en un hemisferio, y una
eteE«ta'teoríaesegún Va0cual debemos a nuestra hermosa Diana la beneficiosa 

Esta tecnia, según alternación del día y de la noche, pueden
condensarse en una fórmula matemática 
que expresa la relación dinámica existente 
entre las masas, las velocidades orbitales 
de los planetas y de sus lunas respectivas, 
el ángulo que forman los planos de las ór­
bitas lunares con los ecuadores y. por fin. 
los períodos de la rotación de los planetas. 
Además, da origen a dos nuevos principios 
dé la mecánica celeste: 1." Todo astro, por 
el mero hecho de hallarse compuesto de 
materiales diversos, es heterogéneo y caerá, 
por consiguiente, del lado más pesado, pre­
sentando siempre el mismo hemisferio al 
astro central, mientras no intervenga un 
tercer factor (el o los satélites) que ven­
ga .a alterar dicho estado de equilibrio.

Un astro que, además de gravitar alre­
dedor de otro, es, a su vez. centro (le gra­
vitación de una o varias lunas, tendrá un 
período de rotación distinto del periodo de 
su revolución orbital. _

Ambos principios, aunque sean empin 
eos, tienen la ventaja de bailarse de acuer­
do con todos los hechos observados.

Otro sabio francés, cuya muerte reciente 
también llora la Ciencia, Henri Poincaré. a 
quien se consideraba, con justicia, el pri­
mer matemático del mundo, y a cuyos úl­
timos trabajos lian hecho repetidas y elo­
giosas alusiones los doctos congresistas de 

Cambridge, logró coronar, poco antes de morir, su ya es­
tupenda labor científica publicando una obra poderosa.» 
'Les Hypothesei Cósmogoniques’.', en la que somete a la 

crítica del cálculo infinitesimal todos los problemas tras­
cendentales sobre la constitución y el origen del Univer­
so. El fallo que pronuncia en la mayoría de los casos es 
sumamente severo, demasiado a veces, pues observo que 
en algunas cuestiones donde la dificultad estriba en esco-

Análisis espectral: espectros del sol, de Sirio, de Aldebarán y de Betelgeuze
ger la teoría que responda a la verdad entre las varias 
que explican los hechos en un modo completamente satis­
factorio, declara el autor que no le satisface ninguna. Es­
to ocurre, por ejemplo, en el estudio matemático del pro­
blema de la conservación del calor solar, (pie explican 
perfectamente tres teorías, por lo menos: la novísima de 
la radio-actividad de algunos elementos del Sol; la de la 
presión del éter, proporcional al cociente de la masa so­
lar por el cuadrado del radio, y también la de la caída de 
los meteoritos sobre la superficie del astro central, y tai 
vez estas tres causas combinadas. Pero hay que advertir 
que Poincaré. como otros muchos hombres de genio, per-



Voltaire, el gran filósofo 
racionalista

tenecía a la escuela metafí­
sica de los eternos pesimis­
tas que desconfían del po­
derío de las ciencias, inclu­
so de las matemáticas, lle­
gando hasta negar a éstas 
su indiscutible y majestuo­
sa facultad de representar 
a la Verdad absoluta. La 
tendencia de Poincaré a lle­
gar a resultados negativos; 
lo hace a veces considerar 
los problemas desdo un pun­
to de vista tan especial que 
acaban las conclusiones del 
autor por perder mucho su 
valor. Así, en el capítulo 
del problema del calor so­
lar, al llegar al análisis ma­
temático do la teoría del 
bombardeo meteórico, re­
suelve sus ecuaciones eli­
minando el factor que re­
presenta la velocidad de 
nuestro planeta. En una pa­
labra, teniendo únicamente 
el derecho de afirmar la

constancia de un producto, el del cuadrado de la veloci­
dad angular por el cubo de la distancia, conforme con la 
ley armónica do Kepler, el autor introduce en sus cálcu­
los (páginas 194 y 195 de la obra citada) la suposición 
arbitraria que le permite luego afirmar que el Sol no pue­
de haber recibido la cantidad necesaria de materia cós­
mica para conservar su ca­

lor sin que la 'fierra haya 
sufrido una aceleración bas­
tante grande para ser ob­
servada.

No olvidemos que fué 
Poincaré qpien, en su cele­
brada obra “La science et 
l’hypothese’llegó a escri- . 
bir, subrayándola, esta fra­
se desconsoladora: “Les 
axiomes de la géométrie no 
sont que des définitions dé- 
guisées’’, con el objeto de 
poder despojar de su ma­
jestuoso prestigio a la más 
hermosa de las ciencias pu­
ras y conceder la belige­
rancia a dos geometrías ís- 
trambóticas, afirmando (pá­
gina G6) que una geome­
tría no puede ser más ver­
dadera que otra, sino más 
cómoda. “Une géometric 

e peut pas étre plus vraie 
qu’une autre, elle peut seu- 
iement étre plus comino- 
de'’. De modo que si cree­
mos que un lado del trián­
gulo es menor que la suma 
de los otros dos y mayor que su diferencia, o que la su­
ma de los tres ángulos de un triángulo valen dos rectos, 
no es, según esta extraña metafísica, porque sea verdad, 
sino porque no es más cómodo admitirlo asi que creer 
que dicha suma vale más de dos rectos conforme con la 
geometría de Rieniann, o menos de dos rectos como nos 
lo demuestra (?) la geometría de Lowatchewsky. . .

Sin contar que si medimos directamente los ángulos en millones de trián­
gulos, vemos siempre que su suma vale dos rectos, y que lo mismo ocurre 
al verificar las demás conclusiones de la geometría pura euclidiana y jamás 
al verificar las de las seudo-geometrías. No está demás oponer a la opinión 
de Poincaré la del más ilustre de los pensadores racionalistas, Voltaire, 
quien, ocupándose precisamente de la certeza y de la probabilidad, escribía 
en su “Dictiommire Philosophique’’ que no apostaría su vida a que Pekín 
existía en aquel momento, aunque era muy probable que sí, pero que sr 
bailaba, dispuesto a apostarla a que la suma de los ángulos de un triángulo 
vale dos rectos, por tratarse entonces de una verdad absoluta.

No .olvidemos tampoco que los “impósibilistas’’ han sufiido tremendo.- 
desengaños y que llevan trazas de sufrir muchos más. Pásteur declaró impo­
sible la producción por síntesis de las substancias dotadas de la propiedad 
de polarizar la luz, y la síntesis se hace ahora diariamente en los laborato­
rios. Aseguró Comte (pie jamás lograría el hombre conocer la composición 
química de las estrellas, y el análisis espectral nos permite hoy analizar un 
astro tan fácilmente como analizamos un pedazo de mineral. Con razón ha 
dicho Luis Favre, en su “Histoiro Genéralo dés Sciences", que se podría 
escribir una interesantísima “Histoire des Erreurs’-’ con la narración de 
las imposibilidades afirmadas por los grandes hombres y desmentidas por los 
hechos.

Una de las comodidades que están ahora de moda entre los intelectuales, 
es la referente a la rotación de la Tierra.

El argumento de éstos señores no carece de lógica. Dicen ellos: “La re­
lación de la Tierra, la admitimos por comodidad, por aparecer como contun­

dentes las observaciones y 
los experimentos que la 
afirman, y también porque 
nos es mucho más cómodo 
admitir que nuestro plane­
ta gira cada 24 horas al­
rededor de su eje que su­
poner que las estrellas gi­
ran en 24 horas en nues­
tro derredor; pero también 
millones de hombres obser­
varon el movimiento apa­
rento del Sol y afirmaron, 
equivocándose todos ellos, 
que ora el astro del día el 
que efectuaba su revolución 
orbital en 24 horas; de mo­
do que no se trata aquí de 
una cuestión de matemáti­
ca pura, y nuestra creencia 
no se puede calificar de ver­
dad absoluta.’’

Los que tal dicen, sufren 
una equivocación lamenta­
ble, pues se puede dar de 
esta verdad una demostra­
ción exactísima, aplicando 
ciertos principios de la ma­
temática pura, no a cien­
cias no exactas, sino a otros 
principios puramente mate­
máticos también. Por ejem­

plo, la trigonometría astronómica nos permite calcular la 
distancia que nos separa del planeta Marte, y la cinemá­
tica nos dice que pava recoger su órbita alrededor nues­
tro en 24 horas, debería el planeta rojo tener una velo­
cidad orbital de 15.000 kilómetros por segundo, y la di 
náutica nos manifiesta que si un cuerpo gira alrededor de 

otro, a la distancia marcia­
na de 222 millones de ki 
lómetros con una veloci­
dad de 15.000, el cuerpo 
central debe tener una ma­
sa 93 mil millones de ve­
ces mayor que la de la Tie­
rra. Y como sea que una 
cosa no puede ser igual a 
millones de veces ella mis­
ma, resulta imposible que 
Marte gire en derredor 
nuestro, y la misma demos­
tración se aplica a cual­
quier otro astro, excepto lo 
Luna. Luego, no es por co­
modidad que rechazamos di 
cha hipótesis, sino porque 
no nos queda más remedio 
que inclinarnos ante la ma­
jestuosa y poética elocuen­
cia, y ante la lógica irresis­
tible de la matemática pura.

Sabido es que para poder 
resolver los problemas más 
complejos de la mecánica 
universal, tuvo Newton que 
inventar un nuevo procedi­
miento de cálculo que le 
permitiera relacionar las le­
yes de los cambios de las 

funciones con las- de los cambios de las variables que 
cambian continuamente como por ejemplo la posición de 
un móvil en una curva, la cual como es sabido, no tiene 
ni siquiera dos puntos consecutivos en la misma direc­
ción.

F. TARRIDA DEL MARMOL.
Londres, 1.° de septiembre.

Isaac Newton, matemático inventor del cálculo infinitesi­
mal

Henri Poincaré



El regreso del general Roca

En Montevideo. — El ministro argentino. El general Roca con el comandante del crucero brasileño “Barro- 
señor Enrique B. Moreno, llegando ai zo”, el ministro argentino y otras personalidades que fueron a 

Cap Arcona”, para saludar al general saludarle

La ¡legada a Buenos Aires. — Despidiéndose del capitán del buque, en 
el momento de desembarcar

El domingo, más temprano que 
lo anunciado, desembarcó en la 
Dársena Norte el general Roca, 
que acaba de cumplir en Río do 
Janeiro la importante misión di 
plomátiea que es del dominio pú­
blico. A su paso por Montevideo, 
fueron a saludarle a bordo del 
“Cap Arcona”, transatlántico en 
que Rizo el viaje, varios persona­
jes argentinos, uruguayos y bra­
sileños, entre los cuales el miuis 
tro Mor-eno, el comandante del 
“Barrozo”, señor Oliveira Sam- 
paio, y don Antonio Bachini. El 
general Roca fuó recibido en la 
dársena por el coronel Martínez 
Urquiza.

general Roca a la salida del desembarcadero, con el señor Gregorio Soler y el coronel Martínez Urquiza, edecán 
n . , ^ ,, del presidente de la república
eoí de Fray Mocho



Monumento a San Martín en Chascomús
El ¿4 de septiembre se 

inauguró la estatua del ge­
neral San Martín en Chasco- 
nuís.

La iniciativa de este ho­
menaje al procer, surgida 
con motivo del pasado cen­
tenario. fué realizada por 
subscripción pública entre 
los vecinos de aquel pueblo 
exclusivamente.

Al acto de la inauguración 
concurrieron de la capital ó': 
ministro de hacienda, doc­
tor Pérez, los diputados na­
cionales señores Gómez y 
Mora y Dr. Araujo, el ge­
neral Riccheri y un distin- 

La comitiva y el público que fueron a recibir al ministro doctor Pérez en la estación guido grupo de invitados.

Tropas que formaron durante la ceremonia

La inauguración. — En el momento de descubrir la estatua

Fot. de Fray Mocho
El banquete en el teatro. — La cabecera de la mesa



Montevideo
Fiesta infantil en el Prado

Los concurrentes Durante la distribución de premios

Batalla campal en una casa de juego

a café del “Mirador Rosado’’, donde se produjo la Luis y Fernando Alberti, copropietarios del bar, muer- 
pelea al intervenir la policía tos mientras peleaban con los agentes de la guardia

civil

- sargento Juan Rodríguez Paz, herido de arma blanca Felipe Rivero, herido de un botellazo

Fallecimiento del Sr. Carlos Al. Maeso

Escritor uruguayo, señor Carlos
Maeso, fallecido el viernes 27 Inhumación de sus restos

ae septiembre



Menudencias

Pero este último proyecto sería el más eficaz. Los automóviles -llevarán el correspondiente fonógrafo
encargado de decir: ‘‘¡Vienen a cobrar el alquiler!” Y todo el mundo se pondría en salvo.

Dib. de Friedrich

CSPPFá m ESTAHPÜiA
H. D.—Buenos Aires.—Los versos 

que dedica usted a la simpática seño­
rita X no pueden publicarse. De éste 
modo ignorará que no sabe usted eo i- 
tar las sílabas la simpática señorita.

* * *—Buenos Aires.—
Piensa usted que nos seduce, nos st:b- 

[yuga y nos encanta 
y nos hace puco a poco de entusiasmo 

[delirar
con un ripio, con dos ripios, con tres 

[ ripios ¡ Virgen santa !
• con un número de ripios imposible de 

[contar.
L. G.—Buenos Aires.—Su ‘‘Prima­

veral” está cuajada de asonancias des- 
-agradablcs al oído. i**

J. P.- Buenos Aires.—
Ni adquiere notoriedad 
ni nadie le juzga bueno, 
cuando a un escritor ameno 
la falta la amenidad.

L. C.—Buenos Aires.—
“Y después, dando un saltito, 
le ofrecía una florcita 
porque un lindo matecito 
le cebaba la chinita.”

No, no es usted un macaneador, lis 
usted un mncaneadorcito.

M. G. T.—Buenos Aires.—Si no 
le contestamos a usted, vamos a pasar 
por mal educados; si le contestamos, 
se va a enojar mucho con nosotros. 
Preferimos pasar por mal educados.

J. G.—Buenos Aires.— .
"Pálido y de emoción temblando 

no es verso endecasílabo. .
Para que lo fuese debía esenou

’álido v de emoción lcm-tcin-li',
[bWl

sería pi*"1Sin duda el temblor 
ra todo el mundo.
L. S.—La Plata.—
Tiene su poesía
varios defectos de menor cuan -
L. M. (h.)—La Plata.—■í'u.
J. H. K.—Tucumán.—Cree «= 
cribir en verso y escribe en 1 
tríente. No le quepa la mcnor ,» 
:as equivocaciones son muy coi
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ÍP© LLETA IL]
VIAJES MUY EXTRAORDINARIOS DE SATURNINO FARANDOUL

Eü HEY DE LOS MONOS
(Continuación)

El bapumm palideció: pero no manifestó asom­
bro alguno.

—¿Tiene usted los fondos?—preguntó Farandoul.
—Una casa de banca, por fuerte que ella sea, no 

tiene siempre 54 millones de monedas en caja— 
respondió evasivamente el banquero.

—Bien, os concedo hasta mañana—dijo Faran­
doul.

—¡Imposible, señor! Además, nos 
falta la firma de mi amigo Bora- 
Bora, gerente de la sociedad. El ha 
debido decíroslo al encargaros del 
cobro...

—No nos ha encarando nadie, so- 
1 ios nosotros los que nos hemos en­
cargado . . .

—¡ Y, vientre de foca ! vais a pa­
garnos ahora mismo ¡viejo ruin !— 
gritó el conciliante Mandíbul.

—Sin firma no hay dinero—dijo 
el banquero sin conmoverse.

— Sea ; pleitearemos —Respondió 
tranquilamente Farandoul.

Y el mismo dia se entabló el pro­
ceso ante las autoridades de Bor­
neo ; Farandoul no estaba tranquilo.
Evidentemente Bora-Bora había -ad­
vertido al banquero; quizás estaba 
él mismo en Borneo acechando la 
ocasión de volver a apoderarse de 
la Bella Leocadia. Era preciso ¡ mu­
cho ojo! como decia Mandíbul.

Los marinos de la Bella Leocadia, sabiendo que 
velaban por su fortuna, vigilaban sin descanso: ¿pe­
ro se podía responder de que no se verían atacados 

-algún día, y agobiados bajo fuerzas muy superiores?
Farandoul comprendió que el asunto podia dila­

tarse. La justicia en la sultanía de Bornee podia 
quizá dejarse corromper: los piratas tenian amigos 
y cómplices, y el Sultán mismo tomaría cartas en 
el asunto quizá, y se apoderaría de la caja.

En vista de esto, juzgó prudente interesar a un 
hombre muy poderoso en la corte del Sultán. Este, 
mediante una módica comisión de 20 por 100, se 
encargó de velar sobre el negocio, y hacer en inte­
rés de la Bella Leocadia todo lo que las circunstan­
cias permitieran. No ocultó que efectivamente el 
asunto podía ser largo, y terminó dando a Faran­
doul el consejo de alejarse durante las negociaciones.

De caza

Centenares de piratas
Farandoul apreció lo justo de este aviso, y des­

pués de haber dado todos los poderes a su mandata­
rio, se hizo a la vela en una hermosa noche.

—¡ Amigos !—dijo el capitán Farandoul a sus ma­
rineros, — vamos a tomar vacaciones, volveremos 
cuando el negocio haya sido conducido a buen fin. 

Todos aplaudieron la idea.
La intención del capitán Farandoul era abandonar 

esos parajes hostiles y navegar por el mar de Java, 
~ ej mar je Banda y el estrecho de

Torres, hacia las islas de la Poli­
nesia.

Pensaba en la isla donde había 
transcurrido su infancia, y se decía 
c¡ue, puesto que la Providencia je 
presentaba oportunidad, no podía 
emplearla mejor que en buscar a 
su familia adoptiva.

Habiéndole dicho a menudo el 
capitán Lastic que lo había recogi­
do no lejos del Archipiélago Ton­
ga, por este lado era por donde Fa­
randoul quería dirigir sus investi­
gaciones ; y pensaba que no era 
posible que no llegase a encontrar 
su isla, y que a falta de otras indi­
caciones, su corazón le serviría d<. 
brújula.

Como medida de precaución, s
ejercía una activa vigilancia. La Bj- 
l/a Leocadia pasó entre el Archi­
piélago de las Hébridas y las islas 
Salomón, enfiló derecha el Este, ) 
no habiéndose descubierto el nía? 
ligero vestigio de piratas, Farandoul 
se creyó seguro, y se dedico P° 
completo a sus investigaciones.



qe .poní:; ia i>roa sobre toda tierra señalada por 
I vjgía, a menos que no se reconociese que estaba 

habitada. Y de esta manera un día la Bella Leocadia 
.¿ordo a una isla absolutamente desierta y que no 
constaba en las cartas.

Como en la isla de los Monos, una barrera de arre­
cifes defendía las costas, pero pasada esta barrera, 
,1 mar, absolutamente en calma, permitía anclar con 
loda seguridad.

U costa estaba cortada por rocas escarpadas y 
.,or playas donde los cocoteros descendían hasta la 
relia: "más allá se amontonaban colinas cubiertas 

iie la más lujuriosa vegetación, un inmenso bosque 
virgen cubría la isla hasta perderse de vista y se 
extendía hasta las pendientes de un pico volcánico 
,ue se elevaba a 250 metros sobre el mar.
' Un riachuelo serpenteaba a través del bosque, sus 

aguas claras y murmuradoras venían a vaciarse en 
cf Océano sobre una playa de arena finísima. Todo 
a| rededor de la isla, el suelo, a algunos metros de 
la orilla, se deprimía rápidamente, como si la isla 
entera no hubiese sido más que la cima de una mon­
taña sumergida en las aguas.

Esta gran profundidad permitió a la Bella Leo- 
.cedia anclar muy cerca de la orilla, y sugirió a Fa- 
randoul la idea de aprovecharse del puerto tranquilo 
v seguro que

i’.o, que conocía bastante bien la flora de la isla de 
•os Monos, comprendió en seguida que no podía ésta 
ser la de su infancia. Si de lejos tenía en su confi­
guración general ciertos puntos de semejanza con 
aquella, esta ligera semejanza se disipaba a los pri- 
">eros paseos sobre las rocas.

1.a isla parecía deshabitada; ninguna tribu de mo­
nos frecuentaba el bosque, donde se encontraban 
,,!™s animales, como canguros y opossum : innume- 
•a'nes tortugas de una talla monstruosa se paseaban 
rntamente a las orillas del río, las cuales habían, 

v°n el tiempo, trazado verdaderos senderos entre 
b montaña y la costa.

Mientras que Farandoul se dedicaba con ardor al 
1'actr de la caza, los marineros se entretenían en 
-acor todas las maldades posibles a las pobres tor- 
‘‘fias, entre las que no era la menor el preparar ca- 
*■? l!la una en suculenta sopa. Cuando sorprendían 
'•'Suna sobre la ribera, le pasaban unos palos bajo 
| 'ientre, la volvían sobre el dorso y la dejaban 

'a ese apuro, pataleando de una manera cómica, 
.usté pasatiempo tenia el dón de hacer llorar de 

j!J.a a toda la tripulación. F,1 marinero Kirkson, ¡n-
• es de pura sangre, apasionado por las carreras, 
j,'° Puliendo satisfacer con frecuencia esta pasión

• Sljs v¡ajes oceánicos, inventó en estas circunstan-
las carreras de tortugas.

- ° se trataba de organizar estas derrys de nue­

vo género, sino encontrar algunas tortugas caminan­
do juntas : se reunían a fuerza de brazos estos que- 
lonios en una misma línea; a una señal dada se 
subían sobre sus caparazones, y la carrera comen­
zaba.

El equilibrio era difícil de conservar; de estos 
jockeys improvisados, los unos se escurrían y los 
otros caían sentados sobre el animal, que ocultaba 
la cabeza con espanto. El que permanecía más tiem­
po de pie, había ganado, y se embolsaba las puestas.

El capitán Farandoul había descubierto sobre la 
vertiente de la montaña la abertura de una gruta 
espaciosa, y había explorado con antorchas sus co­
rredores y ramificaciones.

Por este lado, la montaña era bastante escarpada. 
La gruta, ampliamente abierta sobre el azul del mar. 
daba sobre una especie de plataforma en la cima de 
una roca que dominaba a un barranco húmedo, de 
donde salían constantemente centenares de tortugas.

Pronto veremos cómo este descubrimiento fue 
útil a los bravos marinos, en medio de las compli­
caciones que surgieron.

Se había trabajado activamente en las reparacio­
nes de la Bella Leocadia, y la goleta, repuesta de 
nuevo, estaba pronta a volver al mar.

Los marineros, después de un último paseo por el
bosque, d e s - 
cansaban so­
bre las pen­
dientes, cu­
biertas de 
hierbas, de 
un mamelón, 
último con­
trafuerte del 
pico central, 
a alguna dis­
tancia de la 
playa, donde 
aún reposa­
ba su quilla 
la Bella Leo­
cadia.

El capitán 
Farandoul, 
constante so­
ñador, había 
trepado has­
ta la cresta 
de esta coli­
na, desde 
donde se do- 
minaba la 
costa, recor­
tada en pro­
montorios 
agudos y en­
senadas pro­

fundas. Hacia algunos instantes que permanecía de 
pie en la punta más alta, con la vista perdida en el 
espacio, cuando de repente su mirada se bajó hacia 
la costa.

Farandoul palideció y creyó soñar... ¡pero no! 
Se frotó los ojos y dió un grito. Una verdadera flota 
de piraguas malayas se esparcían por el mar, rápi­
das y siniestras como una bandada de buitres: cada 
minuto se veían surgir nuevas piraguas, que doblan­
do uno de los cabos de la isla, avanzaban por el mar 
a unos mil quinientos metros de la colina donde se 
encontraba Farandoul.

Al grito del capitán, los marineros habían acudi­
do, y miraban aterrados estas innumerables pira­
guas ; cada instante se mostraban más numerosas, y 
bordeaban la costa de manera de dejarse ver lo me­
nos posible en el mar.

—i No hay duda, es Bora-Bora!—dijo por fin Fa­
randoul.

Y volviéndose hacia los marineros, gritó:
—¡Muchachos, a la Bella Leocadia-, prevengamos 

a nuestros amigos!
Todos se precipitaron en dirección a la goleta.
Las ideas se atropellaban en la cabeza de Fa­

randoul.

Carreras de tortugas

(Continuará ).



Páginas infantiles
Quien mucho abarca, poco aprieta

Juan Afana, a la caza de botín, se 
introdujo una mañanita en un alma­
cén de comestibles, antes de que su 
patrón' hubiese abierto la puerta. . .

Pero el perro guardián del almace­
nero había visto al ladrón. En dos 
segundos estuvo al lado de Juan Afa­
na, y éste, para no ver convertidas en 
picadillo sus pantorrillas, tuvo que 
soltar el jamón...

y echó mano de cuanto tuvo al al­
cance. Luego comenzó a eñipaquetar 
su botín.

de que so apoderó el perro.

A costa de grandes esfuerzos cu- 
siguió llevarse un jamón, un paqnc. 
lleno de latas de conserva, y jabone' 
una botella de vino blanco y un ent­
ine pilón de azúcar.

Luego, Afana tuvo que atravesé 
un pozo lleno de agua; para ello hs 
bía una plancha, pero como con tas!; 
sacudida se habían allojado los nuc - 
del pañuelo, éste se desató y todo-' 
contenido fué a parar al fondo í- 
pozo.

1CEITE DE DISIDI
=ED POLIO=

* * ?

Disuelto en cualquier 

líquido frío, no tiene 

olor ni sabor :: :: ::

v *

= 8E VENDE = 
EN TODAS LAS FARMACIAS!
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El agua del pozo venía de un ria­
chuelo muy cercano y las cajas de 
conserva, empujadas por el viento, 
fueron a parar a la orilla, donde las 
recogió el almacenero robado.

Un riachuelo le cenaua el paso, 
se arrojó a él decididamente con el 
¡illón de azúcar debajo del brazo: era 
lo único que le quedaba del robo. El 
agua era poco profunda.

Páginas infantiles
uien mucho abarca, poco aprieta

Más «allá, un paisano, al ver al 
ladrón que huía, agarró una piedra y 
la lanzó con todas sus fuerzas sobre 
Juan Afana. No le dió en el cuerpo, 
pero la botella de vino blanco quedó 
hecha añicos.

Juan Afana iba a ganar la orilla, 
cuando tropezó con una piedra y se 
fué de cabeza al agua. En su caída 
se le escapó el pilón de las manos y 
desapareció de la superficie.

El discípulo de Caco, en una re­
vuelta del camino, , vió la silueta de 
un vigilante a caballo y tomó las de 
Villadiego en dirección contraria.

Juan Afana salió del agua después 
de haberlo perdido todo. De su bo­
tín, sólo le quedó una fuerte bron­
quitis como resultado de su baño 
forzoso. De esta manera ha podido 
convencerse de la exactitud del pro­
verbio: “Quien mucho abarca, poco 
aprieta' ’.

SíLUXURIA
55

, LA MAS CONOCIDA CREMA PARA 
EL USO DE LAS SEÑORAS EN

NORTE AMÉRICA
PARA LA CARA Y LAS MANOS

LUXURIA
COSMETfC

»-!.:i3 IKK AM* ...

fií
' «Tv

POR SOLO:

Unico
Representante

il.S.Mile
SUlPACtlil, 283

Recorten y manden este cupón con el importe

Nombre .

Domicilio

Localidad

EN VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS DE LA REPÚBLICA



Niñas:

En la edad en 
que más debéis cui­
dar la salud, que es 
la base de vuestra 
futura belleza de 
señoritas, tomad 
constantemente

Extracto 
de Malta 

SAN
ESTEFAH

O ;
Está científica­

mente comprobado 
que es el mejor.



EL DOBLE EXTRACTO DE MALTA

San Estefano
ES INSUSTITUIBLE PARA VIGORIZAR EL ORGANISMO

Lo elaboran las grandes fábricas de STEINBRUCH

de Budapest-Kóbanya, los únicos creadores del

Doble Extracto de Malta San Esteiano
Pídase en iodos los buenos almacenes, farmacias, restaurants y des­

pensas y en las flotas de Mihanooich y Lambruschini.

ANALISIS DE LA OFICINA QUIMICA NACIONAL

Si su almacenero no lo 
tiene pídalo Vd. por 
carta ó por teléfono á

Landau & Luzio
ÚNICOS INTRODUCTORAS

CANGALLO, S I A

7 Granos 
Prix

OFICINA QUIMICA

f?. Aa

SV JW» *4» «-«fio.»'

EL CONSUMO



Los que no temen al vértigo
Soji ius obreros de los “esqueletos” norteame­

ricanos, los constructores de aquellos monstruosos 
rasca-cielos que chocan contra' todas nuestras 
concepciones de lo estético cuando se nos pone 
a la vista un panorama de Nueva York.

Esos inmuebles gigantescos, entre los cuales 
las calles y avenidas parecen estrechos senderos, 
se ven dominados cada año por otras construc­
ciones nuevas que los sobrepasan por el aumento 
progresivo en el número de los pisos.

Los obreros de los techos y balcones han te-

Un desafio al vértigo

Un el 50." piso

nido que habituarse ya desde tiempo a trabajar 
con el mayor aplomo encima de los precipicios 
espantosos que se abren bajo sus pies.

Mucho tiempo hace ya que no conocen el vér­
tigo, y las fotografías que acompañamos demues­
tran la' serenidad perfecta y tranquilidad con 
que continúan sus trabajos en la construcción 
del “Wollworth Buildiug”, que 228 metros, a 
una altura que permite apreciar, por compara­
ción, los rasca-cielos inferiores... los que uo 
tienen más de veinticinco pisos.

Los billetes de FranKiin
América es el país del papel moneda por excelencia, 

habiéndose hecho uso de él casi sin interrupción desde 
1G90, cuando en Boston se hizo una emisión de billetes 
desde cinco chelines a cinco libras esterlinas. El pueblo 
los recibió con cierta desconfianza, que se logró calmar 
dando a aquella nueva forma de moneda un premio del 
cinco por ciento sobre su valor. Con esto, fué tal el éxi­
to del papel moneda, que hasta los salvajes indígenas 
lo adoptaron. En 1763, cuando los ingleses estaban en 
guerra con el jefe piel roja Pontiac, este gran guerre­

ro hizo pa­
pel mone- 
d a par a 
sostener 
los gastos 

'de guerra . 
Sus bille­
tes, que los 
indios lla­
maban pro­
al e^sas de 
pago, esta­
ban mar­
cados con 
signos ca­
balísticos y con la figura de una nutria, que era el te­
tera de Pontiac. Al terminar la campaña, el jefe imno. 
en metálico pagó cuantos billetes le presentaron.

Pero cuando mayor incremento tomó en la Améru"! 
del Norte el papel moneda, fué en los días de Benja­
mín Franklin, el principal defensor del sistema. E|! 
1764, la Cámara de Comercio inglesa, presidida |'0r 
Lord Hillsborough, solicitó la abolición del papel mo­
neda en las colonias, pidiendo y obteniendo la atlop- 

•ión de los billetes que aquí reproducimos.



eximio dibujante ha ejecutado un artístico 
Pi en que un cbw-boy (porque no es gaucho 

^Jzgar por la manera de estribar) ileva a la 
ift h SU ,':,r^oso corcel. raptada por su propia 
-l'-3u, según todas las señas, a una paisanita 

"/ COmPetente, vestida de blanco, como es de 
jv,en todos los raptos.

aramos sinceramente que nos hemos quedado 
_^)09 ante^ esta linda mancha de nuestro ta- 
;q°, COl>ipañero de avisos artísticos.
¡'¿ae lendrá que hacer esa pareja corriendo des- 

amente hacia el desierto, con el delicaelo 
“'stocratico jabón Reuter, el privilegiado soap 
Va !as casas de familias principales, así 
arin i'os 8rar|des hoteles, transatlánticos, bal- 
:™s elegantes, etc.

an en busca de jabón o lo llevan consigo, como

lo expresa la cara asustadiza de la bella Helena 
campesina ?

¡ Misterio !
Puede ser también que el tenorio centauro haya 

decidido en su fuga, a la tímida jovenzuéla, mos­
trándole un pan de riquísimo jabón Reuter y di- 
ciéndole:

—¿Ves? Este jabón, modelo de honradez y de 
pureza, quita todas las manchas, asi del alma como 
del cuerpo. El jabón Reuter es el quitolis pecata 
inundi de la humanidad.

No lo habrá dicho en latín, pero en 'su idioma 
apasionado habrá sido más eficaz que en el de Ci­
cerón para decidirla al passo stremo.

De todas maneras estamos seguros que el inimi­
table jabón Reuter ha entrado por algo en este 
lance amoroso.

\
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Bel Japón.—Los funerales del emperador
Los funerales cele­

brados, últimamente en 
oí Japón con motivo de 
la muerte de su empe­
rador Mutsu-Hito, han 
sido una cosa sorpren­
dente en que se ha 
mezclado la civiliza­
ción occidental más 
acabada con los auti- 
uiísimos ritos orienta­
les.

Del palacio de Tokio, 
donde fué expuesto el 
cadáver, los restos del 
emperador ímeron 
transportados' al campo 
de maniobras de Aoya- 
ma sobre un 
inmenso ca­
tafalco de 
m adera d e 
ciprés tirado 
por siete 
bueyes ne­
gros, los 
cuales, por 
este hecho y 
según cos- 
tumbre an­
cestral, pa­
san a ser 
funcionarios 
con r'a n g o 
en la corte.

El imponente cortejo se dirigió luego a Mo­
nto-Tama (monte de los durazneros), por una

carretera trazada ex- 
profeso, pues el carro 
fúnebre qai e pesaba 
más de 3 toneladas, hu­
biese podido hundir los 
caminos ordinarios. 
Allí tuvo lugar la in­
humación, de conformi­
dad con los ritos orien­
tales.

Como los japoneses 
consideran el cadáver 
de su emperador como 
cosa sagrada, h¿n le­
vantado el mausoleo en 
medio del bosque y se 
construyó a toda prisa 
una vía férrea impro­

visada que 
conducía 
hasta el lu­
gar Sagrado 
y por la que 
los japone­
ses podrán 
visitar la 
tumba del 
gran empe­
rador que 
les hizo pe­
netrar por 
los senderos 
de la civili­
zación ha­
ciendo de un

pueblo hasta ayer en la infancia, una potencia 
llamada a grandes destinos.

De Haití.—Elección del presidente

7-rt.-?. '.-Pr:nce. — la asamblea nacional r esionítr.do en la cámara do diputados para elegir nuevo presídela
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renderá entonces las ventajas que presenta el
egocio que ofrece la Frutícoia Argentina.

Verá usted que no se 
trata de una venta como 
tantas otras.

Es un negocio seguro y brillante 
)oder adquirir, por sólo $ 30 men­
suales, una liectárea de tierra 
ultivada que le produce a Vd. 
Ates de terminar de pagarla.
D.rija inmediatamente sus pedidos de datos o lotes a la

(SOCIEDAD ANONIMA)

614, CANGALLO, 614 - Buenos



LA MEJOR INVERSION PARA LOS 
AHORROS DEL TRABAJADOR

Es muy fácil para quien tiene cientos de mil:"' 
de pesos encontrar una buena y segura colocación 
a su dinero con alto interés. Pero ¿dónde puede ci 
hombre o la mujer que no tienen la dicha de estar 
dotados abundantemente de bienes de fortuna, y 
viven de un reducido sueldo, encontrar una inver­
sión ventajosa para colocar sus ahorros?

He aquí la dificultad que vence el sistema co­
operativo, brindando al pequeño capitalista y al 
empleado las mismas oportunidades de que goza el 
que dispone de miles de pesos para especular.

S 30 AHORRADOS CADA MES, LO LLEVA­
RAN A USTED A SER INDEPENDIENTE.

Por la pequeña suma de treinta pesos papel por 
mes, que está al alcance de todos, puede usted con­
fiadamente esperar una renta anual, durante la 
vida, de $ 800 o más, por año.

Esto parece increíble, pero lo demuestran datos 
y números recogidos durante años de trabajo y ex­
periencia en los huertos de California, sin dejar lu­
gar a duda alguna.

Más aún; para llegar a resultados absolutamente 
seguros, el promedio de rendimientos anuales en las 

compañias similares de California ha sido reducido 
a menos de la mitad, para tomarlo como base.

Vista del Rio Negro, subiendo de Viedma a las tierras
do la Sociedad

Racimo de uva del Río Negro, pesa 3 J/i kilos.
Debidamente cultivadas estas uvas, pueden
llegar a ser tan grandes y finas como las
uvas de Tokay, de California

Después de siete años, un viñedo en el valle de 
Sacramento, en California, rinde, por término me­
dio, $ 1.200 por hectárea, “sin irrigación" y pesos 
2.500, o más, 'con irrigación"!

Sobre esta base hemos calculado el -producto de 
un viñedo “irrigado" de siete y más años ce edad, 
en $ J.000 por hectárea, o sea unas dos quintas 
partes de lo que dan los viñedos de California. 
Tan reducidas cifras tienen forzosamente que rea­
lizarse.

Veamos lo que dicen los peritos en la materia. 
En un informe preparado recientemente por un 
caballero de vasta experiencia, que conoce íntima­
mente los viñedos y huertos de California y ha 
hecho últimamente un examen minucioso y deta­
llado del valle del Río Negro, aparecen las si­
guientes afirmaciones respecto al valor de sus tic- 
ms:

'Del examen que he hecho de las viñas y ár­
boles frutales que crecen en este valle baja el Río 
Negro, puedo afirmar con toda seguridad que su 
rendimiento', si fueran cultivados, sería tan grande, 
o mayor que el rendimiento de los que crecen en 
los declives del Pacífico del territorio norteameri­
cano.

Si usted compra hoy un lote de esta feraz y 
maravillosa tierra por $ 30 mensuales, esté segu­
ro de que hace un buen negocio.



CONDICIONES DE UNA LIBERALIDAD 

EXTRAORDINARIA

Seguros de accidentes y vida.
Una oportunidad excepcional para asegurar el porvenir

de sus hijos.

Uno de los puntos importantes sobre el que llamamos la atención del lector, es la libe­
ralidad que inspira todas las relaciones de la Sociedad con sus compradores, salvándolos -e 
toda pérdida, cuando por cualquier circunstancia infortunada, se vean imposibilitados de con­
tinuar el pago de sus cuotas.

En caso de que SEIS CUOTAS mensuales hayan sido pagadas, la Sociedad se compro­
mete a vender el terreno del comprador y devolverle la cantidad realizada, menos el 15 por 
ciento por cuenta de comisión. _

En caso que el comprador haya pagado sus cuotas durante TRES ANOS consecutivos, 
la Sociedad le reservará su lote deduciendo lo que le adeude de la venta de la tercera parte 
de la fruta que le corresponde al comprador, más un 15 por ciento de recargo.

En caso de FALLECIMIENTO del comprador, aunque éste haya pagado solamente 
UNA mensualidad, la Sociedad reservará su lote a los herederos, líbre de todo otro pago, 
deduciendo el balance que adeuda más el 10 por ciento sobre esa cantidad de la tercera parte 
de la cosecha que correspondería al finado dueño del lote.

GARANTIAS INSUPERABLES

Sus ahorros asegurados con títulos perfectos
Al pagar la primera cuota, esto es S 30 por lote, se entregará al portador un título pro­

visorio con el número y la Sección del lote o lotes. Este título provisorio lo canjeara el com­
prador al completar el pago de 20 mensualidades sobre el lote o lotes comprados, por su titulo

El número de lotes por comprador no se limita, pudiendo adquirirse cuantos se desearen.

Arando los campos que se venden



Ltí INTERESA FIJARSE EN LOS LOTES VENDIDOS
SON LOS MARCADOS CON NEGRO EN EL PLANO

J. Alazraqui 
Sra. O. AbcrRer
M. Alonso
A. Alvarcz
L. Al Almirói»
]■ C. Astolíi
G. Alfaro
E. Anthon 
A. Barbosa 
W. Bee
A. BurgíS 
A. C. Biftlícrí
H. Buchanan
F. Bascáns 
J. Bchotéguy 
J. Bonfiglío
G. Barthclcmy
Sra. J. R. de Bagnolesi
G. Barfeer
C. S. BurrÜl
S. Pignalas
C. Bertaziolí Ríqucr
F. Bcrtho
Sta. F. Barreíro
A. D. Baumann
Sta. R. Barreíro
L. C. Bonct
II. B. Cbavnock

A. R. Collison 
Sra. K. A. H. Cowen 
J. Cabcdo
Stas. Hnas. Carlomagno
J. A. Caul
H. W. Church 
Sta. M. Cowen 
Sta. L. Castres 
S. Far/as Chaves 
S. A. Chapo y F. Brandt 
J. Cíamberlaní
E. L. Conconi
Dr. A. E. Condomí 
P. M. de la Crois
D. V. Caranci
L. P. Crowtcy
A. Canaíllato
B. Ceballos
Dr. J. M. Contrcras 
A. Claro 
A. Coste
F. B. Caminos 
P. Carrizo
W. H. Da ele
G. Duncan 
Sra» F. Dean
M. de Campo 
P. Da mi a ni

LISTA DE COMPRADORES DE LOTES
Sra. M. G. de Da Costa 
F. De Buono 
A. Dognibene 
L. Desio
H. C. Ditlev Dítlcvscn
C. . Devoto 
P. Dccorme
N. Douek 
A. Devoto
D. J. Dente 

-P. R. Díaz
J. L. Damboíena
F. Di Pasque
J. C. Eccleston
J. L. Ezcurra
A. Eche ñique y A. He ron
Dr. R. Escobar Uribe
C. Curbelo Estevez
V. Garcia Espinosa
P. Eichholz
J. Fenellí
S. Ferro
Sra. C. M. de Fritze 
Sta. C. Fernández 
J. G. Fabien 
C. A. A. Ferzenaar 
J. R. Fernández
I. Frugonc

F. Fornoní 
O. Flocfccn 
F. Gommés 
C. Gazzán 
M. Gastiarena 
C. J. Grapiolo 
F. H. Graupner 
Sra. J. M. García
J. T. Ghigo 
M. E. Gomcza 
Grant Hnos.
E. Gaynor
L. Gabasa
K. Gran 
E. Garner 
J. Grave
Sra. F. Goussard 
J. M. Gazzano 
B. Gaudíno 
J. E. González
L. Gass
E. Gjurínovích 
E. S. Hunwicfc 
L. B. Hojbcrí;
H. Hvecn 
E. Haas 
L. Herma nn 
A. Hcinc

P Hoff 
S. Hirsch 
E. F. levets
D. N. Ihigo 
R. Illa
R. Illa 
P. Iglesias 
A. Infante 
W. D. V. O. Kíng 
A. M. Kerner
E. Kncbel 
O. Kubalc 
O. Klein
E. Kreymborg 
L. E. Kraus 
A. Kcllcr
A. Kropff 
A. A. Lowe 
A. Lameiro 
Sra. D. de López 
A. Luzio 
Dr. F. Luzio
F. Luzio
Stas. J. A. y M- J. 
E. F. Lamarque 
A. Labó 
J. E. di Luis 
Sta. A. Lcpez

J. Lionetto
P. Lascano
J. Lanz
J. G. Labadie
V. Ludwíck
A. Luoní
E. G. D. Lardncr
G. H. Marshall 
J- L. Mulhall
A. W. Mackenzie 
Dr. A. Valdez
H. ). Wríghtson
H. W. Wright 
G. Wythes
J. Weiss 
S. L. Wormser
E. Moore Wílson
C. Julio Waldrstrbm
F. W. Walch 
J. Wezwager 
M. Werner
D. Weinsteín 
V. Ytuarte

Lnng D. Yoldí
A. Zaccagnini 
A. J. Ztmmcrmann 
A. E. Zímmennann 
Sra. A. G. do Aris

D. H. S. Maílla na
Sra. M. B. de Maschwitz 
W. Harrison 
R. Schíffner
O. Schmíedel
G. Mtilíer 
B. Cresson 
A. J. Bcrtiní
E. Briz
Tnylor y Tappen 
R. J. DI Lorenzi 
A. y O. Lchmann 
A. Fraga
A. Lena
E. R. Costa
Sra. de Maschwitz 
D. H. S. Maitiand
B. Aris 
A. Raberg
c T VJn Rensburg 
E' O. Rister.part 
M. Rocafull 
A. Rankin 
Si a. M. P. Rossf
F. Ravardel
H. Rigo
G. K. Samjyson 
T. Shoobri di;c



*uo Negro.—Dn peral de más de 60 años

(Continuación de la lista de com­
pradores)

T. B. Platero 
P. Preusche 
M. B. Piñciro 
Sra. F. M. Prost 
J- J. Peralta 
P. Peliegrino 
1— Pattono

J. Pallas 
B. Poro 
J. A. Pace 
J. M. Pulg 
Sta. A. Pardellas
N. Paspini 
M. Roses

PIENSE USTED BIEN EN 
LAS VENTAJAS QUE LE 
DA NUESTRA OFERTA.

La tierra que le vendemos en 
Río Negro es la más apta del país 
para el cultivo que estará a nues­
tro cargo y de puyo producto re­
cibirá usted una buena parte.

Un lote puede adquirirlo hoy 
por $ 30 mensuales.

Remítanos $ 30 por giro postal 
o bancario u órdenes de fácil cobro 
sí es que desea le reservemos un 
lote de los pocos que quedan o sí 
desea más datos llene y mande el 
cupón que va al píe de esta pá-

Sta. E. Wunschhcim von 
Lílienthal

Sra. Agustina G. de Orvclin 
Sla. A. Supery 
E. A. Pancti Sínnott 
J. P. Stone 

i E. Sylvander 
A. R. Straatman
E. Sansac
Sta. E. ScJioch 
H. S. Smellle
F. Stanetti 
J. Stiefel
D. Sagardoy 
J. A. Sosa 
P. Solfcerg 
V. M. Serqueíra 
R. Suller 
J. Tellicr
C. Tarasido 
J. Tcrncngo 
J. M. Torre
D. Uriburu 
J. Unsworth
A. Ugartc
B. Urraca
F. E. G. Vautier 
A. M. Valerí
R. Vázquez é hijos 
A. Villano va 
J. Vidal 
J. P. Vionnet 
j. P. Viaggio
G. M. Vidcia 
D. Vázquez

Sra. R. Vautier 
E. Montí 
M. Monti 
A. Mattei 
E. Maurer 
j. Mundell
A. Maranga 
E. Macice
Dr. J. E. Marenco 
E. Mapelli
J. Marcfc
G. G. Medina
H. F. G. Mcrmagcn
I. Míguelarena
C. Manrique (hijo)
G. Moller 
R. Martínez
K. G. Macgowan 
E. Martínez
Dr. J. M. Martinasso
L. C- Miche .
R. F. Marco
Sra. Cat. C. de Nanncry
B. S. Nelson
J. O. Nogueira 
O. Navarro
J. Oddonc 
G. Oestlin 
A. E. Poultncy 
Sra. D. B. París 
Peralta & Cía.
G. Á. Puente 
J. B. Pita
A. de Lancy Pedcrsen

gma.

r
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Señor Gerente de la S. A. FRUT1COLA 

ARGENTINA. — Cangallo, 634. — Bue­

nos Aires.

Eue'go a Vd. se sirva remitirme folletos 

explicativos sobre las tierras que ofrece 

en Río Negro.

Nombre

Dirección



Los últimos pieles-rojas

Ecscle los primeros altores del día

Sería un error creer que son todavía muy nu­
merosos los De'aware o los hijos de los Leui 
Lenape. ¡No! ¡Los héroes de Fenimore Cooper y 
sus descendientes se han ido casi to los a cazar 
en las planicies de lo Alto! Por así decir'o,

comienza el éxodo interminable
' tfiya no existen los grandes Sa gano re. como no 

existe ya Ojo de Halcón. Los últimos repre­
sentantes de una raza que los blancos persi­
guieron con tanta crueldad y que el alcohol 
acabó de exterminar, se ocultan, por regla ge-

Banco Español del Río de la Plata
Establecido en 1886—Casa matriz: BUENOS AIRES, RECONQUISTA 200
Capital suscripto...................................5 100-000.000
Capital integrado hasta el 30 do 

junio de 1912........................................... 89.530.ICO
Fondo de reserva y previsión. . $ 38.814 450 67 
Prima a recibir sobre las acciones 

no integradas......................................... 6.280.890.—
nnrv„^inn^Anr,?NES BANC0 7~ Hace Por cuenta Propia y por comisión de terceros toda clase de
operaciones bancanas. Ademas, puede aceptar representaciones industriales y comerciales, consignaciones 
de mercaderías, todo genero de comisiones de carácter comercial y, en general, todo negocio lícito 
M„„*„ -d'UKSAL‘j — En el «terior: Barcelona, Bilino, Coruña. Genova, Hamburgo, Londres Madridde J“'°- San Sebastián’ Santos, Valencia, con uíá

En/-,el interior: Adolfo Alsina, Bragado, Bahía Blanca, Balcarce, Bartolomé Bavio, Bartolomé Mitre 
fnnl SnSaveS’ G0ncTOr‘l!a’ Córdoba, Coronel Suárez, Dolores. Gualeguaychú, Guaminí, La Plata Lincoln’ 
uum Z-a-m<Tra' Lu;'an- M-ar del Plata, Mendoza, Mercedes (B. A.), Mercedes (San Luis) Nueve de 

Eehu‘^?- lergannno. Posadas, Rosario, con una agencia; Rafaela, Rivaclavia, Salliqueló, Salta San 
cum-in Sy "villaginv ^Un Raíae ’ ®anta ^e» Santiago del Estero, San Pedro, San Luis, Tres Arroyos, Tu-

AGENCIAS ÉN LA CAPITAL — N.° 1: Pueyrredón, 185.—N.° 2: Almirante Brown, 1422 —N° 3- 
Aieytes, 2000.—N. 4: Cabildo, 2091.—N.° 5: Santa Fe, 1999.—N.° 6: Corrientes, 3200.—N.° 7- Éntre 
5o°Si,78n—N‘ 8:n^,Va,lF;la' G9^“-N-° 9: Triunvirato, 802.—N.° 10: Bernardo de Irigoven, 1399 —
N.° 11: Caseros. 2965.—N." 12: Charcas, 1357,—N.° 13: Bolívar 399.—N.° 14: Belgrano, 2964 __N o 15-
Bernardo de Trigoyen, 179.—N.° 16: Reconquista v Santa Fe. ' ' 1 '

Corresponsales directos en Europa, Asia, Africa. América del Norte y del Sur, etc.
Expide carias de crédito, letras de cambio y transferencias por cable, compra y venta de títulos v va­

lores cotizables en las plazas comerciales. Cobranza de cupones y dividendos. Se reciben valores v títulos 
en custodia. Descuentos y cobranzas de pagarés y letras. Se reciben depósitos hasta nuevo avhm en las 
condiciones siguientes: ' ' C1J

ABONA:

En cuenta corriente. .
A 30 días.........................
A 60 días.........................
A 90 días.........................
A 6 meses.........................
A 1 año........
A 2 años..........................
A 3 años..........................
A 4 años..........................

M|l. Gis.

1 % 1 %
1 Va 1V>
2 Ve „ 2lé ,,
3% „ 3 Va „
4 ., 4
4% 4,% ..
5 .. ó
5 Va .. ó Vi-
6 „ 0 ..

ABONA: M|l. Oís.
Depósitos a premio con libreta desde 10 $ c|l. 

hasta 10.000 $ c|l. después de 60 días. . 4 % 4 %
COBRA:

En cuenta cori-iente...................................................... 8% 8%
Descuentos generales.................................................. convencional

Los_ señores accionistas tienen derecho, de acuerdo con 
el artículo 22 de los Estatutos, de depositar, sin comisión 
alguna, sus acciones en las cajas del Banco.

Buenos Aires, 30 de junio de 1912.
Jorge A. Mitchell, Elias D. Arambarri, gerentes.



Los últimos pieles-rojas
ueral. muy lejos, en tierras poco conocidas o 
,u ]aS fronteras mejicanas, por las anfructuo- 
'idades de los desfiladeros de las montañas.

Se oye h a - 
blar de pieles 
rojas que vi­
ven todavía a 
to indio, como 
salvajes verda­
deros y conven­
cidos’. entrega­
dos a todas las 
inte res a utes 
prácticas de la 
.vida guerrera, 
a la espera pro­
longada bajo 
ias mata s de I o 
¡laje, a la vigi­
lancia a te ii i n 
de las huellas 
de las sandalias 
mbre la tierra.
Es muy cierto, 
q ue subsiste 
cierto n ú m e r o 
de representan 
tes de la raza 
norteamoriean a 
primitiva, jiero. 
en verdad, su 
cantidad es exigua: ¡se calcula en algunos mi­
llares de individuos! Estos se han civilizado, 
dctiiesticado, han adoptado, poco a poco la

mayor parte de las usos y costumbres de iOr. 
caras pálidas. Les han sido concedidos territo­
rios y se entregan apaciblemente a la agricul­

tura y a la cría 
de ganado; sus. 
jefes están pen- 
s i o n a d o a y 
cuando los in­
dividuos de las 
tribus sou exce- 
sivámente des­
graciados, seles 
otorgan soco­
rros.

Es que los 
norteamerica- 
"os se han sen­
tido poseídos, 
de relíente, de 
un gran interés 
por estos últi­
mos represen­
tantes de la po­
blación autóc­
tona y los so­
brinos del Tío 
Sam lian deci­
dido proteger a 
los últimos in­
dios, de la mis­
ma manera que 

a los últimos bisontes... Catequizados por los 
convincentes pastores, los íntimos siome se han 
ido acostumbrando a no tener más que una sola

illEllREKHHl ¿No es W. ieliz? tea
La. oran ciencia astral infalible clel renombrado profesor Davidoff aconseja 

el signo llamado t£Crnz mental de San Jorge” administrada con el método 
Hipno-Magnético, cuyo poder de asombroso acierto es verdaderamente feno­
menal, pues cualquier dolencia humana queda subsanada en breve tiempo. 
Todos vuestros males y contrariedades desaparecerán por virtud de amoroso 
encanto, debido a una convinción fuerte y vibrante de la célebre profesora 
Julia V., la cual estudió los admirables misterios de los más famosos fakires
orientales. • .

No dudéis y tratéis de penetrar en la más perfecta Fe, porque nuestros mis­
terios permanecerán simpre mudos e insondables para vosotros. L1 mundo de . 
lo invisible no se revela si no a los que ardientemente aspiran a conocerlo.

Los incrédulos y las personas que se mofaran de esta creencia la encontraran 
siempre inaccesible. La voluntad más profunda, una sola mirada fluída-mág- 
nética, bastará a hacerlo a usted feliz y dichoso, prolongándole la existencia 
v colmando todas sus aspiraciones. Ningún obstáculo me detendrá para pro­
digar a la humanidad nps portentosas virtudes y dones psicológicos.

Se recibe correspondencia de los ausentes remitiendo estampillas. 
Predicción infalible del pasado, presente y porvenir.
Atiende todos los días de 7 a. m. a 9 p. m. . ^ „ .
Casa de familia y sola; gran reserva para todo. Seriedad y acierto. Prueben

y se convencerán.
Sra- JUUA V. - 229 - Calle SARANDÍ ■ 229, entre Alsina y Moreno

IBUBIVOfBí AIRISS!*



Los últimos pieles-rojas

Los últimos indos rojas
mujer, eon la que se casan le 
gitanamente y a cuvo la rio 
tratan de pasar la vida de la 
manera más burguesa posinle.

En algunas ocasiones, estas 
.existencias se deslizan bain 
tiendas de campaña — es muy 
conveniente conservar aigana 
originalidad y un poco de co­
lor local — pero los pieles-r i­
jas modernos, si se dedican 
aún a 1.a caza, lo hacen rohi 
mente como sport, como una 
variación agradable, como un 
pasatiempo divertido.

Mientras los hombres ln 
bran 1.a tierra o cuidan su 
rebaños, las mujeres trenzai 
canastas o se ocupan en de- 
cortezar habas para las gran­
des fábricas. Algunas veces 
estos humildes quehaceres no 
bastan para ocupar su activi­
dad. no satisfacen todos los 
anhelos de su espíritu y en­
tonces las mujeres ^ pásenles 
se entregan' deliberadamente 
al estudio: trabajan eon en­
carnizamiento y llegan a con­
quistar empleos ambiciona­
dos... En la administración El cortejo de los fugitivos va desfilando 

por la profundidad sombría de los 
bosques

Sin temor a que nuestros lec­
tores nos tachen de exagerados, 
podemos asegurar que, en la 
actualidad, de todos los repre­
sentantes que subsisten de los 
pieles-rojas, las tres cuartas 
parte, por lo menos, hablan y 
escriben correctamente el in­
glés, viajan en ferrocarril, co­
men a la usanza de los habi­
tantes de las ciudades y no 
desconocen ninguno de los ade­
lantos materiales de nuestra 
vida modernísima.

i Con decir que hay discos 
• ara máquinas parlantes im- 
•resionados por pieles-rojas en 

su idioma nativo, y q;ue ellos 
mismos se han prestado—bien 
pagados previamente — a tra­
bajar para cintas cinematográ­
ficas!

Las hermosas fotografías 
que publicamos han sido to­
madas bajo las órdenes y di­
rección del célebre millonario 
norteamericano Mr. Pjerpont- 
Morgan, quien, al publicar un 
tomo de precio exhorbitante 
tiende a levantar un monu­
mento a esta valiente raza.

de teléfonos de Nueva 
York hay empleadas va­
rias jóvenes pieles-roja® 
de espíritu cultivadí­
simo.

En su intimidad, los 
indios continúan fieles a 
su atavío algo excéntri­
co. si es que así puéde 
decirse hablando de 
ellos, pero cuando se di­
rigen a los grandes cen­
tros. abandonan plumas 
y oropeles y visten co­
mo el más perfecto gen. 
tleman. Todos los jóve­
nes Iriquois, que duran­
te el verano sirven de 
“caddies” (muchachos 
encargados de llevar los 

Los indios levantan sus “■wigwams” y suplementos del golf) en 
hacen bañar sus cabalgaduras en las los balnearios de mod,a, 
orillas de los ríos más lejanos visten con la mayor co­

rrección el traje europeo.

Huyendo de ln invasión contin-.-i de los 
blancos y en medio de un paisaje de 
una grandeza y severidad inconmara- 
bles. los indios se alejan de la tierra 
que les vió nacer
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(ContinHdcióuJ

— Dcii" ser algún chasque de Raos para Lania- 
drid o.V'uárerS.— murmuró. — No debemos dejarle es­
capar. ¡Y. bien montado, pero uno de los caballos de 
tito :fianC|i;ea de los encuentros. ¿ Cómo haríamos 
para a'jitoderarnos de él? Parece que tratara de acer­
rarse á la Laguna de los Patos... ó á la estancia 
del TaVi'inchq. . . Pero ¿a cuál de las dos?

EfeJjti \ amonte, como á media legua de distancia, 
rio arriba, • lasídos únicas habitaciones de aquellos 
contornos atraían la vista con los azules árboles de 
su triste paisaje, proyectando hasta la mitad de la 
Pampa EPsonihira que le daban los rayos del sol 
rojo y poniente.

..colocose detrás del tronco del'árbol, avanzando des­
pués con precaución

— Esas dos poblaciones dítáii solas, —dijo el san- 
tr/ecino. — Sus dueños juyeróó al vernos acercar. 
Nosotros anduvimos boleando por los alrededores.

— -i Cómo se llama usté?
— Sixto Nova; pero nie dfcen el Puntano.
— Usté .es puntano?
— No; pero me he criado en San Luis, de donde

acabo de deserta rraja. L
— Es federal elágq’hieruj de San Luis.
— Lo será; pero sé íederaliza uno mucho más al

— -! Cuántos son usteder ?
— T rece.
— Póngase a su cabeza, baje usted con ellos hasta 

el lecho del río, que está seco, y remóntenlo procu­
rando ocultarse detrás de la barranca. ¿ El primer 
montecito queda cerca?

—Como dos cuadras.
— Pues mientras nosotros, escondiéndonos entre 

el pajonal que circunda la otra población, la ocupa­
mos para pasar la noche, ustedes se emboscan entre 
esa casa quinta más cercana. Si el húsar se acercase 
a ella pidiendo hospedaje, apodérense de su persona. 
Si consiguieran hacerlo, corra uno de ustedes para 
a\ isarme.

Y en tanto que los santafecinos desaparecían en el 
cauce del rio. metíase Arbolito con los suyos entre 
un espeso pajonal que, ocupando media legua, ro­
deaba la estancia más lejana, á donde llegó con 
las primeras sombras de la noche. Luego dijo á 
Pentecostés, que acababa de poner centinelas y man­
dar que rondaran á las cabalgaduras:

— Ahi viene un húsar. Dentro de una hora sa­
bremos quien es y lo (lite busca. Como usté ha de 
conocerle, prepárese para interrogarlo.

Después de lo cual ordenó á su impaciente y ham­
brienta compañía que guardara silencio y no fuéran 
á encender fuego hasta las nueve.

— c Qué te parece. Puntano, que cuando se acer­
que ese húsar le hagamos parar las patas de un ba­
lazo?—preguntaba uno de les santafecinos, quienes 
ctespués de haber soltado los caballos entre la quin a 
acudían de dos en dos hasta el patio.

— El lampiño ese nics ha encargado que lo aga­
rremos vivo... Silencio, que ya se acerca. Métanse 
ustedes entre la zanja y. ¡ cuidadito con moverse !

•Y agazapándose en tierra á cuatro pasos del pa­
lenque, disimuló su cuerpo de tal modo entre unas 
matas de ortiga, que no hubieran reparado en él los 
ojos de Pancho el ñato, que veía en la obscuridad 
como un perro salvaje. Un álamo corpulento, abra­
zado por una enredadera, levantaba su rígido y es­
cueto ramaje. A poco apareció la silueta que aguar­
daban, destacándose con trabajo del negro panorama. 
Luego se oyeron sus pasos lentos y marcados. Pasó 
por frente del ortigal y se detuvo a tres metros de 
distancia. En seguida gritó :

— ¡ \ve María !
El Puntano se levantó, colocóse detrás del tronco 

del árbol, avanzando después con precaución. Se' 
había echado el poncho hacia atrás y desatado las 
boleadora de avestruz que llevaba en la cintura. . . 
El caballo relinchó, resoplando en seguida. Enton­
ces, el que estaba en acecho anduvo otros dos pasos 
silenciosos. . .

X

El día 13 hizo un calor bochornoso. Daban las 
tres cuando Rauch hizo su entrada en el campamen­
to, de donde había estado ausente cuatro ó cinco 
días con una buena parte de su división. En ella 
venía Cisneros.

Usté recordará que es'e último fué uno de aque­
llos húsares que, movido de compasión, intercedió 
por Pentecostés, librándole de alguna barrabasada 
de su terrible comandante.

Se había hecho muy camarada dél correo y dei 
asistente ; y como los espíritus superiores ejercen su 
influjo en los demás, con los despachos que la na­
turaleza les dió, el asistente del coronel tenía por 
tales á casi todos los húsares de su compañía. La 
repugnancia que inspira servir á una persona á quien 
se teme ó se odia, es tan grande, como hacedero y 
agradable ayudar y rendirse a los objetos de nuestra 
admiración y de nuestro cariño. Tomás era para 
ellos lo que e1 edecán del pres dentc para los nos-



luíanles, que como está cerca de él se figuran en­
contrarle, algún reflejo de supremacía, quién, á su 
vez lleva la dignidad todo el tiempo que duró su 
gobierno.

Cisneros, pues, luego que desensilló y hubo liado 
su complicada montura, acercóse al ex talabartero, 
que por aquellas fechas estaba haciendo un fiador 
oe cuarenta y ocho tientos á la sombra de una enra­
mada que había construido para dormir la siesta.

Sentóse en el suelo á corta distancia y, á tiempo 
en que admiraba la delicadeza de aquel trabajo, ha­
bló de esta manera:

— ¿Supongo que ya sabrá usté la gran noticia?
— ¿ Cual ? preguntóle Tomás Gil, creyendo que se 

trataría de la deserción de Pentecostés y echando, 
turbado por aquella interrogación, cinco sobre dos, 
en lugar de sobre tres que exigía la trenza.

— ¿Cscuchó la descarga de hace cosa de una hora?
— Sí, ¿qué significa?
— Que han fusilado al coronel Dorrego.
Tomás Gil arrojó trenzas y argollas en tierra y se 

levantó exclamando :
— i Que han fusilado á Dorrego !...
— Sí. señor; por orden del General Lavalle.
— ¡Qué me dice usté! Pero... ¿cómo, cómo ha 

sido eso? ¡ Qué desgracia, Dios mió!
— ¿Desgracia? ¿Cuándo ha sido 

una desgracia.que hagan cantar á un 
enemigo ?

—¡ Pero, si. Dorrego no es nuestro 
enemigo !. ¡ Si es el Gobernador !

— No hay gobernador que no sea 
enemigo del pueblo. Además, Dorre­
go ya no era el gobernador. Entre 
erg y ser hay alguna diferencia, ami­
go don Tomás, como la que hay en­
tre un cuero fresco sobre el lomo del 
animal y el cuero seco de que se sa­
can los tientos. Usté, que es talabar­
tero, debe saberlo mejor que yo.

— ¿Y cómo ha sido eso?
— Después que Dorrego se hubo

separado de Rozas, se dingió al nor­
te1 en busca del coronel Pacheco, el 
cual, avisado por un chasque, salió á 
recioirlo, encontrándose con él en 
San Antonio de Areco. Estaban acam­
pados, cuando Pacheco sorprende 
una conspiración entre la oficialidad.
Iban á sublevarse y á prender a Do­
rrego. Ni tiempo le dieron á avisar­
le. Rodean el rancho en que dor­
mía. Lo prenden. Lo meten entre un 
coche y empiezan á cortar campo 
con esta dirección. En el Ínterin, el 
general Lavalle, que ya tenía con­
ciencia del hecho, manda llamar a 
Raos y le dice: “Coronel, póngase á 

la cabeza de la primera compañía de húsares y vaya á 
hacerse cargo del preso”. “¿ Y qué hago con él?” "Lo 
conduce al campamento”. Salimos nosotros de aqui y 
galopamos como unas diez leguas. Recibimos el pri­
sionero, lo llevamos hasta el campamento del gene­
ral y lo dejamos con centinela de vista. El coronel 
Raos se baja y marcha hasta la carpa del gene­
ral en jefe para decirle: “Ahí está el fugitivo. ¿Qué 
hacemos con él?”. “¿Tiene miedo?” “¿Yo?” “El”. 
“Se ha dormido en el coche...”

— El infeliz media a todos con su medida, no cre­
yendo que hubiese argentinos.. . Siga.

“Pues, vaya á despertarle y dígale que dentro de 
una hora será fusilado.” Sale Raos, se aproxima al 
carruaje y le comunica la orden del general. Nos­
otros estábanlos todos, en dos filas, alrededor del co­
che. Dorrego que es... que era morenito rosado, se 
pone blanco como un pañuelo y se echa para atrás 
como caballo espantadizo. Su palidez no le aban­
donó ya más; pero después de escribir algunas car­
tas para el pueblo y de confesarse con el capellán, 
marchó á la muerte tan tranquilo que, de veras, daba 
lástima verle. Le hicieron fuego; cayó de boca, me­
neándose. Después de muerto, Raos dio dos vueltas 
tn contorno y se puso a mirarlo...

— ¿Qué expresión tenia la fisonomía de Raos?
—El no mandó expresiones a nadie.
• "•Si parecía triste o alegre.

— Raos no está nunca triste ni alegre ; está eno- 
jado y nada más.

— Y entonces ¿ cómo estaba ? \
— Le temblaban los bigotes. \
— ¿ Pálido ? . I
— No; colorado como siempre, no más.
— Y cuando dió á ustedes la orden de/partir, ¿no 

observó usté si tenía la voz alterada, conmovida?
— ¿La voz movida? No. Dijo “á caballo, mucha­

chos”, con la misma voz de siempre. J
— ¿Y después?
—Anduvimos las dos leguas que separan este 

campamento del cuartel general.
— ¿Venían despacio ó á media rienda, como lo 

hace siempre ?
— ¿Lo creerá? Al tranquilo. Por 

dado tanto.
— ¿Qué esconderá ese hombre en 

su alma? ¡Cuánto diera por saber!
— Ps... Está tan acostumbrado á
— ¡ Indios ! Pero matar asi un cris

del pueblo, que deja la patria viuda 
llanto y dos niñitas huérfanas... ___

— ¡ Cisneros! tronó la voz de Rauph ac. rc.indosc 
¡ Cisneros! ¿ Fué usted quién hizo el pozo el ¿jfo.díar

El coronel traia en su mano un jarritoide plata.

Le hicieron fuego,. . .

— Si, mi coronel : lo hicimos entre Gonzalía y yo.
— ¿Qué les pareció el agua?
—-Muy rica, mi coronel; como que en seguida le 

hicimos con ella una sangría de limón. ¿Ya no se 
acuerda ?

— También a mí me pareció muy dulce y muy 
fresca; pero ahora me parece caliente y con un gusto 
insoportable.

— ¿Tiene mal gusto? Su asistente la habrá saca­
do de la tina

— Yo mi 
Rauch lie

go como si
— ¡ Qué ext 

sal!
En seguida ti
— Tomás Gil, y 

aseo en mis sóida 
hen estar siempre 
Cambie de camisa.

— Si me la puse
— -'Usté ha ayudado
— No, señor.
— ¿Y esa sangre?
— ¿En dónde?
— En su camisa, en el cuello, en los puños, sobre 

el corazón.

toman los caballos, 
sacar del balde.

sus labios, apartándolo lúe 
ado un amargo brebaje, 
uró. ¡ Qué extraño gusto á

suelo, añadiendo: 
ue no me gusta el des- 

Son un cuerpo elegido y de- 
ios, aun'en medio' del campo.
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“i_AGT ARIS’

farmacias donde se surte, remítanos 
g» 8 0 rn/n. y le mandaremos como

Nombren
Domicilio
Localidad

“UCrARIS COMPANY” Bafcarce, 142 - Buenos Aires

En venta en todas las farmacias y drogueras

REGALAMOS GRATIS
$ 10.000.00

en hermosos y costosos relojes, para a..unciar rápidamente nuestro 
negocio. Bebido al enorme éxito de nuestra última adivinanza, la 
cual nos trajo centenares de nuevos clientes, quienes estaban tan 
satisfechos con sus relojes’ gratis, que ahora son nuestros perma­
nentes y estimados clientes.

Para anunciar aún más extensamente n-iestras mercaderías con 
el objeto de conseguir muchos más clientes satisfechos, hemos de-, 
cidido regalar otros 1000 de estos relojes a las personas capaces 
de llenarlas letras fallantes en la siguiente frase, donde ahora está 
marcada una X:

¿PiSütE PxG*S S100.011 Pü¡¡ 00 Rxlxl OE 0x0 IHxCIZx?
Resolviendo correctamente esta adivinanza Vd. puede obtener ab­

solutamente gratis, un reloj que en cuanto á su marcha equivaldrá 
á cualquier reloj de oro macizo fabricado. Que nuestros relojes son apreciados está suficientemente proba­
do por el gran número de testimonios voluntarios que nos llegan diariamente.

Resuelva esta adivinanza correctamente y cumple con la suup.e condición cíe que le escribiremos cuan­
do le informamos si su contestación está bien.

Mande en seguida, antes que se retire la oferta, le cuesta n..da hacer la pr-.eba.

WINSLOW y C!° 2740 Mitre, Seee. @7 - Ss. Aires



De Cuba. — Varios asumos

La reciente intentona racis 
ta. que el gobierno hizo abor 
tar rápidamente, ha puesto de 
manifiesto el acendrado patrio 
tismo de los buenos cubanos, 
muchísimos de los cuales ee 
ofrecieron, sin exceptuar e! 
sexo débil, a servir l,a causa 
de la legitimidad. Nuestro pri. 
nier grabado reproduce una de 
las valientes guerrillas de fuer­
zas voluntarias movilizadas en 
Gard, cuyo comportamiento ha 
sido en toda la Gran Antilla 
objeto de grandes elogios. El 
nuevo comité de la Cruz Eoja 
de Guantánamo está formado 
por las señoras y señoritas Ma­
ría Despaigue. Edelmira Pe 
néch, Dolores Castellanos, Do 
lores Gómez, Carmen Méndez. 
Leonor N'aury. (.'armen E. de --- , - .«Ww' —vi

al general Antonio Maceo

Mattyn, Ascensión Pacheco. 
Magdalena Pérez. Emilia Fou 
bert y Leonor Clemente v los 
señores A. Rafols (presidente). 
J. Méndez, F. Pons, M. Serra 
no. S. del Casillo y P. Murías 

El otro grabado es el boceto 
premiado entre 36 concursan­
tes internacionales del monu­
mento que ha de erigirse en la 
isla de Cuba en honor del ge­
neral de los separatistas Anto­
nio Maceo. Esta obra es ori­
ginal del escultor don Domingo 
Boni y hay consignada Ja can. 
. ¡dad de 100.000 pesos para su 
construcción. El gobierno cu­
bano concede gran importancia 
a la inauguración de este mo­
numento que toda la República 
dedica al recuerdo del célebre 
guerrillero.





Los nuevos contadores públicos

Celestino Kosso j. Hubeman Ricardo F. Yebra Naum RosenbUt

fe.

León Edelberg Joaquín C. Idaberry Teodoro Lubetkin Américo Posanzinl



Salida de los Automóviles de Frías, Provincia de Tucumán

fí 5?

Las tres marcas de automóviles que recorriendo 
media república, por buenos y malos cami­

nos, durante el desarrollo del grap

Raid TUeUMfll'í-BUEJ'ÍOS AIRES
comprobaroi) una vez más las ipsuperables bon­
dades y sus condiciones mecánicas superiores.

UNICOS AGENTES

BLANCH Hermanos
718, ALSINA, 724 BUENOS AIRES



Fragmento del tango “La sombra 47’’, dedicado a “Fray 
Mocho’’

II numero del “Fray Mocho”. —II numero,, 
odierno del Fhay Mocho potrebbe credersi dedi-. 
cato dalla elegante rivista settimanale alia nostra 
festa odierna. Infatti, al posto della consueta 
caricatura, figura oggi uno stupefido ritratto 
della Regina. Elena, stupendo per rassomiglianza, 
espressione, giustezza di tono e deljcatezza di 
colore, tutte qualitá poco meno che impossibili 
a riuniro in una conertina di rivista che si 
stampa a decine di migliaia di esemplari.

Vive feljcitazioni a Fray Mocho.
Come sempre, il faseicolo é nutrito di fresco 

materiale di lettura e di note grafiche ,a pro­
fusione. Da notare: una riuscitissima caricatura 
del márchese Negrotto Cambiase. L'egregio már­
chese é parlante.

La Patria degli Italiani* Buenos Aires.

“Fray Mocho”.—La bella rivista bonaerense, 
che tanto rápidamente si é affermata e t,ante 
eimpatie si é guadagnata, é apparsa ieri. come 
di consueto, in bellissima veste, ricea di illu- 
strazioni, di appropriate caricature d’attualitá e 
d’ottimo materiale di lettura.

La copertina si fregia della soave immagine 
della nostra Augusta Regina; e in tal modo la 
direzione della rivista ha voluto rendere omag- 
gio al nostro paese, per la fausta ricorrenza di 
oggL

II pensiero é gentile e ne van rese le debite 
grazie.

Giornale d’Italia, Buenos Aires.

“Fray Mocho”.—Ieri Fray Mocho fu messo 
in vendita con una bellissima copertina ripro- 
ducente il ritratto della Regin,a d’Italia, del Del 
Bono, che fa parte della ricca e bella collezione 
di quadri che possiede il Circolo Italiano.

“Fray Mocho”.—Esta popular revista metro­
politana continúa día a día su obra de progreso, 
parangonándose hoy con las más acreditadas. El 
último número confirma nuestro aserto.

La Unión, Lomas de Zamora.

“Fray Mo- 
cho”. — El 
número co­
rrespondien­
te al 7 de 
septiembre 
de esta ame- 
nísima re­
vista que di­
rige don Car- 
1 os Correa 
Luna, con el 
mismo acier­
to que le im- 
primiera al 
nervio de su 
difusión a 
“ Caras y Ca­
retas”, ,acn- 

i, sa un pro- 
8 greso esti­

mable que
era de esperarse y que. desde luego, nos hace 
considerar que a ese paso, día vendrá—y no muy 
lejano—de que Fray Mocho, como el mejor ex­
ponente de nuestra cultura artística, irá a co­
locarse a la cabeza del periodismo argentino.

En tanto que otras revistas similares desvían 
la ruta explorando horizontes nuevos que des­
armonizan el conjunto del arte y de su estética, 
Fray Mocho, como aquella “Caras y Caretas” 
de otrora más feliz, mantiene firmo la línea de 
la idiosincrasia nacional, valiente, gallardamen­
te y fresco y galano, con una savia propia que 
hace indispensable su lectura cada ocho días para 
solaz del espíritu y pan del intelecto.

Es así que el público, valorándola consciente­
mente, la prefiere a sus competidoras, cierto de 
encontrar en ella lectura sana, escogida y no un 
material burdo de “reclames” mercantilistas, 
que pueden abultar mucho en volúmen, pero que 
en substancia dan poco.

Y no hablemos del auto-bombo de las “nuli­
dades plumíferas”, que se lee hasta en las en­
trelineas de un cuento ajeno (no hay alusión 
a Julio Castellanos).

Un aplauso a la valiente dirección de Fray 
Mocho.

El compositor señor Juan M. Ma 
autor de “La sombra 47’’, y 

veintiséis tangos y seis valses

La Opinión, Buenos Airea.



! ........................ ........... ‘ '

Alto EH EL 1*0 OÜE EETIRP1 EL VELLO
SIN SER DEPILATORIO NI ELECTRICIDAD. SOLO SE CONSIGUE CON EL COMPUESTO VEGETAL COSTAFORT, 

EL CUAL QUITA TAMBIEN PECAS, MANCHAS, AR UG'-S V CUALQUIER OTRO DEFECTO DEL CUTIS 
CERTIFICADO DE LA SEÑORITA ELVIRA MARTINEZ 

Señora Sofía de Costafort. — Buenos Aires.
Mi muy distinguida señora:

Es muy grato para mí dirigirme a usted para darle una -prueba del profundo Agra­
decimiento que le tengo por el brillante resultado efectuado en mí, por su “Especí- 
íico Costafort” en la extirpación del VELLO y PAÑOS.

En tan poco tiempo como hace que empecé a usar, he notado el asombroso resultado, 
que no esperaba todavía, dado el tiempo que venía sufriendo ocupándome de ellos.

Sin más, expresándole en ésta mi más profundo agradecimiento y dándole las 
gracias por las atenciones que para conmigo siempre ha tenido, me repito de usted 
su ferviente admiradora.

„ ELVIRA MARTÍNEZ.
Chacabuco, 1010, Buenos Aires.

Ruego a mi distinguida clientela tomar buena nota de mi dirección, C. PELLEQRI- 
NI, 156, para evitar confusiones con casas similares que se dedican a la venta de 
falsos productos para la tez.

F=»EI l EORIIMI, U. T. 364, Libertad

de regreso de Europa á donde fué comisionado para estudiar el

Lo aplica en su consultorio: CORRIENTES, 2070
ESPECIALISTA EN SECRETAS Y VIAS URINARIAS 

De O ái 11 a, m. de 1 úl ^ j3. m. 606
CIRUJANO DENTISTA 

Extracciones sin dolor
HONORARIOS MÓDICOS 

RLJEYRREIDÓIM, 45 
U. Telef. 992, Mitre

Lunes, Miércolos y Viernes

“LA MARAVILLA DEL DIA” Tintura para el caliello y la Me
premiada con medalla de oro en la Exposición de Medicina e Higiene y en la Industrial del 
Centenario. No contiene substancias metálicas, como: plomo, cobre, plata, mercurio, etc.

pagare;(vios 10.000 resos
a quien nos pruebe lo contrario. Esta tintura, invento del insigne químico francés Df. Ri- 
baud, no tiene rival: sus colores (negro, castaño, rubio, oolorado, etc.) son insuperables. 
Precio, S 10; con flete, 11. Acompañar todo pedido del giro postal o bancario correspon­
diente, dirigido a:

R. CORAIL S Cía., Calle Montevideo, 208 — Buenos Aires.

EPILEPSIA
ATAQUES
CURADOS

Mande tarjeta postal o carta, pidiendo folleto gratis que contiene todos los informes del 
REMEDIO DE TRENCH, de fama mundial para epilepsia, ataques y enfermedades nerviosas 
de todas clases. 20 años de éxito. Testimonios de todas partes del mundo.

APROBADO POR EL DEPARTAMENTO NACIONAL DE HIGIENE 
Escriba en seguida a Agente del REMEDIO TRENCH—675 Casilla de Correo - Buenos Aires

I^AYdjJk “FRflV MOGHO” en Londres
Ha quedado instalada nuestra agencia en

vlpfl»/ Savoy House, 115, Strand. W. C. - Londres
cuyo frente se halla nuestro representante

W. J. HERNAN
Los argentinos y sudamericanos residentes en aquella capital, pueden hacerse dirigir la correspon­

dencia a nuestra agencia y acudir a ella en procura de informaciones, datos, etc.

SUBSCRIPCIONES, AVISOS Y VENTA DE EJEMPLARES

Savoy Hous^, 115, Strand. W. C. - Londres
Dirección cablegráfica: ‘ 'FRAYMOCHO' ’. — LONDRES

V



"Liga Internacional da Doméstico»’’, en l*-"Oa»a Suiza"

"Orfeón Gallego", en "Les Enfants de Béranger”

MÉDICOS OCULISTAS
^ _ _____ ____  ____ ____ ____ (Sistema Suva)

tí pSOB MiA'óo’s' ScSS.
TAS EN CONSULTORIOS PARTICULARES. Este beneficio que ofrecemos no aumenta el precio de nuestros anteojos. 
Lente sublime oro reforzado 5 10.— Lente o anteojos oro reforz. S 10.— Lente o anteojos de nikel fino S &•— 
NOTA- Estos precios son con derecho al examen médico y receta GRATIS. — Pida Vd. tarjeta.

Casa de primer orden INSTITUTO OPÍICO OCULISTICO “SUVA”-366-PLORIbfl-366 te*, « m»

i m portante:
Libro GRATIS a cualquier parte del mundo, mandando solamente 10 centavos en

eStparalltriunfar°ene<lá vida, saber gobernarse, poder dominar todos los negocios, triun­
far en las empresas y hacer retirar todas cuantas contrariedades haya, triunfar en los 
amores,' adquirir fortuna y el secreto para ganar en el juego, es necesario tener este 
libro magnético, tan poderoso que en sus páginas lleva el secreto para poder hacer todo 
cuanto quieran.

Pídanlo sin pérdida de tiempo al profesor J. M. SPLEN.
Su dirección es: » lis. JViros

A los coleccionistas de “Fray Mocho”
--------------- ©525®----------------

Están ya listas en nuestra administración, las tapas 
para la encuadernación de los ejemplares del primer 
bi-mestre, como también el índice correspondiente.

Precios dt3 las glaotxaclovrxaoiora©s:

En tela: $ 1.50. En cuero: $ 3. Tapas sueltas, en tela: $ 0.75.



— Sociedades

“Juventud de Balvanera’’, en el “Lago di Como'

Club social “Loa Inmortales’.en el “XX do Septlcmbbre'’

LISTERINE Agente general

El mejor antiséptico d*

------------$------------

CASF»A FRAY MOCHO
Aplicada sobre la cabeza, 

ya sea pura, ya con una o 
dos partes de agua, la
LISTERI NE
es el mejor remedio que se 
puede usar.
EN LAS FARMACIAS

Por mayor

Lambert, Rharmacal Co.
SAN MARTIN, 233 Buenos Aires

en el

ROSARIO DE SANTA FE

J. O. DIAS

1281 - Córdoba - 1281

ROSARIO
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Sociedades

"La Pampa Argentina", en la "Nazionale Italiana”

Fiesta organizada por el conservatorio "Maecagnl"

De Provincias
MERCEDES (B. A.)

Señorita Marta Esther Ojea, que tomó Instantánea en el hipódromo. El doctor Ballesteros con su familis 7 
parte en el concierto del 24 del pa- la señorita Mari» Esther Traverso
sado

CORRIENTES

Fiestas del 20 de septiembre. El doctor Díaz de Vivar Banquete de 160 cubiertos eu el Buenos Aires Hotel 
pronunciando »0 discurso »n la recepción áe lo» H»



JUDICIAL

En la mejor zona del Oeste de Buenos ñires

CHACRAS EN AMÍRICA (F. C 0.) hoy Rivadavia
2000 hectáreas divididas en chacras de 9 á 58 hs. 
parte de los afamados campos del establecimiento

“LA RIVADEO'
Frente á la Estación del F. C. á Meridiano V, y á una legua de los pueblos de 

América y Cerrito (F. C. O.)

Con la base de $ 166.66 la hectárea, ó sean las dos terceras partes de la tasación 
judicial por orden del Sr Juez en lo Civil Dr. Raymundo Naveiro.

A LARGOS PLAZOS
A. Charpin, América (F. C. O.)

Pidan más detalles y planos, por carta ó personalmente, á nuestra casa de Amé­
rica (F. C. O.) ó á los señores GUERRERO, HOLMBERG y FERNANDEZ, en 
Buenos Aires, CALLE RECONQUISTA, 195.

El remate se efectuará en el Salón-Hall de los señores Plzzanl Hnos., de América.



De Provincias
LA PLATA

Concurrentes a la conferencia pútlica dada por la Federación Obrera

Enlace Alegre-Martln
LOMAS DE ZAMORA

\.
Maestros y alumnos de la escuela nñzn. 6 

Fots, dt nurstros corresponsales, señores Rourr Sóbate. Roland y Cetlderfin.



SI Vd. desea adquirir muebles sólidos, elegantes y a precios que no

admiten competencia, haga una visita a

LA ARGENTINA
e:. Díaz y cl^

MUEBLERIA Y TAPICERIA
CANGALLO, 1118 - Buenos Aires

DORMITORIO

Juego de 4 piezas, roble macizo, con mármo¡es finos. Rédame, $ 650

Juego -e comedor, roble macizo, las 10 piezas, $ 750, con mármoles finos
y lunas biseladas



Be Provincias
eonr>o*A

Celebración del centenario de Tucumán. El Ticegober- 
nador en ejercicio dirigiéndose al Tedéum acompa­
ñado del ministro González y general Ordóñez

formación militar y público esperando la salida d«l 
Tedéum

Curante el lunch en la casa de gobierno M. Mabilleau rodeado del personal docente de la escuela 
de agricultura, en su visita al establecimiento

Match internacional de football. Cuadro de la Liga TTr« 
guaya ganador por 5 goal» a 1

Pic-nic organizado por el Club atlético América 

Fotografías de nuestro corresponsal señor Camilettt



CONCURSO PATRIOTICO PREMIADO
RRO

flotilla aero-militar argentina
PATROCINADO POR LA COMISIÓN CENTRAL

FLORIDA. 537 '-J- T- 2276. AV.

Con el propósito altamente patriótico de coo­
perar a las gestiones de la Comisión Central re­
colectora de fondos Pro Flotilla Aérea, la que 
se propone dotar a nuestro ejército de una flo­
tilla de aeroplanos, se ha organizado este con­
curso patriótico premiado.

Dicho concurso tendrá 60 días de duración y 
está basado en la venta de 30.000 cuadros alegó­
ricos a un peso m|n. cada uno. Estos cuadros lle­
varán al pie un autógrafo firmado por los miem­
bros de la Comisión Central, así como también un 
número que dará a los compradores opción a los 
premios que ofrecemos. Dichos premios han sido 
donados por las siguientes casas de comercio y se

hallan ex­
puestos en 
las vidrie­
ras de las 
mismas:

. J. A. Me­
dina e hi­
jo, Flori­
da, 255: un 
auto pia­
no Carroll 
Otto.

Joyería 
“ La Es­
meralda ”, 
E sm eral - 
da, 411: 2 
cronóme­
tros oro 1S 
kts. y 10 
juegos de 
alhajas. 

The In-

ventions Compa- 
ny, Avenida de 
Mayo, 821: siete 
gramófonos con 
discos “Era” y 
“PhonoD’Art”.

Joyería “La 
Misteriosa”, Co­
rrientes, 926: 240 
relojes plata cin­
celada para hom­
bre y señora.

El sorteo de 
dichos premios 
se llevará a cabo 
en el local de la 
Comisión Cen­
tral, Florida, 537, 
ante el escriba­
no señor José 
Resta, en una fe­
cha que oportu­
namente daremos 
a conocer.

Como sólo hay 
disponibles 30 
mil cuadros, ro­
gamos hagan sus 
pedidos hoy mis­
mo, adjuntando 
un peso m|n. al 
cupón que va al 
pie v dirigiéndo­

lo al “Señor Secreta­
rio de la Comisión 
Central, Florida, 537, 
Buenos Aires”.

La Pinturería Seré, 
M. Crego y C., Bar­
tolomé Mitre, 952, 
regalará un precioso 
marco a las primeras 
100 personas que se 
presenten a solicitar­
lo con el cuadro ale­
górico.

P. Ichazo Blanco 
Organizador de 

“Concurso Patriótico 
Premiado ”.

Señor secretario de la Comisión Central:

Incluyo un peso en valores postales para que 
me remita el cuadro alegórico Pro flotilla aero 
militar, con opción a premio.

Nombre............................. .... .................................................

Dirección...............................................................................



De Provincias
SANTA FE

Ezüaca Aldao-AnaUo. Daapuéi da U care*onI» religloa» Fotografía tomad» en "La Opinión’’, Ael sable roto
en 1» espalda del jotren B. Peyrano durante la carga 
del escuadrón de seguridad sobre los estudiantes



Banquete en conmemoración del 20 de leptlembre, organizado por la colectividad italiana 

VILLAGUAY ARANGTJEEN (E. B.)

Señoras y señoritas concurrentes a la fiesta ofrecida 
por el señor Laurentino García, en Lucas al Norte

RIO CUARTO

Nuevo edificio del
8



DE TODO UN POCO
La PÜODIGALIDAD DE MULEY-HAFID 

FEANCIA
EN La ballena es indiscutiblemente el mayor de los seres 

qLue pueblan el mar, pero también una espec^de
tiburones que pueden compararse con ella en tamaño.

Estos tiburones gigantes son muy raros, y se 1 aman 
v#men ”Sognf8 ballena. Su longitud ? de qu^. 
ce o diez y seis metros, y vive en aguas de a India, 
Perú y Baja California. Hay otra especie de dimensio­
nes iguales que vive en el Océano Artico. . . ,

Por raro que parezcan estos monstruos son motensi- 
vos Tienen‘los dientes muy pequeños y se alimentan 
de lo que flota en la superficie del mai.

La introducción del te en Europa es debida a los 
holandeses, y data del año 1610.

Más de sesenta por ciento de los ingresos de la ha­
cienda francesa se derivan de las contribuciones indi­

rectas.
El mercurio es el único metal liquido a la tempera­

tura ordinaria.

MULE Y HAFID EN FRANCIA

-*v

cul-

La caña de azúcar es origi­
naria de la India. Desde allí 
fué transplantada a Africa, 
luego a América, donde su c 
tivo ha alcanzado un desarr 
lio inmenso, particularmen 
en las islas.

La pareja de divorciados más 
joven que existe, vive en la 
corte de Abisinia. El 16 de ma­
yo de 1909 una niña de 8 años 
ontrajo matrimonio con un 

•’chacho de 24 años y al año 
ivorciaron.

EN LOS BALCANES

e esta ocupa 
itarle los pant¡

■.mplicissintus.)



/3I7REI7/13

— "Esto eorbato yo compra Chicago 
por una dolar. ¡Oh!, mucho seda!"

chacra, cincuenta millas al norte de Chicago. Yo trabaje cov^ mi 
papa en fann, desde que yo tiene dios años hasta que yo hene 
veinte años. Después, movió papa, y yo entra corer caballos.

— ; En qué hipódromo debutó?
— En Latonia (Kentucky). Yo primer ves core, llega enano 

con caballo “Assasin". Después, yo core en New Orlcans, en 
Menphis. en Ontario1, en Canadá, en New York. ¡Oh, señor!...
¡Yo core mucho! . r> j-í

— ¿Cuántas carreras ganó usted en su tierra y en Cañada?
—; Oh. muchos careras yo gane I
— ¿ Cuántas ?
— Yo gane 853
— ¡ Caracoles !
— No, caracoles; hoy choucroutc éste pénsio
— ¿Ochocientas cincuenta y tres carreras.'...
— ¡Oh, sí! Año 1906, en Fort Erie (Canadá), durante una 

mitin de 38 reuniones, yo gane 38 careras, yo entra 25 segun­
des, 18 terccres y 63 no hace nada. Esa ano también coma Ro- 
manelli en Fort Erie.

—¿Ganó Romanelli?
— El gane poco, esa año. Yo voy ver libro y decir a usté, 

cuantas careras gana Romanelli en Fort Erie, esa año. ¡ Una 
mámente!

Mountain se inclinó ante un mundo claveteado, ensartó la lla­
ve en el ojo de la cerradura, clió con ella dos vueltas, levantó 
la tapa del esférico, y pescó un libróte con desplazamiento de 
misal, y dijo, luego de hojear:

History of George E. Mountain”

De nuevo en la pensions hans de la calle Echeverría, asiento de 
Michaels y de Maddcn. Eh la misma se encuentra instalado el 
jockey norteamericano George E. Mountain, primera monta de la 
caballada del señor Peruvian Lomer Rengueiro.

El domingo último. 9.30 a. m.
— ¿ Mountain ?
— Señor Muntaño se está levantandu. ¡Señor Muntaño hoy jana 

con "Dumingito”! — contestó la maritornes de la pensions hans, 
una robusta pontevedrina de ojazos riegros y de abultados “para­
golpes”, capaces de amamantar todo un regimiento de caballería, 
infantil.

— i Michaels?
— Señor Mínchales duerme.
— ¿Y Madden?
— Señor Madcn le jana a dormir al señor Minchóles. ¡Parecen 

mar mol as !
Se abrió la puerta del “cotorro” de Mountain.
— Buen dio. ¡Oh, señor!... Toma asietito un silla. Yo termina 

vestir. Toma asiento un silla, señor.
Mountain reanudó su toilette, ante el espejo.
— Este corbato yo compra Chicago por una dolar. ¡ Mucho seda t
El “cotorro” de Mountain huele a tabaco aromático. .Sobre la

mesa de luz una colección de pipas rigurosamente curadas y de ta­
rros con “mixture”. Dos cajas alojando brevas manufacturadas en 
Cayo Hueso. En las paredes, fotografías de “crakS” yanquis y de 
damas envueltas en tul de mosquitero. Remembers...

— Hoy linda dio. Hoy éste casa peñsión novedades.
— ¿Qué clase de novedades, Mountain?
— hoy yo come choucroiite éste pensión. ¡Siempre choucroute 

domingos!
— ¿Usted es de Nueva York?
— No; yo nácio Chicago. Yo no ésta viaje.
— ¿Cuántos años, Mountain?
— Como el Cristo: yo tiene 33 años Yo puede core con 50 kilos, 

pangue esto peso mi 
montare.

— ¿ Debutó usted co­
mo jockey?

— ¡Oh, sí!... Yo 
empieso corer en 1901.
¿Quiere que yo haga 
usté mi historio?...

— Aceptado.
— Mi papa tin iba un 

fann, aquí se llame un

Caricatura del jockey George E. Motm- 
tain. por Mateldi



— /Aquí tiene! Este página está número careros gana RomanelU 
mitin Fort Erie, en 1906. Este página qúe yo leo:—Romonelti. gana 
5 careras, no entre segunde, 2 tercer es, 5 no hace nade.

— ¿En qué studs de campanillas prestó usted serricos?
— Yo studs muchos campanas. En New York, yo fui primer monta 

de stud fíelmont, que ésta dueña millonario August Belmont, presidente 
Jockey Club. Señor Belmont lo mismo señor Benite Villanueva, antes 
presidente Jockey Club Buenos Aires.

— ¿Buen sueldo?
— ¡Oh, sí! Yo tiene 750 pesos oro con señor Belmont, como primera 

monta; segunda monta yo tiene con stud J. E. Madden, 250 pesos oro. 
Yo gane entonces 1.000 pesos oro mes. Este señor Madden no tiene 
que ver nada con jockey Madden ahora duerme, que no abra oje aunque 
la pasa un cureña por la oido.

— ¿ Resultó usted para los clási­
cos? ‘

— ¡Oh, sí! ¡Yo muches stakes!
En 1907, entre New Orleans y New 
York, yo gane 24 stakes, por valor 
125.015 pesos oro. El 30 de Mayo, 
yo gane el Belmont Stakes, en Bel­
mont Park, con caballo "Peter Pan”.
Este stakes tiene una premio de 
22.765 pesos oro americano. Yo mu. 
che felicitación por modo corer 
"Peter Pan”.

— ¿Corrió usted a algún Oíd 
Man yanqui?

— ¡Si, señor! Yo core un ves

En una de las instituciones
bancarias de la plaza de Bel-
grano

•ran caballo "Colin", caba­
llo que nunca pierde. Este 
‘‘Colin” gane quince careras 
seguidos. Yo core a “Colin” 
en Eclipse Stakes, que tiñe 
una premio de 8.235 pesos 
oro americano.

Mountain cargó su pipa. 
Luego “picó”.

— Yo calle no PiP/1- ^ o 
fuma pipa en pensión. Cuan­
do yo sale yo fuma cigaros 
hoje. En mi país y Canadá, 
yo muche suerte por corer. 
En mis dies años Profesión, 
yo gane so-óoo dolars.

— ¿Y?... ¿Cuántos dó­
lares tenemos en el banco?

— Yo un gran yeto por 
nigocios. En T907, que quie­
bro ...

—....¿“Un pierna”, Moun­
tain?... 1

— ¡No! Que quiebro la 
banco "Williamsburg Trust 
C.°" (Brooklin), que mi foé 
la bombo 12.450 pesos yo 
tiene caje ahorro. Déspues, 
muche va, muche viene, yo 
consiga que devuelven mi pla­
ta. Añasque sigue, con mi her­
mano William, que ponemos

En la catrera

una garage en Los Angeles (Ca­
lifornia), que la garage también 
se va la bombo. ¡ Yo pierde 10 
mil dolars! De todo plata que yo 
gane en mi pais y Canadá yo 
solo quedó con 4.000 dolars que 
yo metió una tereno en Calga- 
ry (Canadá) ¡ O je!

— ¿El i.° de Enero del co­
rriente año llegó usted a Bue­
nos Aires?

— Si. Yo llegue esa dio, si. 
Antes yo pasa por México, que 
yo corló doce dios y gane ca­
torce careras. En Buenos Ai­
res, tres primer meses que yo 
pasa abriendo el boca con mis-

— ••c>i iisujo. nincre un üj 2 al bolsillo, Juegui 
'Dotninffiiito" 0”» To onra I Un pao»'"

De rancio
ter Brett. Déspues, yo entra 
primer monta stud Peni, con 
sueldo 600 pesos papel por 
mes. i Yo moi contente! En 
Palermc yo ya gane cuatro 
careras con "Dominguito" y 
un carera con “Yankce Girl’. 
Mi primera carera que yo ga­
ne esto país, foé San Martín, 
con “Amphibian”.

Mountain posee “un gran 
cabeza”. Es el jockey más ca 
bezón de cúantos pilotean en 
Palermo. Rubio, de ojos azu­
les. Tiene menos - trajes que 
Englander.

Juega al billar.
CARDO.



DE BARCELONA
EXCELENTE Y PREFERIDO REFRESCO DE NUESTRO “GRAND MONDE”
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2176, RIUADAUIA BUENOS AIRES

Talleres Heiiográñcos de Ricardo Radaelll, Paseo Colón, 1266—Buenos Aires
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